
        
            
                
            
        

    
   


   


   


   


   


   


   


   


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.
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  Dedicatoria


   


  Para ese profesor imbécil de la Universidad Estatal de Texas que me dijo que nunca tendría una carrera de escritor. He olvidado su nombre, pero un día el mundo conocerá el mío.


  Sinopsis


   


  Decidida a salvar a mi madre de su desastroso matrimonio, vendí mi orgullo por una segunda oportunidad con Hamilton Beauregard. Jack estaba convencido de que podía reparar su familia, pero mi corazón se negaba a perdonar.


  Hamilton me rompió. Me traicionó.


  Hizo que me enamorara de una mentira.


  Mientras intentaba descifrar mis sentimientos, todos tuvimos que navegar por la tóxica farsa del matrimonio de mi madre y la deteriorada fachada de Joseph. Mi padrastro era peligroso. Mortal. Durante un trágico momento de debilidad, su maldad cobró vida y alguien murió.


  Hamilton es la única forma de sobrevivir.
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  Prólogo


  Vera


   


  Hace diez años


   


  Me encantaba ver cómo mamá se maquillaba en el baño de nuestro pequeño apartamento. Era como ver a alguien pintar con spray el lateral de un edificio de ladrillos. Tenía todos esos pinceles elegantes y cubría cada centímetro de su rostro. Me senté en el retrete, con las piernas balanceándose hacia delante y hacia atrás, mientras le contaba que Ronnie McIntyre me empujaba en el patio de recreo. Ella se retocó sus labios rubí y se quedó mirando su reflejo.


  La forma en que mamá celebraba su rostro me parecía revolucionaria. Siempre se quejaba de las ventajas de las personas bonitas.


  —Dile a Ronnie que coma mierda la próxima vez que te empuje, Vera —dijo mientras ponía otra capa de rímel en sus pestañas apelmazadas—. No dejamos que los chicos nos empujen o nos hagan daño. Las mujeres Garner somos fuertes, nena. —Terminó de ponerse la máscara y luego frunció el ceño ante su reflejo por un momento demasiado largo—. Somos jodidamente fuertes —susurró.


  —Está bien, mamá —le prometí, porque era lo más sensato que podía decir una niña de ocho años. Ella continuó aplicando su pintura de guerra de la tienda de un dólar.


  —Tan fuertes... —repitió, esta vez su voz rebotando en el suelo de linóleo con fuerza.
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  Hamilton


   


  Mi perezoso cerebro se sentía hinchado y pesado. Cada maldito poro de mi palpitante cuerpo apestaba a alcohol y arrepentimiento. El latido en la base de mi cráneo me aseguraba que aún tenía pulso, a pesar de haber intentado ahogar mi patético corazón con whisky la noche anterior.


  Quería cortar mi circulación y anestesiar mi cuerpo de abajo hacia arriba para escapar del dolor ardiente, punzante y doloroso.


  Cuanto más crecía, más perdía el atractivo de emborracharme. Una cosa era usar el alcohol como un arma para vengarme de mi padre. Me encantaba entregarme a la destrucción y luego follar con una chica cualquiera en el suelo del salón. Pero esta vez, la única persona apuñalada con un vaso de whisky roto fui yo. Metafóricamente hablando, por supuesto. Joder. Se sentía como si tuviera astillas de vidrio en mi cerebro.


  Mi boca estaba seca, como si hubiera pasado las últimas doce horas masticando bolas de algodón. Mi estómago se revolvió. La vergüenza, como cuchillas de afeitar, me atravesó en el momento en que abrí mis ojos y vi el rostro de mi mejor amiga.


  —Levántate y brilla, imbécil. —Jess colocó un plato con tocino grasiento en mi rostro y me senté lentamente. El olor era demasiado. Estaba en mi sofá, con el culo desnudo y cubierto de sudor. Necesitaba vomitar, ducharme y luego comer.


  —Buenos días —respondí con voz grave, como si tuviera papel de lija en mis cuerdas vocales—. ¿Llamó Vera?


  Aunque me sentía medio muerto, ella era lo primero en lo que pensaba. Ella era lo único que consumía mis pensamientos estos días. No estaba acostumbrado a pensar en otra cosa que no fuera arruinar a mi hermano. El distanciamiento obsesivo pasó a un segundo plano en el momento en que conocí a Vera Garner. Pero, como una enfermedad, mi odio hacia Joseph desangraba lo único bueno de mi vida y lo carcomía, el odio canceroso era demasiado poderoso y potente para ignorarlo.


  Y sí, tal vez estaba siendo melodramático. Había muchos coños por ahí. Pero Vera era diferente. Esto era diferente. Toda nuestra maldita historia era más inquietante que mis pesadillas, que encontrar el cadáver de mi madre en el baño de arriba, o que mi hermano trastornado me rompiera el brazo. Era el tipo de angustia que se queda contigo.


  Como Jess no me contestó, volví a preguntar.


  —¿Y bien? ¿Llamó ella? —No estaba seguro de qué respuesta quería que saliera de los labios de mi mejor amiga.


  Jess puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza, molesta.


  —¡Oh! ¿Te refieres a la chica con la que te dije que fueras sincero cuando las cosas empezaron a ponerse serias entre los dos? —No estaba de humor para el sermón de te lo dije de mi mejor amiga, pero me dolía demasiado la cabeza como para discutir con ella. Jess continuó—: Pensé que te habías olvidado de ella. Ya sabes, ya que ayer estabas tratando de traer a casa a una rubia divorciada excitada por tu apellido en el bar.


  Pellizqué el puente de mi nariz e hice una mueca de dolor. Mierda.


  —No lo hice... ¿lo hice? —Eso era una maldita basura que ni siquiera podía recordar.


  —No. Ella se inclinó para un beso, y empezaste a llorar como una pequeña perra sobre Vera. Su polla metafórica se ablandó después de eso. —Jess soltó un resoplido antes de poner el plato lleno de tocino en la mesa—. Sabes que no juzgo. Si quieres follar por la ciudad y beber hasta morir, hazlo. Te quiero incondicionalmente, hermano, pero hasta yo creo que eso es una mierda. Pensé que íbamos a salir a tomar un par de copas para que pudieras concentrarte y averiguar cómo recuperar a Vera. No me di cuenta que irías de lleno a una jodida juerga. Y ponte algo de ropa, estoy cansada que tu polla de elefante me mire.


  Mi polla de elefante extrañaba a Vera. A pesar de tener una resaca de mil demonios, mi erección traidora estaba dispuesta a rastrear a mi chica y recordarle lo jodidamente bien que encajaban nuestros cuerpos. Era adicto a ella. El tacto de su suave piel. Sus pequeños gemidos. Cuando llegaba al orgasmo, era una de las pocas veces que finalmente se soltaba. Apretaba mi polla como... joder. Ni siquiera podía explicarlo. Espectacular. Fue jodidamente espectacular. No había una metáfora suficientemente buena para describir la sensación. Si fuera un hombre aburrido y básico, diría que se sentía como el cielo. Pero incluso sintiéndome como una mierda, no era ni aburrido ni básico. No iba a comparar la perfección con un lugar mítico en el que nunca había estado. Debería ser pecaminoso. Diabólico. Peligroso. Si tuviera un último aliento en el mundo, inhalaría profundamente y utilizaría el oxígeno restante en mis pulmones para gritar que Vera era mía y solo mía, ahogándome, ella era mía, mía, mía, mía, mía, exhalando, y esa palabra se repetiría hasta que mis ojos se pusieran en blanco y mis labios se volvieran azules. Una larga declaración asfixiada.


  Loco. Me estaba volviendo jodidamente loco. ¿Me drogué anoche? Fue como si hubiera tomado una pequeña píldora blanca llamada melancolía.


  —Como sea —respondí antes de ponerme de pie. La maldita habitación se inclinó hacia un lado. Más bilis subió por mi garganta, y la palpitación me golpeó con fuerza entre los ojos. Casi me caigo. Olas de vértigo me golpearon como un puñetazo en las pelotas. Después de unos minutos de náuseas y mareos abrumadores, Jess envió un par de calzoncillos volando por el aire, golpeándome en la cara—. Gracias —grazné antes de ponérmelo lentamente, logrando de algún modo no caerme de bruces.


  —Ve a ducharte para no oler como el baño de hombres de un bar. Tengo una reserva de emergencia de chocolate, y no tengo que trabajar hoy. Podemos pasar por la floristería y comprarle a Vera unas rosas. A las perras les encantan las rosas. Te disculparás y le darás pasión para que todos volvamos a la normalidad. —Jess se paseaba por el piso frente a mí, con el ceño fruncido en su bonito rostro.


  Pasé una mano por mi cabello graso. Pensé en mi perfecto Pétalo y en lo que las rosas representaban en su vida. Tal vez su madre tenía razón. La arruiné.


  —No le voy a regalar rosas —respondí en voz baja antes de dar un paso hacia mi baño—. Y no voy a disculparme.


  Deseaba a Vera Garner más que nada en el mundo. No solo quería su cuerpo, anhelaba cada centímetro de su alma. Estar lejos de ella ya me estaba convirtiendo en un maldito miserable. Pero no iba a ser egoísta en esto.


  Jess maldijo y me siguió.


  —¿Y por qué diablos no?


  Tomé mi cepillo de dientes y miré mi reflejo. Las ojeras hacían que pareciera que me habían golpeado en la cara. Mis labios estaban agrietados. Mi piel estaba pálida. Jess se apoyó en el marco de la puerta, esperando mi respuesta.


  —No voy a ser otra persona en la vida de Vera que exija su perdón.


  Abrí el grifo y comencé a lavarme los dientes. Jess me miró incrédula, con sus ojos marrones muy abiertos mientras me observaba.


  —¿Qué demonios se supone que significa eso?


  La madre de Vera la hirió una y otra vez. Y cada vez, Vera la perdonaba. Era un ciclo tóxico e interminable con el que no quería tener nada que ver. Incluso si de alguna manera superáramos esto, sabía que volvería a herirla. Estaba demasiado jodido como para que esto funcionara. Al final, me convertiría en Lilah, abusando del privilegio del amor suave e incondicional de Vera en beneficio de mi propio ego y mis necesidades egoístas.


  Escupí la pasta de dientes y limpié mi boca.


  —Déjalo, ¿de acuerdo?


  Jess negó con la cabeza.


  —Oh no, no lo harás. Si no quieres ir con ella, entonces la traeré aquí.


  —Yo no me molestaría. Simplemente la enviaré lejos. Y tampoco seré amable con ella.


  Jess siempre estaba arrancando mis costras, negándose a dejarme sentado con una decisión. La mayoría de las veces apreciaba su tenacidad. Jess era valiente, dura y decidida. No me dejaba revolcarme en la autocompasión y, desde luego, no me dejaba ir a las juergas nucleares autodestructivas. Pero ahora mismo, no quería sus opiniones invasivas. Había tomado una decisión y la iba a mantener, por el bien de Vera.


  Ella siguió presionando, bloqueando la salida del baño con su cuerpo cuando me moví para salir.


  —Mierda de mártir. Esto es una mierda de mártir, Hamilton. Te gusta Vera. ¿Y qué si mentiste? Discúlpate, hazlo mejor y sigue con tu maldita vida. Ella es como un resistente árbol sicomoro, Hamilton. Sin mencionar que Vera podría ser la única chica que me ha gustado para ti. Gánatela de nuevo. Fácil.


  Dejé escapar un resoplido. Jess lo hacía parecer tan simple. Claro, probablemente podría recuperar a Vera. Mi chica era simpática, empática, compasiva y cariñosa. Su corazón era un pozo interminable del que al resto del mundo le gustaba beber. Si la quería de vuelta en mi cama para esta noche, probablemente podría tenerla. No quería que eso sonara arrogante o presuntuoso. Era un alma indulgente, y fue una de las cosas que me atrajo inmediatamente de ella. Pero fue la parte de seguir adelante con mi vida lo que me hizo detenerme abruptamente. ¿Cuánto tiempo para que volviera a joderlo todo otra vez? ¿Cuánto tiempo hasta que arruinara todo y tuviera que pedirle perdón?


  Ser arrogante era una batalla solitaria.


  —No me gustaba tanto —mentí con amarga y falsa aceptación, con el sabor de la pólvora en la lengua. La verdad era que me gustaba demasiado. Diablos, amaba a Vera Garner y quería pasar todo el día envuelto en su mente. Era demasiado buena para mí y demasiado buena para esta jodida familia. La utilicé como peón, y no había vuelta atrás. Aunque Vera estuviera dispuesta a perdonarme, me costaba perdonarme a mí mismo.


  Jess estaba enfadada, sus palabras retumbaban en mí.


  —Eso es una mierda. Nunca te he visto así. Sé que te preocupas por Vera. Saca la cabeza de tu culo y ve por tu chica, Hamilton. —Jess pisoteó con sus botas el suelo de linóleo. Su rabieta me hizo sonreír. Mi mejor amiga era muy leal, y si ella tuviera que elegir, siempre me elegiría a mí. Pero a Jess le gustaba Vera. Ella no solo quería que las cosas funcionaran por mi bien.


  —¿Así puedo herirla de nuevo? No viste su maldito rostro, Jess. Ella lo arriesgó todo por mí, y yo me aproveché de eso. Vera estaba devastada. Tenía una mirada de derrota en sus ojos. Como si la luz parpadeante se hubiera apagado por completo. Como una cerilla encendida en un puto huracán. Se me quedó grabado. Solo la he visto así una vez más: cuando su madre apareció, ensangrentada y azul en mi puerta. No voy a ser otra persona en su vida que la haga sentir como una mierda. No voy a arruinar a la chica que amo.


  La expresión de Jess se suavizó. Extendió la mano y me envolvió torpemente en un abrazo. La dejé, sobre todo porque lo necesitaba.


  —Hamilton. No vas a arruinarla. —Jess me apretó una vez más antes de separarse y mirarme—. Has cometido un error. La diferencia entre tú y el monstruo de su madre es que tú sientes remordimientos. Quiero decir, joder, hermano, estás hecho una mierda. Y estás destrozado por esto. Te conozco. Te conozco mejor que nadie en este maldito mundo. —Mordió por un momento el piercing del labio y luego se encogió de hombros—. Creo que Vera te necesita. Creo que la desafías. No confío en Joseph. Y si yo fuera tú, dejaría de lado la mierda de mártir para proteger a tu chica. Si aceptas la derrota, solo estarás entregándosela a Lilah y a Joseph con un lazo.


  Apreté la mandíbula y miré al suelo. Jess tenía razón. No podía simplemente alejarme. Tenía que encontrar la manera de proteger a Vera del desastre que era mi familia y al mismo tiempo mantener la distancia.


  —¿Vas a seguir bloqueándome? —pregunté. Jess era un dolor de cabeza cuando quería serlo. Era una de las muchas razones por las que la quería tanto.


  —¿Vas a seguir fingiendo que no quieres a esa chica? —preguntó Jess antes de cruzar los brazos sobre su pecho. La miré con el ceño fruncido.


  —Vete a la mierda, Jess —dije antes de dejar caer mi bóxer y girar para entrar en la ducha.


  —¡No puedes huir de esto! —canturreó mi mejor amiga con una exhalación mientras abría la ducha y me metía dentro. El agua caliente se derramó sobre mi piel, calentándome desde dentro hacia fuera. Aunque el agua me sentó bien, mis venas palpitantes seguían doliendo. Necesitaba café. Y analgésicos—. Deja de ignorarme, Hamilton.


  Después de lavar rápidamente mi cabello, tomé el gel de ducha y lo pasé por mis abdominales justo cuando Jess abrió de un tirón la cortina de la ducha y me fulminó con la mirada.


  —Si querías un espectáculo, solo tenías que pedirlo —respondí de una forma tan sórdida que me encogí internamente ante mis palabras.


  —Cierra la maldita boca y llámame después de afeitarte la raja del culo, hijo de puta —respondió Jess antes de apretar los labios en una delgada línea y mirarme fijamente. Esperé. Y esperé. Tuvimos un enfrentamiento silencioso y desnudo.


  Fui yo quien finalmente cedió.


  —¿Qué? ¿Podemos seguir adelante, por favor? He terminado de tener esta conversación —gruñí antes de enjuagarme.


  —Solo creo que estás cometiendo un gran error, un error aún mayor que utilizarla para vengarte de tu hermano. Diablos, pensé que todo este asunto de Saint estaba jodido desde el principio.


  Eso me hizo enfadar. Cerré el agua y agarré una toalla cercana.


  —No decías eso cuando sugeriste que organicemos todo en el show de Infinity para que su banda pueda obtener algo de relaciones públicas gratis —respondí antes de secarme.


  —Sí, bueno, eso fue antes de conocer a Vera. Pensé que estábamos jodiendo a los Beauregards, no arruinando la vida de una chica inocente. Deberías haber sido honesto con ella antes que la bola de nieve llegara tan lejos.


  Golpeé la palma de la mano contra la pared y grité:


  —¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no sé qué la utilicé de la peor manera posible y que no solo mentí una vez, sino que mentí cada vez que estábamos juntos, cada vez que follábamos, cada vez que me acercaba más y más? Averigua lo que quieres, Jess, porque en un segundo me dices que me presente en su puerta con unas flores y una maldita actitud seductora para poder obtener su perdón como si fuera un dulce de Halloween, y al minuto siguiente me dices que soy una completa mierda por mentirle. Estás demostrando mi punto.


  —¿Y cuál es tu punto exactamente? —preguntó Jess.


  —No quiero el perdón de Vera. La he herido, Jess. Jodidamente la he lastimado. No me merezco a Vera —dije, con un tono de derrota.


  Jess finalmente me dejó pasar, y me dirigí a mi dormitorio, donde mis sábanas aún estaban desordenadas desde la última vez que Vera pasó la noche. Donde su aroma se aferraba a cada centímetro del espacio. Donde su ropa yacía desparramada en una montaña en el suelo. Donde sus notas escritas a mano para la clase estaban en mi tocador.


  Solo nos conocíamos desde hacía poco tiempo, pero ella ya se había apoderado de mi vida. Siempre fui muy precavido, nunca dejaba que las personas vinieran a mi casa, las alejaba antes que pudiera quitarme el condón. Normalmente huía y las olvidaba.


  Pero no con Vera. La quería bajo mi piel. La necesitaba en mi vida por completo, manchando mi existencia. Tomé un chándal negro y me lo puse antes de buscar una camiseta.


  —Solo quiero que seas feliz, Hamilton. —Jess resopló. Sí, yo también quería eso—. Sabes de lo que es capaz Joseph. Realmente quiero que consideres que tal vez podrías proteger a Vera. Tal vez serías muy, muy bueno para ella.


  Joder, sí, sabía de lo que era capaz Joseph. Jess sabía lo de mi brazo roto.


  Y la nariz rota.


  El diente astillado.


  La patada en las bolas.


  La almohada sobre mi rostro.


  La lejía en mi piel.


  Las marcas de quemaduras en mi muslo.


  Joseph necesitaba una salida para su locura, y yo era su saco de boxeo personal. Mi madre no podía protegerme y a mi padre no le importaba.


  Mastiqué mis cicatrices de batalla. Los hogares rotos iniciaban guerras si no tenías cuidado.


  Jess continuó:


  —Y no quiero que esto te convierta en una espiral. He visto cómo te las arreglas, y no sé cómo vas a reaccionar ante un corazón roto.


  Luché contra el impulso de fruncir el ceño. Sabía que Jess venía de un buen lugar, pero la forma en cómo me las arreglaba no era tan importante como ella lo hacía parecer. Yo estaba bien. En el aniversario de la muerte de mi madre, no quería pensar en el pasado de mierda de mi familia. ¿Pero con Vera? Quería sentir cada gramo de este dolor. Quería sentarme y asimilar lo que había hecho. Anoche, me había emborrachado, pero eso no me adormeció. Solo quería... sentarme. Quería acomodarme y no salir de mi maldita casa.


  —¿Quieres ir al gimnasio? O quizás podríamos…


  —No quiero hacer nada, Jess. En realidad, quiero estar solo un rato.


  Jess retrocedió y puso una mano en su pecho como si la hubiera abofeteado. Bien podría haberlo hecho. Lo hacíamos todo juntos. Cuando la mierda me hundía, ella era mi roca. Pero ahora no. Solo quería tiempo para mí.


  —Oh —dijo Jess en un tono abatido—. Está bien. ¿Estás seguro? Podemos vegetar y pedir en tu restaurante griego favorito…


  —Solo quiero estar solo —repetí.


  —No vas a hacer nada estúpido, ¿verdad? —cuestionó Jess, sin estar convencida.


  —No voy a salir de mi maldita casa. Solo vete. Por favor. Gracias por cuidar de mí anoche. Solo necesito tiempo.


  Jess dejó escapar una exhalación temblorosa.


  —De acuerdo. Pero si decides salir a cualquier parte…


  —No lo haré.


  —Si quieres hacer algo…


  —No quiero.


  Jess asintió.


  —Oh. Llevé a Little Mama a dar un paseo antes, pero probablemente necesitará salir de nuevo pronto... ¿Quieres que me quede hasta entonces?


  Al escuchar su nombre, mi perra se levantó de su cama en la esquina de la habitación y se acercó a mí.


  —Ya me encargo —respondí antes de darle una palmadita en la cabeza a Little Mama y acomodarme en el sofá.


  Jess se quedó en silencio un momento antes de suspirar derrotada y excusarse.


  Mi padre me enseñó que todos nacemos con corazones de cristal. Pequeñas herramientas delicadas y asesinas que laten en nuestros pechos. Solo necesitaba tomarme un tiempo y endurecerlo con un poco de fuego y agonía. Después de todo, yo era un Beauregard. Y los Beauregards no sufrían de empatía, remordimiento y culpa. Pisábamos descalzos los fragmentos destrozados como pequeños psicópatas, demostrando al mundo que no necesitábamos emociones bonitas para sobrevivir.
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  Vera


   


  La maleta de diseño de mi madre estaba cargada de ropa, remordimientos y promesas vacías. Me costó llevar cada maleta yo sola, pero me las arreglé.


  Llevé las pesadas maletas a la casa de Jack Beauregard mientras mi madre estaba de pie en el porche. Su chaqueta de punto negra se ceñía al cuerpo y tenía la barbilla levantada con indignación, mirando a la propiedad como una reina despechada. Las mejillas hundidas de mamá se ahuecaron mientras masticaba sus pensamientos. Aunque estaba en silencio, su lenguaje corporal me gritaba.


  Sabía que estaba enfadada. Había roto la regla cardinal: interferir en su “felices para siempre”.


  —Jack debería llegar a casa más tarde. Tengo una carne asada en la olla. He pensado que esta noche podríamos hacer galletas —le ofrecí con un gruñido antes de dejar caer una de sus maletas particularmente pesada. Ella se quedó mirando la línea de árboles en la distancia, sin molestarse en responder—. Solíamos hacer galletas todo el tiempo. ¿Te acuerdas, mamá?


  Nada. Ninguna respuesta. El silencio se extendía como un alambre de púas entre dos postes de una valla. Tenso, afilado con intención cautelosa.


  Mamá no estaba contenta de estar lejos de su marido y de vuelta en Connecticut. Y por lo que deduje, Joseph tampoco estaba contento con la intromisión de Jack. No pude escuchar las negociaciones, pero se necesitó algo de delicadeza para que mi madre tomara un avión. Por qué mi madre no aprovechaba la oportunidad de alejarse de su marido era un misterio para mí. Vi los dolorosos moretones. Sabía de lo que era capaz mi padrastro. Pero tal vez ella percibía las mismas incertidumbres sobre Jack que yo. No estaba segura de poder confiar en él, pero realmente no tenía ninguna otra opción.


  Mi abuelo afirmaba que había terminado de encubrir los pecados de su hijo mayor, pero yo no me sentía cómoda confiando en su repentino cambio de opinión. Y hasta esta mañana, ni siquiera estaba segura de que fuera capaz de cumplir su parte del trato. Habían pasado cuatro días desde que acepté su pequeño acuerdo. Cuatro días desde que descubrí que mi relación con Hamilton no era más que una mentira. Cuatro días de vergüenza y arrepentimiento. Cuatro días para perderme en mis pensamientos e idear un plan de juego para salvar a mi madre y cumplir con los términos de Jack.


  Él quería que arreglara su relación con Hamilton, pero yo no quería tener nada que ver con el hombre que rompió mi corazón y luego desapareció. Hamilton me había dejado de lado por completo. Ni llamadas, ni textos, ni correos electrónicos. Debería haberme alegrado por ello, pero mi parte egoísta esperaba que al menos intentara acercarse y disculparse. Mi ego quería que se arrastrara. Pero en los últimos cuatro días, solo había recibido silencio de radio.


  Realmente no signifiqué nada para Hamilton Beauregard.


  Aunque me rompía el corazón pensar que nunca le importé, sabía que esto facilitaría mucho mi trabajo. El plan de Jack dependía de la idea de que Hamilton me amaba lo suficiente como para enmendar su relación. Poco sabía mi abuelo que a su hijo ni siquiera le agradaba lo suficiente como para enviar un mensaje.


  Quizá Hamilton se tomó mis palabras en serio en el bosque. En medio de mi dolor, le rogué que no volviera a hablarme. Pero supongo que una parte de mí lo apartó para ver hasta qué punto se esforzaría para volver a mí. Estuvo mal y fue inmaduro, pero siempre he sido la persona que lucha por las relaciones en mi vida. Por una vez, quería que alguien luchara por mí.


  Al menos mi madre estaba aquí, sana y a salvo.


  Cuando la recogí en el aeropuerto esta tarde, tuve que obligarme a no sollozar al verla. Mientras apretaba los dientes, recorría con la mirada a mi maltrecha y golpeada madre. Estaba maquillada, ocultando probablemente los moratones que cubrían su rostro hinchado. Parecía medio muerta de hambre y francamente miserable. Las primeras palabras que me dijo fueron: “Odio este lugar”. No entendía qué tenía de malo volver a Connecticut. Yo estaba aquí, ¿no? Eso tenía que contar para algo.


  Incluso ahora, parecía casi enferma.


  —No te molestes en desempacar mis cosas, Vera. No me quedaré mucho tiempo —murmuró finalmente después que arrastrara la última maleta Louis Vuitton a la casa. Apartó los ojos del patio donde hace un tiempo celebrara su matrimonio. Con un resoplido, me siguió al interior.


  —Desempacar no le hará daño a nadie. Además, Jack dijo que te vas a quedar aquí mientras Joseph se aclimata a su nuevo trabajo y hasta que tu nueva casa esté construida. Eso podría llevar meses. —Recé para que eso se demorara meses, años, una eternidad.


  —Lo estábamos haciendo bien hasta que Jack llamó. Mi marido estaba muy enfadado, Vera. Muy, muy enojado. No puedo creer que le hayas contado a Jack sobre... sobre... —Ella se aclaró la garganta antes de continuar—, um, mi última visita. Todavía eres joven. No lo entiendes, Vera.


  Tuvo suerte que no le contara a la policía su última visita. Ella podría querer esconder el abuso de su marido bajo la alfombra, pero yo me negaba a hacerlo. Mamá apareció medio muerta, ¿y se suponía que debía dejarlo pasar? No. Me negué. Dejando escapar un suspiro, continué:


  —No hay mucho que entender. Joseph te lastimó. No sabía qué hacer...


  —Bueno, no deberías haber llamado a Jack. Joseph no quería hacerme daño. A veces su ira se lleva lo mejor de él. Solo tiene muchas expectativas sobre mí, y tengo que esforzarme más para cumplirlas. Estuve muy cerca. He estado haciendo ejercicio. He hecho sus cenas favoritas. Recojo su ropa de la tintorería. Me pongo sus colores favoritos e ignoro las noches que trabaja hasta tarde. Soy su maldita esposa. Puedo hacerlo. Puedo ser lo que él necesita. Solo necesito más tiempo. No lo entiendes. —Las palabras de mamá se entremezclaban como un disco rayado. ¿Qué le había hecho Joseph?


  Sin embargo, ella tenía razón en una cosa. No lo entendía, y no estaba segura que cualquier explicación que me diera mi madre me ayudara a darle sentido a todo aquello.


  Dejé escapar un suspiro y trasladé sus pertenencias al dormitorio del primer piso que Jack había preparado para ella, dándole a mi madre más tiempo para obsesionarse con lo que significaría venir aquí para su matrimonio, y cuando regresé, capté la parte final de su murmullo para sí misma.


  —Él va a encontrar a otra persona...


  —¡Eres su esposa! Estás casada, mamá. Ya lo tienes. No eres responsable de sus acciones. No eres responsable de su falta de integridad. Si decide engañar, es su culpa. No la tuya —dije, con voz severa y dura.


  Su labio se curvó y se giró para mirarme.


  —No sabes nada. No entiendes lo que significa mantener la atención de un hombre como Joseph, mantenerlo feliz y conforme. Ya estábamos pendiendo de un hilo.


  Bien, quería decir. Que el hilo se rompa. Que se haga añicos. Que se disuelva y desaparezca. Que nos dejen vivir nuestras vidas en paz. Quería destruir todo lo que nos ataba a los Beauregard.


  ¿Cómo ella podría conformarse con una relación así?


  —Si me casara con un hombre como Joseph, un hombre que me golpea y me engaña, ¿te alegrarías por mí? —pregunté valientemente. Solo quería que viera las cosas a través de mis ojos. Nada parecía merecer su bienestar y su felicidad.


  Mamá frunció el ceño.


  —Al ritmo que vas, tendrías suerte de conseguir a alguien como Joseph. Lo tenía todo preparado para ti. Te envié a una escuela llena de hombres elegibles que tienen fondos fiduciarios y seguridad financiera con la que la gente como nosotras solo puede soñar. Pero lo tiraste a la basura.


  Sus palabras me dolieron, pero seguí adelante, desesperada por llegar a ella.


  —Pero ¿qué pasaría si no lo hiciera? ¿Y si me casara con un hombre como Joseph? Un hombre que me hiciera daño sin pensarlo.


  Ella inhaló profundamente y se giró para mirarme.


  —Creo que hemos establecido con Hamilton que no importa si apruebo los hombres con los que sales. Siempre has sido tan imprudente. Tenía muchas esperanzas puestas en ti, Vera. Quería que hicieras las cosas bien. Esperar hasta el matrimonio y encontrar un hombre rico que pueda cuidar de ti. No te conformes con un hombre como Hamilton. —Su tono sarcástico envió una ola de ira a través de mí.


  Pensé en la rosa con la que una vez me comparó y me pregunté si quedaban pétalos. Si yo era una flor bonita, entonces Hamilton me aplastó en su puño. Hamilton fue un error, uno que dejó heridas que no se podían ver, pero que seguían siendo igual de dolorosas.


  Hamilton seguía siendo un tema desgarrador. El hombre solo estaba conmigo para venderme. Se podría haber evitado tanto dolor si hubiera escuchado a mi madre y mantenido las distancias. Y lo peor era que ni siquiera podía validar a mi frágil madre con la verdad. Jack quería que arreglara su familia, que siguiera como si nada hubiera pasado. Esperaba que cerrara la brecha entre Hamilton y yo, superando su ausencia con determinación y piedad.


  Cambié de tema para evitar contarle lo que había pasado. Hace un año, me habría parecido antinatural no decírselo. Hubo un tiempo en el que pensé que lo compartíamos todo. Ahora, era otro secreto, otra mentira apilada como ladrillos entre nosotras. Tuve que acercarme como si ella fuera un león dormido, pasando delicadamente de puntillas por su corazón cavernoso como si algo pudiera sobresaltarlo.


  —Te quedarás con Jack. Te agrada. Dudo que Joseph olvide a su esposa.


  —Él solo quiere esconderme. Se avergüenza por mí. Se avergüenza de mí.


  —Mamá. Esto es solo temporal. —Al menos hasta que el hechizo tóxico bajo el que te tiene haya desaparecido.


  —Al igual que mi matrimonio —escupió—. No tendré nada. Tendré que trabajar como... mucama y camarera. Volveré a ser una don nadie. Una broma. ¿Cómo se supone que voy a volver ahora que he probado todo?


  Todo era solo otra palabra para decir vacío. Podía llenar su vida con lujos de diseño y dinero e influencia, pero no significaba absolutamente nada. Joseph seguía siendo un abusador. Los Beauregard seguían siendo unos mentirosos retorcidos.


  —Mamá. Estoy aquí para ti, ¿de acuerdo? Todo va a estar bien.


  Ella me miró, sus ojos recorrieron mi cuerpo con tal escrutinio que quise gritar hasta que todas las malditas ventanas de esta enorme casa estallaran. Me pregunté si se había dado cuenta de las bolsas que tenía bajo los ojos o de la ropa que me sobraba. ¿Veía lo rota que estaba? ¿Lo destruida que me dejó Hamilton? ¿O estaba tan envuelta en sus propios problemas, que no podía ver más allá de la punta de su propia nariz?


  —Necesitas comer —murmuró. Así que tal vez se había dado cuenta.


  —Tú también —le dije.


  —¿Te va bien en la escuela? —insistió.


  Estaba sacando sobresalientes, pero no tenía amigos. No tenía vida fuera de las clases.


  —Tengo buenas notas.


  —Eso está bien, Vera. Me voy a mi habitación para pasar la noche. Dile a Jack que gracias por dejarme quedarme aquí y que mañana lo saludaré como es debido. —Ella enderezó su espalda, apagando sus emociones en un abrir y cerrar de ojos.


  Quería presionarla para que se uniera a nosotros en la cena, sobre todo porque no estaba dispuesta a comer con Jack a solas. Sabía que él me iba a preguntar por Hamilton.


  —Buenas noches —dijo mamá antes que pudiera discutir. Comprendiendo que era inútil mantener una conversación razonable con ella, la dejé enfurruñada para poder ir a ver la cena. Jack llegaría en cualquier momento y quería tener la mesa preparada antes que llegara.


  No confiaba en él. No me gustaba que me tuviera como rehén con un acuerdo que protegería a mi madre y salvaguardaría mi matrícula universitaria.


  La puerta principal se abrió y escuché atentamente los pasos que se dirigían hacia mí por el suelo de baldosas.


  —Hola, Vera —dijo Jack, que llevaba un traje de tres piezas de piel de tiburón y el cabello peinado hacia atrás. El maletín marrón oscuro que sostenía me llamó la atención.


  —Hola, Jack. ¿Qué tal el trabajo? —Saludé amablemente.


  —El trabajo ha sido... difícil últimamente. He pasado un día entero con mi equipo de contables. Nunca entenderé por qué alguien querría una carrera haciendo números. —Dejó escapar un suspiro.


  —Parece que ha sido un día largo —respondí conversando—. La cena está lista.


  —¿Nos acompañará tu madre?


  —Está cansada por el vuelo —simplemente respondí, la mentira apenas velada fluyendo de mi lengua.


  Jack pareció sumido en sus pensamientos durante un momento mientras yo buscaba dos platos para la cena.


  —Mi difunta esposa se cansaba a menudo. —No me gustó que comparara a mi madre con su difunta esposa, pero asentí—. Me gustaría hablar con ella pronto. Tengo algunas preguntas sobre Joseph. —Dejó su maletín y aspiró el aroma de la cena. Lo observé, con todo el cuerpo en vilo. Jack siguió hablando mientras nos servía a los dos—. Siento haber tardado un poco más en traerla de lo que habíamos acordado en un principio. Joseph no estaba tan dispuesto a perderla de vista. No estoy seguro de si es porque realmente le gusta tenerla cerca o si teme perder el control sobre ella enviándola lejos. Mi hijo siempre ha sido un maldito egoísta.


  Respiré.


  —Por cierto, ¿cómo trajiste a mamá aquí?


  Jack respondió con facilidad.


  —Le dije que habían salido a la luz unas fotos de Lilah con un ojo morado y que quizás necesitaba algo de espacio para aclimatarse a Washington y calmarse. También le dije que no impediría que las fotos salieran en los periódicos si no cumplía.


  —¿Lo chantajeaste? ¿Acaso tienes fotos?


  Jack sonrió.


  —Estaba mintiendo, pero él no tiene por qué saberlo. A mi hijo no le gusta airear sus trapos sucios. Es fácil enterrar tus propios defectos profundamente cuando solo tienes que convencerte que eres perfecto. Es más difícil hacerlo cuando el mundo te señala con el dedo. Me avergüenzo de lo que hice, Vera. No estoy seguro que él hubiera dejado venir a tu madre si yo no hubiera hecho eso.


  Era sorprendente escuchar a Jack hablar con tanta franqueza sobre su hijo.


  —Bueno, vamos a comer, ¿sí?


  —Sí. Hablando de eso, hay mucha comida aquí. ¿Por qué no invitas a Hamilton a cenar?


  Recé para que el suelo me tragara. Mi pecho se contrajo con un dolor palpable que dificultaba mi respiración. Sabía que esto se avecinaba, pero aún así lo odiaba.


  —¿Quieres que invite a Hamilton a cenar? —le pregunté.


  —Sí —respondió Jack simplemente—. Lo haría.


  —No vendrá.


  —Creo que lo hará. Vale la pena intentarlo.


  Dejé escapar una respiración temblorosa y miré fijamente a Jack. Un trato era un trato, solo esperaba más tiempo para convencer a mi corazón de que Hamilton era una mala noticia.


  —Bien. Dudo que siquiera responda —dije.


  —Creo que mi hijo te sorprenderá —respondió Jack con facilidad. Su comportamiento arrogante me recordó que había construido una carrera política con esa sonrisa de satisfacción. Sacando mi móvil del bolsillo, pulsé el nombre de Hamilton y encendí el altavoz. Quería que Jack escuchara esto. Hacía que la llamada se sintiera menos personal.


  Sonó.


  Y sonó.


  Y sonó.


  Luego saltó el buzón de voz. Respiré aliviada y miré a Jack.


  —Deja un mensaje —dijo.


  Apreté los dientes mientras la línea emitía un pitido.


  —Hola, Hamilton. Um. Solo llamaba para ver si querías hablar. —Mi voz sonaba aburrida—. Hice la cena por si tienes hambre. Siéntete libre de llamarme. O no lo hagas. —Añadí rápidamente esa última parte, y luego hice una mueca—. De acuerdo, adiós. Espero que estés bien.


  Finalicé la llamada y dejé escapar una bocanada de aire.


  —¿Ves? No contestó.


  —Podría estar ocupado. Comamos antes que se enfríe la cena, ¿eh?


  Mi corazón aún latía con fuerza por la vergüenza y la adrenalina de mi llamada a Hamilton. Me sentí como una tonta al dejarle ese mensaje. En el mejor de los casos, pensaría que soy patética y bloquearía mi número. No era el tipo de hombre al que le gustaban las mujeres pegajosas.


  Acababa de sentarme en la mesa con mi comida cuando mi teléfono empezó a sonar.


  Mis ojos conectaron con los de Jack. Él sonrió triunfalmente, y la mirada ansiosa en su rostro me hizo enfurecer. Efectivamente, Hamilton me había llamado.


  Respondí después de respirar profundamente, asegurándome de ponerlo en el altavoz para que Jack pudiera escuchar la conversación. Lo hacía sentir menos... personal.


  —¿Hola? —grazné. Nunca me había sentido tan pequeña ni tan estúpida.


  —¿Por qué mierda me has llamado? —preguntó Hamilton. Su voz retumbante me hizo temblar. Fue un saludo muy inesperado.


  —Yo solo...


  —¿Solo qué? ¿Pensaste que podíamos hablar de nuestros sentimientos?


  Cerré los ojos para evitar que las lágrimas cayeran. ¿Por qué sonaba tan enojado? Yo fui la que salió herida.


  —Solo quería...


  —¿Solo quieres mi polla, nena? ¿Es eso?


  —Solo quería hablar —repetí—. Pensé que tal vez...


  —¿Pensaste que tal vez significabas algo para mí? ¿Pensaste que tal vez quería hablar contigo? Lo siento, pero si querías escuchar mis disculpas para poder follar y reconciliarnos, estás perdiendo el tiempo.


  Miré a Jack, que tenía el ceño fruncido. Bien. Esto tenía que pasar. Aunque me destrozara. Aunque Hamilton me quitara la poca esperanza que me quedaba y la pisoteara.


  —Me equivoqué. Me disculpo.


  —Joder, sí, te equivocas. No vuelvas a llamarme. No quiero tu perdón. Tampoco necesito tu coño usado.


  —Lo siento —grazné.


  —Dilo en voz alta, Vera. Di: Hamilton no quiere mi coño usado. Esto te ayudará a asimilarlo. Vamos.


  —No voy a decir eso —susurré, con una feroz angustia hirviendo en la superficie.


  —Ah, casi suenas convincente. Haces todo lo que te pido, ¿verdad, Vera? Eres tan fácil de manipular.


  —¡Hamilton! —interrumpió Jack—. Deja eso ahora mismo. La pobre chica solo quería conversar.


  Mis mejillas estaban manchadas con lágrimas. Mi corazón palpitaba con un dolor tan fuertemente inquietante que tuve que recuperar el aliento. Sabía que, si Jack hablaba, Hamilton entraría en un estado de ira del que no habría vuelta atrás. Pasaron algunos minutos.


  —¿Qué estás haciendo con mi padre? —preguntó Hamilton, con una voz aterradoramente tranquila.


  —Mi madre se está quedando en casa de Jack por un tiempo. Estoy aquí ayudándola a instalarse. —Hamilton se quedó en silencio—. Siento haber llamado. No lo volveré a hacer.


  —Déjame ser muy claro, cariño —dijo Hamilton en un tono siniestro—. No me gustas. Apenas te deseaba. Te utilicé, pequeña rosa. Ahora no queda más que el tallo, y no me sirven las espinas. Pero oye —añadió mientras yo casi me desmoronaba del dolor—, gracias por el coño. Fue divertido mientras duró.


  —Eres repugnante —ladré, el arrebato me sorprendió—. Permíteme ser clara entonces, Hamilton. Tú me has hecho daño. Deberías estar arrastrándote ahora mismo, suplicando mi perdón. Tienes suerte que te haya llamado, imbécil.


  —Entonces, ¿por qué llamaste, hmm?


  Se me cerró la garganta.


  —Yo no...


  —Exactamente. No voy a suplicar algo que no quiero, Pétalo —susurró. El entrañable apodo me atrapó por sorpresa.


  —Adiós —respondí, y luego colgué el teléfono antes que pudiera hacerme más daño. Mis manos temblaban por la confrontación. Por eso lo había aplazado. No quería una prueba más de que a Hamilton le importaba una mierda—. ¿Feliz? —le pregunté a Jack con un sollozo roto. Nunca me había sentido tan utilizada en mi vida.


  Jack, aparentemente sin inmutarse, tomó su plato y se acercó a la mesa de la cocina.


  —Solo está dolido. Ya se le pasará.


  —¿No lo escuchaste? —pregunté con sorna—. No va a entrar en razón. No quiere tener nada que ver conmigo, Jack.


  Él se sentó y comenzó a picotear su comida.


  —Solo está arremetiendo. No era su intención. Sé una buena chica y límpiate los ojos. Las palabras dolorosas no tienen por qué doler si son mentiras. —Ignoré mi plato boquiabierta e incrédula. ¿Jack quería que siguiera intentándolo? ¿Después de eso? —Oh, no me mires así. Palos y piedras, Vera. El chico te ama.


  —Los Beauregard no aman —dije.


  —Conozco a mi hijo.


  —No lo conoces en absoluto —argumenté.


  —Sé que tenemos un trato, y vas a esforzarte al máximo, o les pondré las cosas muy difíciles a tu madre y a ti. He prometido ocuparme de todo si me ayudas con Hamilton. Ambos tenemos trabajos que hacer, y no puedes hacer el tuyo si estás sollozando en mi mesa. Tal vez necesites un cambio de imagen...


  Sacudí la cabeza y cerré los ojos, con más lágrimas cayendo por mis mejillas. No podía creerlo. Sabía que confiar en Jack era una mala decisión.


  —¿Me obligarás a hacer esto? ¿Aunque Hamilton haya dejado claro que me odia? —pregunté.


  —Él no te odia. Endurécete un poco. Y cómete la cena, que se está enfriando.


  No podía imaginar cómo podría comer. Mi estómago se retorcía. ¿Cómo podía Hamilton tratarme tan mal cuando era yo quien estaba herida? Fui yo quien fue traicionada. Toda la situación con Saint seguía siendo un trago amargo, y ahora tenía sus brutales palabras para apilarlas encima.


  Todavía estaba procesando la dinámica de Saint. Había algo que me inquietaba al respecto, y sabía que Jack podría explicármelo. Me aclaré la garganta, obligando a mis emociones a calmarse para poder obtener algunas respuestas.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Puedes preguntar lo que quieras.


  —¿Sabías que Saint es hermano de Hamilton?


  —No. No lo sabía —respondió al instante—. Sabía que Hamilton tenía un medio hermano en algún lugar por ahí, pero no me di cuenta. que el paparazzi que nos acosaba era él. —Jack dio un lento bocado, masticando meticulosamente su comida antes de continuar con voz tranquila, sin que nada de esto le afectara—. La madre de Saint no es una mala persona. Se llama Gabby. Hizo prácticas en mi oficina de campaña. Tuvimos un rápido romance durante un momento de debilidad. Un par de años después que Hamilton naciera se casó bien, tuvo un hijo y siguió con su vida. No pensó en Hamilton. No le importaba. No me molesté en vigilarla porque no importaba. Ella no importaba. Ella quería mantener todo en secreto. Gabby tenía aspiraciones de ser pionera en el panorama político. No quería que su hijo bastardo con un político fuera información pública, porque afectaba a su credibilidad. Su marido ni siquiera lo sabía. Cuando Joseph fue a la prensa con esa historia, arruinó su carrera antes que empezara de verdad.


  —Un jodido doble estándar —gruñí.


  —Estoy de acuerdo. Las mujeres tienen que trabajar el doble para ser tomadas en serio. La etiquetaron como una estudiante con ojos bien abiertos dispuesta a todo para salir adelante, que abandonó a su hijo. No voy a pretender conocer la historia de Saint, pero supongo que su venganza surgió al ver cómo la carrera de su madre se iba por el retrete. Escuché un rumor de que ella terminó divorciándose. Al principio, traté de ayudar, pero ella no quería saber nada de mí. Diablos, no la he visto en años. Arruinamos su vida, Hamilton y yo.


  —Hamilton no pidió nacer. Y fue Joseph quién filtró la historia —argumenté. Tal vez yo era sensible acerca de culpar a los niños no deseados por existir, pero no me gustó cómo Jack formuló eso.


  —Tienes razón, Vera.


  Miré mis pies.


  —¿Eres un tipo malo, Jack? —pregunté titubeante, ya sabiendo la respuesta, pero necesitando escucharla en voz alta para poder estar segura.


  —Sí —respondió simplemente.


  De repente, perdiendo el apetito, atravesé la cocina, salí por la puerta y me alejé de la familia que me destrozó.
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  Hamilton


   


  Estoy bastante seguro de que ya no tenía trabajo.


  Se suponía que iba a tomar un vuelo hacia la plataforma esta mañana, pero en lugar de eso, me subí a mi motocicleta y me dirigí hacia la casa de Jack.


  Teniendo en cuenta que el patrimonio neto de mi padre era de 13.700 millones de dólares y que yo heredaría la mitad a su muerte, me parecía ridículo lamentar la pérdida de setenta mil al año haciendo un trabajo agotador mientras estaba aislado en el océano.


  Pero lo que me dolía era la pérdida de libertad.


  Todavía valía la pena. Ella seguía valiendo la pena.


  Había pasado los últimos nueve años de mi vida en esa plataforma. Me aseguré de trabajar el triple que cualquier otro para demostrar que era digno. No quería ser conocido como el hijo de puta de los fondos fiduciarios con demasiado flujo de caja como para tener una pizca de sentido común. Tenía algo que demostrar y, con el tiempo, todo el mundo llegó a respetar mi ética de trabajo y a mí. Nunca falté ni llegué tarde. No era realmente amigo de ninguno de mis compañeros de trabajo, pero nos llevábamos bien porque había respeto mutuo entre nosotros.


  Sudamos. Fichamos entrada, fichamos salida, pasamos semanas aislados del resto del mundo y llevamos a casa un cheque una vez al mes. Era un trabajo honesto, todo lo contrario de lo que mi padre esperaba de mí, todo lo contrario de lo que habían hecho todos los Beauregard de la historia. Gané algo. Hice algo. No tenía que planear para mi trabajo y para los seis mil dólares al mes que ganaba. No, simplemente trabajé. Algo de lo que mi maldito hermano no sabía nada.


  Y todo eso había desaparecido ahora.


  Porque Vera Garner me llamó y mi cabeza estaba jodida por eso.


  Había muchas cosas en mi vida que no me tomaba en serio. Bebía demasiado. Me acosté con bastantes mujeres en varios lugares públicos. Arruiné a personas. Arruiné relaciones. Mi trabajo era una de las pocas cosas que había hecho bien. ¿Y ahora? Haría lo correcto por Vera, también.


  Desde la distancia.


  Había llegado a casa de mi padre a última hora de la tarde, casi exactamente veinticuatro horas después de hablar con Vera.


  Mi chica.


  Mi maldita chica. Mía para proteger. Mía para follar. Mía para amar. Mía para alejarla de toda la mierda del apellido Beauregard. Mi posesividad tenía que pasar a un segundo plano, pero me negaba a dejar que esta familia la arruinara como a mí.


  Cuando llamó anoche, pensé que estaba tratando de volver conmigo. Pero cuando descubrí que estaba con Jack... supe que las cosas no estaban bien. Ella no estaba ofreciendo perdón, estaba ahogada en sus palabras y envuelta con hilos de marioneta. Incluso si no podía tenerla, no había manera que dejara que la usaran.


  Entré por la puerta principal y una ola de familiaridad tóxica me inundó. Amaba y odiaba esta casa.


  Era el lugar que más quería mamá.


  Era el lugar donde vi a Vera por primera vez.


  Era el lugar donde Joseph abusaba de mí.


  Era el lugar donde encontré el cadáver de mi madre.


  —¿Jack? —llamé—. ¿Dónde estás? —Di unos pasos hacia la sala de estar, con los ojos puestos en cada centímetro que podía ver mientras esperaba que alguien respondiera—. ¡Jack!


  Una pequeña mano rodeó mi antebrazo y me dio un tirón. Me giré para ver quién me había agarrado. Estaba en pie de guerra. Recibir esa llamada de Vera me había puesto de cabeza. ¿Por qué ella estaba con Jack? ¿Qué clase de acuerdo de mierda tenían?


  ¿Y por qué me sentía traicionado?


  Necesitaba alejarla, pero primero me aseguraría que estuviera bien.


  Pero no pude hacer ninguna de esas cosas, porque no era Vera quien me agarró. Era su madre, Lilah.


  —¿Dónde está Vera? —pregunté con un gruñido.


  —Fuera de aquí —siseó antes de arrastrarme por el pasillo y alejarme del salón. Era tan pequeña y su agarre tan débil, pero permití que me arrastrara porque tenía un montón de malditas preguntas. No me gustaba Lilah, y después de ver de primera mano lo narcisista que era con su hija, no me sentía mal por odiar a esta zorra.


  —¿Dónde está Vera? —Volví a preguntar una vez que estuvimos en el pasillo. Me solté de su agarre y observé las bolsas bajo sus ojos y sus mejillas hundidas. ¿Por qué parecía tan frágil? ¿Era ese el aspecto que tenía yo cada vez que Joseph me daba una paliza?


  —En su apartamento, con suerte —susurró mientras miraba a su alrededor, como si su marido fuera a saltar de las sombras y atacarla en cualquier momento. Ver a Lilah tan asustada, tan frágil, no hizo más que envalentonar mi decisión de salvar a Vera. No podía imaginarme ver a mi chica tan rota como su madre. Tenía que hacerlo con delicadeza.


  —¿Por qué estás actuando como una mierda ahora mismo? —pregunté. No tenía tiempo para jugar a sus juegos.


  —Porque escuché tu pequeña llamada anoche —escupió con un susurro bajo—. Escuché lo que le dijiste a mi hija, imbécil.


  Debería haberme avergonzado, pero no me importó. Hice lo que tenía que hacer. Vera necesitaba seguir adelante. Era por su propio bien, incluso si era la cosa más jodidamente dolorosa que jamás había hecho.


  —¿A ti qué te importa? —pregunté.


  —Escuché a Jack decir algo sobre un trato que hicieron para mantenerme a salvo. No me gusta.


  Eso llamó mi atención.


  —¿Qué tipo de trato?


  —No lo sé, pero Jack está tramando algo, ¿de acuerdo? Tal vez si hablas con él y terminas con esto, puedo volver con mi marido y Vera puede estar sola. No quieres que mi hija te moleste. No quiero que ella interfiera en mi matrimonio. Tal vez si descubres lo que Jack quiere...


  Mis hombros cayeron. Por supuesto, solo estaba preocupada por ella misma y por Joseph.


  —No te preocupa tu hija, solo quieres volver a Washington —dije mientras la miraba de arriba abajo.


  —Mi hija no entiende...


  —Creo que ella entiende más de lo que tú sabes —espeté.


  Los ojos de Lilah se agrandaron.


  —Haré cualquier cosa, sabes —dijo antes de colocar una mano en mi pecho. Sus ojos se entrecerraron con lujuria, y casi vomité sobre ella. Era obvio lo que estaba insinuando. Perra.


  —Sí, si no quiero follar con tu hija, seguro que no quiero follar contigo. Aléjate. —Me alejé de su alcance y consideré mis opciones.


  —¿Hamilton? ¿Qué estás haciendo aquí? —interrumpió Jack. Lilah y yo nos giramos para mirarlo, y mi estómago se desplomó al ver a mi padre con un traje y los brazos cruzados sobre el pecho—. Los guardias del frente dijeron que habías llegado. No esperaba encontrarte charlando con tu cuñada. Tenía la impresión de que no se llevaban bien.


  —Tenemos un interés común —gruñí.


  —Supongo que te refieres a Vera, ¿no? Es encantadora. Estaba pensando en pedir la cena. ¿Deberíamos invitarla?


  —Por supuesto que no. ¿Qué está pasando? —Sin perder el tiempo, sin bailar alrededor de la verdad con juegos y tonterías.


  Jack me miró, luego a Lilah. Ella no me importaba. Me importaba una mierda que ella quisiera volver con su marido y fingir que no le estaban dando una paliza. Había terminado con los juegos. Estaba agotado y quería volver a subirme a la moto e ir a donde quiera que estuviera Vera.


  —No sé a qué te refieres —dijo.


  —¿Qué acuerdo tienes con Vera? —pregunté, haciendo sonreír a mi padre.


  —Así que sí te preocupas por ella —respondió.


  —No quiero que nadie haga tratos que me involucren.


  —Vamos a sentarnos a charlar, ¿de acuerdo? Creo que todo esto es un malentendido.


  Di un paso más hacia mi padre.


  —Creo que tú eres el malentendido. Quiero respuestas, ahora. No me gusta que uses a Vera para llegar a mí.


  Jack frunció el ceño.


  —Bien. Hablemos. En realidad, tengo una propuesta para ti.


  —A menos que esa propuesta implique meterle una bota en el culo a mi hermano y dejar esta familia para siempre, no me interesa. —Crucé los brazos sobre mi pecho, fingiendo una fría indiferencia.


  El labio de Jack se crispó.


  —Tiene que ver con tu hermano y la protección de Vera —dijo sencillamente. Debería haber sabido que esto iba a suceder. Todo este tiempo, nos preocupaba que la reputación de los Beauregard fuera la mayor amenaza para una relación entre nosotros. Nunca imaginé que Jack utilizaría a Vera para conseguir lo que quisiera de mí. Y esa era la parte jodida de todo esto: Yo haría cualquier cosa. Cualquier cosa. Vendería mi alma al diablo y me sentaría junto a Jack si eso significaba mantenerla a salvo.


  —Vamos a hablar —acepté.


  Jack no sonrió, pero vi cómo sus ojos bailaban juguetonamente; era como un tahúr1 con una mano superior.


  —Si nos disculpas, Lilah. Esta es una conversación privada.


  Lilah lamió sus labios antes de asentir mansamente y alejarse. Cobarde. Si alguien estuviera jodiendo a mi hija, haría todo lo posible para protegerla. Lilah no se merecía a Vera.


  Seguí a mi padre hasta su estudio. Jack encontró su sillón y un vaso de whisky. Me apoyé en la pared, con ganas de huir.


  —¿No se supone que debes estar en la plataforma? —preguntó Jack, abriendo la conversación. Me molestó que conociera mi horario de trabajo—. Supongo que ya no trabajas allí.


  —No te molestes en hacer suposiciones sobre mi vida. ¿Qué quieres?


  —Esperaba que pudiéramos tener una conversación agradable, pero parece que estás deseando ir al grano. Quiero que trabajes en Industrias Beauregard. Tenemos un problema de flujo de caja único que necesito que se investigue, pero no confío necesariamente en que alguien fuera de esta sala lo investigue.


  Cifras. Investigar problemas de liquidez era solo una forma educada de decir que posiblemente había actividades ilegales.


  —¿Qué tipo de problema?


  —Un problema de blanqueo.


  —¿Están blanqueando dinero? —pregunté. Parecía el estilo. Mi padre era corrupto. La única razón por la que se metió en política fue para crear leyes que le facilitaran ganar más dinero.


  —No. Por supuesto que no. Pero creo que Joseph lo hace.


  Puse los ojos en blanco.


  —Dudo que no tenga nada que ver con esto. Pero te seguiré el juego. ¿Cómo lo sabes?


  —Tú mejor que nadie sabes de lo que es capaz. Esto podría ser muy malo.


  Apreté los dientes antes de responder.


  —Tú también sabes de lo que es capaz, solo que eliges hacer la vista gorda. ¿Qué mierda tiene que ver esto conmigo? Tú conoces los entresijos. Ni siquiera tengo un título universitario. Diablos, ni siquiera sé en cuántas corporaciones tienes tus codiciosos dedos en estos días.


  —Sabes que me gusta mantener mis inversiones diversas —respondió Jack antes de dar un sorbo lento a su bebida. Observé cómo se movía su nuez de Adán al tragar, y tuve que luchar contra las ganas de apuñalarlo en la yugular—. Y nadie más puede manejar esto. Tenemos que mantener esto bajo llave, Hamilton. Si comienzo a indagar, Joseph sospechará, y me preocupa que su reacción no sea buena. Si le digo que has decidido dejar de trabajar en la plataforma y unirte al negocio familiar, será menos obvio. Él sabe que he estado tratando de involucrarte más. Joseph te subestima. Esperaría que te diera un trabajo de mierda con un papel cómodo.


  —Aunque lo hiciera, él no lo compraría. Nunca he mostrado interés en tu trabajo. La política, la fortuna. Todo eso.


  —Bueno, supongo que tendremos que convencerlo de lo contrario. ¿Quizás tengas una razón para querer subir la escalera corporativa ahora? ¿Una cierta chica de la que quieres ocuparte? Estoy seguro que podríamos encontrar una explicación razonable para tu repentino interés en Industrias Beauregard. Estoy tratando de evitar que esta familia vaya a la cárcel.


  Resoplé.


  —Estás tratando de mantenerte a ti mismo fuera de la cárcel. No te preocupas por mí. No te ayudaré. Vamos a la parte en la que me chantajeas para conseguir lo que quieres.


  Jack resopló.


  —No quiero chantajearte, Hamilton. Quiero que trabajemos juntos para hacer caer a tu hermano porque está fuera de control.


  —Todavía no estoy convencido. Explica lo que está pasando. ¿Por qué crees que hay blanqueo?


  Mi padre dio otro sorbo a su bebida antes de continuar.


  —Básicamente, hay grandes sumas de dinero que no puedo contabilizar en algunas de mis empresas. Hay un complejo rastro de auditoría y una serie de transacciones financieras que no tienen sentido. Creo que Joseph tiene algo de capital ilegal, y está usando Industrias Beauregard como fachada para mover los fondos. Una de mis contables me lo hizo saber la noche antes de la boda de Joseph. Íbamos a reunir un equipo e investigar las extrañas transacciones, pero ella sufrió un trágico y peculiar accidente automovilístico cuatro días después.


  Tragué saliva. Había tanto que diseccionar en su declaración que no sabía ni por dónde empezar. ¿Qué quiso decir con un peculiar accidente automovilístico?


  —¿Crees que Joseph la mató? —pregunté, con mi sangre como hielo.


  —Creo que está involucrado con gente capaz de eso. Hacienda está constantemente respirando en nuestras nucas, y algo como esto es usualmente atrapado en las auditorías. Es peculiar. Tengo a algunos de mis mejores hombres y mujeres trabajando en ello, pero nos quedamos cortos. Quienquiera que sea el que haga negocios con Joseph es muy bueno en lo que hace y tiene muy buenas conexiones. Necesito llegar al origen de todo esto antes que sea demasiado tarde.


  —¿En qué clase de mierda ilegal está metido Joseph? —pregunté mientras pensaba en las drogas que solía consumir.


  —Podrían ser drogas otra vez. O podrían ser armas. Tráfico de personas. En serio, no tengo ni idea —dijo Jack.


  —Eso está muy jodido, Jack. Me parece que tienes más problemas que el hecho de que tu negocio sea utilizado para canalizar actividades ilegales. ¿Por qué no vas a la policía con tus descubrimientos y dejas que ellos se encarguen? —Curvé el labio mientras miraba a mi débil padre. Estaba tan envuelto en su propia corrupción que no distinguía el bien del mal.


  —Joseph es un descuidado. ¿Matar a mi contable? Y estos fondos son astronómicos. Me sorprende que aún no me hayan señalado. Solo quiero salvar nuestro legado, Hamilton.


  —Y yo no quiero tener nada que ver con esta mierda. Si eres realmente inocente, deja que los federales se encarguen.


  Mi padre dejó escapar una dura exhalación.


  —No quiero, ni necesito, una investigación, Hamilton.


  ¿Así que había algo más? Mi querido padre tenía demasiados esqueletos en su armario.


  —No quiero, ni necesito, estar involucrado —repetí.


  Jack golpeó la mesa con el puño, y me estremecí, mis desencadenantes inundando la superficie de mi conciencia con determinación. Joseph se parecía tanto a nuestro padre. Permanecí de pie y enderecé mi espalda, preparándome para su refutación y agresión.


  —Me ayudarás. Porque habrá consecuencias si no lo haces. Y porque no puedes resistirte a derribar a tu hermano.


  ¿Consecuencias? Jack no conocía el significado de la palabra. Quemaría su casa mientras duerme dentro de ella y pasaría el resto de mi vida en prisión con una sonrisa en mi rostro.


  Jack estabilizó su respiración e inclinó la barbilla hacia arriba.


  —Vera podría tener una vida muy buena, sabes. Le encanta su escuela. Sus clases. Su apartamento. Está preparada para tener una buena carrera. Lo único que la detiene es su madre. —No quería interesarme por lo que decía Jack, pero aún así me incliné para escucharlo mejor.


  —Escúpelo ya, Jack. Estoy aburrido de esto.


  —Sé que te preocupas por ella. No estarías aquí ahora mismo si no fuera así. Puedes alejarla, pero te conozco. Sé hasta dónde estás dispuesto a llegar por las personas que amas.


  Cruel. Mi padre fue cruel por recordarme ese horrible momento. La espuma en su boca. Mis músculos ardientes y doloridos mientras intentaban traerla de vuelta.


  —Vete a la mierda —gruñí.


  A mi padre no le molestaron mis palabras.


  —Le daré el mundo. La mantendré alejada de Joseph y de mí. Animaré a Joseph a divorciarse de Lilah y les proporcionaré a las dos un buen acuerdo. No volveré a hablar con ella y podrá volver a vivir su vida, ir a la escuela y mantenerse al margen de los asuntos de Beauregard.


  Mi boca se secó. Su oferta era tentadora.


  —No actúes como si deshacerse de Vera y Lilah fuera un sacrificio —escupí—. Es obvio que odias a Lilah.


  Los ojos de Jack se volvieron vidriosos.


  —Es curioso cómo consiguió criar a una hija tan abnegada y compasiva. —Tomó otro sorbo de su whisky—. Y sí. No sería una gran dificultad por mi parte, pero algo me dice que significaría mucho más para ti.


  No estaba equivocado. Quería a Vera fuera de esto. La quería lejos de la mierda de los Beauregard, especialmente si Joseph estaba involucrado en alguna actividad criminal de alto nivel.


  —Vera es más que capaz de salir por su cuenta si lo desea —respondí.


  Jack se encogió de hombros.


  —Sin embargo, no estaría de más empujarla en la dirección correcta, ¿no?


  —Háblame de tu acuerdo con ella —presioné. Si fuera honesto, todavía me enojaba que Vera estuviera trabajando con él. Ella no me debía nada, pero pensé que era más inteligente que eso.


  —Llevo años intentando que entres en el redil, Hamilton. Me imaginé que Vera te ayudaría a motivarte para al menos intentar tener una relación conmigo.


  —¿Y ella estuvo de acuerdo con esto? —pregunté con incredulidad.


  —Por supuesto que lo hizo. Sostuve su matrícula y la seguridad de su madre sobre su cabeza.


  Apreté los labios en una delgada línea y reflexioné sobre sus palabras. Estaba enojado porque estaba sosteniendo esta mierda sobre su cabeza. Enojado que ella accediera a este plan de mierda. ¿No me conocía ya? ¿No sabía que me daría cuenta de esta mierda y la enfrentaría?


  Quería castigarla por haber pensado que esto podría funcionar. También quería salvarla del imbécil de mi padre. El conflicto que se desencadenaba en mi interior me enfurecía.


  —Todavía no estoy convencido.


  Jack resopló.


  —Has pasado toda tu vida intentando hundir a tu hermano. Intentaste montar un escándalo solo para manchar su nombre. He tenido que luchar contra ti con uñas y dientes toda tu vida, y ahora que por fin te doy lo que quieres, ¿no quieres hacerlo?


  Desvié la mirada y cambié de un pie a otro.


  —Perdóname por no creer que querrías que le pasara algo a tu precioso hijo.


  —Tú también eres mi hijo, Hamilton —respondió rápidamente Jack—. Sé que te he ignorado en el pasado. Lo siento mucho. No merecías lo que pasaste, y quiero arreglarlo. Juntos. Podemos hacer caer a Joseph por su comportamiento descuidado y cruel. Todos ganamos.


  Desprecié la forma en que mi pecho se calentó con las palabras de Jack. Todo lo que había querido, toda mi vida, era sentirme aceptado por él. Tantas veces le rogué que hiciera algo con Joseph. ¿Podría ser esta mi oportunidad de acabar con él para siempre?


  —Te ayudaré, te guiaré en cada paso del camino —prometió—. Nunca tuvimos la oportunidad de unirnos. Quiero hacer esto contigo, Hamilton.


  —¿Qué tipo de cosas necesitas saber? —pregunté. No me estaba comprometiendo a esto, pero necesitaba toda la información para tomar una decisión. Jack sonrió ligeramente.


  —Cualquier cosa que puedas darme. Solo quiero averiguar exactamente lo que Joseph está haciendo para que podamos cerrarlo antes que los federales lo descubran. Quiero salvar nuestro legado y ponerte en posición de liderar nuestra compañía. Me estoy haciendo viejo, Hamilton. Quiero que te involucres en el negocio familiar.


  —Nunca quise involucrarme —susurré.


  Jack hizo sonar sus nudillos.


  —No puedes evitar aquello en lo que has nacido —afirmó siniestramente.


  Sus palabras eran sencillas, pero parecían condenatorias. Nacer en algo inevitable era una verdad universal que nos unía a Vera y a mí.


  —No estoy seguro...


  Jack frunció el ceño.


  —Joseph está fuera de control. Tenemos que detenerlo antes que sea demasiado tarde. ¿No quieres vengarte?


  Dejé escapar una risa amarga.


  —Él ha estado fuera de control desde que nací. Estaba fuera de control cuando me rompió el brazo. También estaba fuera de control cuando golpeó a su esposa. Pero Dios no quiera que te joda con tu dinero, ¿verdad, papá?


  —Si nos auditan, todo el mundo irá a la cárcel —espetó Jack—. Incluyendo a Lilah.


  Joder.


  —¿Por qué Lilah? Tal y como yo lo veo, Joseph y tú son los únicos que sufrirán la caída cuando la mierda se vaya a pique. ¿Y qué te hace pensar que me importa si te arrestan? —pregunté.


  —Te importa porque amas a Vera —respondió Jack. Su afirmación sonaba a verdad, pero se sentía como una maldición saliendo de sus labios—. Y Lilah es la que más ha estado con Joseph estos últimos meses. La mantengo aquí para saber si tiene alguna información útil. Estoy dispuesto a apostar que ella está involucrada de alguna manera. Sabes que Vera estaría devastada si su madre fuera arrestada. Puedo proteger a Lilah —insistió.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Encontrar pruebas del blanqueo. Estoy eliminando poco a poco a Joseph de las cuentas. Acércate a tu hermano. Haz las paces para saber qué demonios está haciendo. Acabemos con esto de una vez por todas.


  —Quieres que sea detective —dije riendo.


  —¡Quiero que seas un Beauregard! —gritó Jack, con las venas abultadas en su cuello—. Confié en el hijo equivocado y ahora está a punto de arruinarlo todo. Quiero que seas un hombre, Hamilton. Quiero que dejes de lado tu rencor y hagas lo que hay que hacer. Has estado trabajando con Saint para hundir a tu hermano, has estado haciendo todo lo posible para arruinar nuestra reputación, y ahora que te estoy ofreciendo una oportunidad en bandeja de plata, ¿la vas a rechazar?


  Miré fijamente a Jack.


  Confié en el hijo equivocado.


  Confié en el hijo equivocado.


  —Ya no soy tan bastardo, ¿verdad? —pregunté con amargura—. Supongo que solo quieres a las personas que necesitas.


  —Nunca fuiste un bastardo, Hamilton. Protegeré a Vera. Me aseguraré que esté lejos de esto. Seguiré pagando sus estudios. Su apartamento. Me aseguraré que tenga todo lo que necesita. Me aseguraré que esté segura y feliz. Joseph nunca le pondrá una mano encima. Pero tú vas a dar un paso adelante. Vas a terminar con esto.


  —Ni siquiera sé lo que estoy buscando. No estoy cualificado.


  —Yo te ayudaré.


  Me reí.


  —Eres incapaz de ayudarme.


  —Te diré lo que tienes que buscar. Eres más inteligente de lo que crees, Hamilton.


  No me fiaba de él. No confiaba en este plan ni por un solo segundo. Y sin embargo...


  No podía creer que estuviera considerando esto.


  —¿Cuánto tiempo tomará?


  —El tiempo que sea necesario —respondió Jack—. Algo de esta magnitud podría llevar un año. Tal vez dos. Tenemos que encontrar la fuente del flujo de dinero ilegal, hacer salir a los criminales que trabajan con Joseph y encontrar pruebas que lo incriminen. Puedo hacer que el jet privado te lleve a Washington en una hora y que los papeles del divorcio se entreguen a Lilah para mañana.


  Un año sin Vera. ¿Era eso posible? Tendría que serlo. Pasaría el resto de mi vida sin ella.


  No quería estar en Washington con mi hermano. No quería estar lejos de Vera. Pero estar más cerca de él significaba que tendría más oportunidades de averiguar qué mierda estaba tramando. Estaba tan jodidamente enojado. Me sentía fuera de control de mi propia vida, pero decidido a arreglar esto. Jack sabía exactamente cómo tenerme bajo su control.


  —Necesito un par de días para pensar —dije.


  —No tenemos un par de días —espetó Jack.


  Solo quería ver a Vera por última vez. Aunque ya había decidido terminar esto, necesitaba un último momento con mi chica. Necesitaba abrazarla. Follarla hasta que no pudiera caminar durante un año. Grabar mi recuerdo tan profundamente en su mente que no pasara un solo día sin pensar en mí también.


  —Dame un par de días —repliqué—. Si quieres que haga esto, entonces puedes ser paciente.


  Jack suspiró.


  —Bien —dijo.
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  Vera


   


  Una fuerza invisible animó mi corazón, fue como esa vez que pude poner en marcha el viejo auto de mi madre. Después de estar sentada sola en mi apartamento durante horas, el áspero sonido de alguien llamando a mi puerta retumbó a mi alrededor. Una sorprendente resurrección de mis sombríos pensamientos. Reconocí el poder que había detrás casi al instante. La voz de Hamilton atravesó mi puerta cerrada con cerrojo y se deslizó por mi piel.


  Me senté en el sofá y toqué mis labios con la punta de los dedos.


  —Abre la puerta, Pétalo.


  La demanda fue rápida. Dolorosa. Caminé por el suelo de madera de mi apartamento, sin que me importe no haberme duchado desde que salí de la casa de Jack. Sin que me importe que mi fina camiseta sin mangas tuviera manchas de café en el tirante. Mi piel se erizó cuando abrí la puerta. Era casi medianoche y me había pasado todo el día llorando por las cosas crueles que me había dicho. No estaba segura de ser capaz de soportar eso de nuevo. ¿Cómo podría seguir protegiendo a mi madre si Hamilton no quería tener nada que ver conmigo?


  No entreabrí la puerta, la abrí por completo. Estoy segura que había una metáfora escondida de lo que sentía por Hamilton en ese único movimiento, pero sería un desperdicio analizarla. No podría ni siquiera comenzar a explicar por qué me seguía importando ese hombre, por qué me dolía de una manera tan devastadora. ¿Acaso era solo una chica patética que suspiraba por un hombre inalcanzable?


  A pesar que sus crueles palabras seguían resonando en mi mente, en el momento en que apareció, una sensación de pertenencia se apoderó de mí. Parecía estar agotado. Sus ojos inyectados en sangre recorrieron mi piel expuesta mientras pasaba una mano por su cabello revuelto. Los pantalones negros que cubrían sus largas piernas estaban rasgados en la rodilla. Llevaba una camiseta blanca de cuello en V con el cuello estirado. Las ojeras que tenía me dieron algo de alivio. La miseria ama la compañía.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté mientras envolvía mis brazos a mi alrededor. El aire fresco golpeó mi piel expuesta. Él agarro mis muñecas y me impidió usar mis extremidades como escudo. Tirando de mí hacia delante, me obligó a rodear su musculoso cuerpo y me envolvió en un abrazo aplastante—. Detente —exigí—. Suéltame.


  Al menos tenía que fingir que no quería el consuelo que me ofrecía.


  —Voy a volver a hacerte daño, Pétalo —admitió ominosamente antes de besar la parte superior de mi cabeza y estremecerse. No creía que fuera posible hacerme más daño del que ya me había hecho.


  Una vez conocí a una chica a la que le picó una araña reclusa parda. Todos los de nuestra clase de quinto grado enviaron sus tarjetas al hospital. Durante meses, ese veneno invencible ardió en sus venas. Casi perdió la pierna. No importa cuánto lo intentaron, simplemente no podían conseguir que la herida abierta sanara. No pude evitar pensar en que la traición de Hamilton seguía siendo una llaga supurante que florecía en mi corazón, y sus palabras eran como una picadura de araña que se negaba a formar una costra. Siempre estaría ahí. Recordándome siempre al enemigo vengativo que tuvo la última palabra. Pero, Dios, mi corazón todavía latía por él. Cada latido de mi pulso era un doloroso recordatorio de que amaba a este hombre.


  —¿Viniste aquí para lastimarme? —pregunté confundida mientras finalmente me soltaba de su agarre. El hombre estaba lleno de comentarios melodramáticos y acertijos—. Ya has dicho tu parte. Lo entiendo. Hemos terminado. No tienes que…


  —¿Cómo estás?


  Su pregunta me hizo hacer una pausa.


  —¿Cómo estoy? Ayer mismo me dijiste que mi coño estaba usado y que no querías saber nada de mí…


  Hamilton me besó. Oscuro y desesperado, sus suaves labios se presionaron contra los míos sin previo aviso. Besarlo era despiadado e inquietante. Intenso y perjudicial. Olvidando lo mucho que me había lastimado, envolví patéticamente mis brazos alrededor de su cuello y colmé su boca con la mía, todo mientras ignoraba ese pequeño e intruso pensamiento que decía que esto estaba mal.


  Era un privilegio besar a Hamilton Beauregard. No era sano, como los momentos tiernos compartidos entre dos amantes. No era amable ni cortés.


  Besarlo era como una gloriosa disculpa. Una manifestación física de la verdad que brotaba entre nosotros. Lenguas que barrían. Dientes que chocaban. Succión. Gemidos. Él tiró de mi labio. Yo tiré de su alma.


  ¿Pero tal vez esta era su versión de intentarlo? ¿Tal vez se había dado cuenta que todavía me quería? Tal vez esto podría funcionar después de todo, y Jack…


  Su padre.


  Rompí nuestro beso, y Hamilton gimió mientras clavaba sus dedos en mi espalda, inmovilizándome mientras miraba sus ojos negros.


  —¿Esto es otro truco? —pregunté—. ¿Esto es porque ayer estuve con Jack? ¿Una táctica de venganza para demostrar lo desesperada que estoy? —Puse más espacio entre nosotros.


  Sus ojos se suavizaron.


  —Sí. Sé que estuviste con Jack —dijo—. ¿Podemos no hablar de eso durante un rato? ¿Puedo simplemente estar contigo?


  Mi mente se hundió en espiral y mi boca rápidamente siguió su ejemplo. Las palabras salieron de mí como un vómito.


  —Pero ¿estás conmigo, Hamilton? Hemos pasado por muchas cosas. Todavía estoy herida por lo que hiciste, y ahora con lo que dijiste. No podemos volver atrás. No puedo creer que te haya besado justo ahora. Soy tan jodidamente estúpida. ¿Qué tan desesperada puedo estar? Lo digo enserio. Antes eras malo para mí, pero ahora también eres dañino para mí. ¿Por qué estás aquí?


  Miré al suelo, pero Hamilton no me dejó mirar por mucho tiempo. Colocó su dedo debajo de mi barbilla y me obligó a levantar la vista.


  —Sé de tu acuerdo con Jack.


  —¿Lo sabes? —pregunté, mi voz era apenas un susurro.


  —Voy a ayudarte, Pétalo. Voy a hablar con Jack y asegurarme que tu madre esté a salvo. Te ayudaré a cumplir tu parte del trato.


  ¿Cómo lo sabía?


  —¿Por qué?


  Hamilton agarró mis caderas y comenzó a caminar hacia atrás, hacia el sofá. Se sentó con un ruido y me colocó encima de él. Mis pantalones cortos de dormir eran demasiado finos, apenas cubrían mi redondo trasero mientras me ponía a horcajadas sobre él.


  —Siéntate aquí —me ordenó. Obedecí, estupefacta.


  —¿Por qué? —Volví a preguntar—. ¿Por qué me dijiste esas cosas ayer si solo ibas a ayudarme hoy?


  —Digo estupideces todo el tiempo.


  Puse los ojos en blanco.


  —No le quites importancia a las cosas que dijiste. Me dolió. Me lastimaste.


  Hamilton se puso rígido.


  —Lo siento, Pétalo —dijo—. No quise decir eso. No quise decir nada de eso. Yo solo… —Negó con la cabeza, sin terminar su declaración. Sus manos se deslizaron por debajo de mi camiseta, rozando el borde de mis costillas. Mi respiración se aceleró—. Déjame ayudarte, Pétalo. —Normalmente, la petición sonaría juguetona viniendo de los labios de Hamilton Beauregard, pero esto sonaba como una súplica: él me suplicaba aquí y ahora—. Puedo aclarar tu mente. Hacerte olvidar todas las cosas horribles que dije.


  —Tal vez no quiero olvidar. Y tú no aclaras mi mente, te apoderas de ella por completo —admití—. Cuando estamos tú y yo, no puedo pensar en nada más… —Hamilton se levantó un poco, presionando su dura polla contra mi centro.


  —Me gustas más cuando solo piensas en mí —admitió.


  Presioné mi frente contra la suya.


  —Deja de hablar en círculos y de decir tonterías. ¿Me estás utilizando ahora, Hamilton? ¿Qué está pasando? —Esto parecía un truco.


  —Pétalo —susurró—. Solo quiero estar contigo así una vez más.


  Los vellos de mi nuca se erizaron. Fue un shock para el sistema, como si hubiera sido alcanzada por un rayo.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir con una vez más? —Me aparté, poniéndome de pie sobre piernas temblorosas mientras lo miraba fijamente—. No lo entiendo.


  —Voy a ayudarte, Vera. Solo quiero estar una última vez contigo. Todo se arreglará. Tu madre no tendrá que volver a ver a Joseph. Solo quiero que me des un adiós. Quiero amarte una vez más.


  Mis cejas se levantaron. Mi boca se abrió. Pensé que ya nos habíamos dicho adiós. Cuando descubrí que Saint era su hermano, di por terminadas las cosas, pero había algo en el fondo de mi mente, una pizca de esperanza que hacía que no se sintiera terminado.


  —¿Adiós? —pregunté.


  —Ambos siempre supimos que esto terminaría, Pétalo.


  —Deja de llamarme así. ¿Qué mierda pasa con este latigazo, Hamilton? Ayer, no querías tener nada que ver conmigo. ¿Ahora quieres amarme y dejarme? —Hamilton se levantó y se acercó a mí. Retrocedí, manteniéndome fuera de su alcance, aunque él me acechaba como un depredador. Apoyé una mano en mi cadera—. ¿Cómo exactamente pensaste que iba a funcionar esto? ¿Una última follada de despedida a cambio de cumplir la parte del trato de Jack? Eso ni siquiera tiene sentido.


  —Pétalo, lo siento —dijo.


  Puse ambas manos en mi cabeza y apreté.


  —Me estás volviendo loca —grité—. Me siento tan jodidamente estúpida. ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué no puedes dejarme en paz, Hamilton? ¿Por qué tienes que alargar esto así?


  —Tú eres quien hizo un trato con Jack —gruñó—. Tú eres quien me puso en esta posición. Supongo que te debo una por el artículo con Saint. ¿Quieres salir? Te sacaré. Pero quiero algo a cambio. No quiero que me llames por Jack. No quiero lidiar con sus juegos de mierda. Todo lo que tienes que hacer es esto. Ahora mismo. Un último adiós. Dime que no quieres una vez más conmigo y me iré. Teníamos una gran química, Pétalo. ¿Por qué no beneficiarse del trato de Jack?


  —Tú odias a Jack. ¿Por qué harías esto? Dudo que sea solo porque quieres mojar tu polla.


  Hamilton frunció el ceño.


  —Tienes razón.


  —Algo está pasando. Obviamente todavía te importo, o no estarías aquí —presioné—. ¿Pero aún así quieres un poco de sexo tóxico de despedida?


  —¡¿Por qué tienes que desmenuzar esto?! —gritó.


  Negué con la cabeza y hundí los hombros.


  —Me haces daño —dije—. Hamilton, no merezco esto. No es justo. Me traicionaste de la peor manera posible. Me has mentido durante toda nuestra relación, si es que se puede llamar así. Y luego me dejaste ir. No te importé lo suficiente como para luchar por nosotros. ¿Y cuándo llamé? Dijiste cosas muy crueles. Ni siquiera he tenido tiempo de procesar todo lo que pasó, ¿y ahora quieres un polvo rápido? Y lo que es peor, estás negociando con la seguridad de mi madre. Pensé que eras mejor que eso. —Tragué la emoción que subía por mi garganta antes de continuar—. Me estás alejando, y no sé por qué. Pero sí sé que no es mi trabajo perseguirte. He pasado toda mi vida suplicando que me amen. ¿Y sabes qué? Me hiciste darme cuenta que no es suficiente. Podría haberte amado, Hamilton. Ferozmente.


  —Pétalo. No puedo… —El rostro de Hamilton se contrajo de dolor. Pero no marcó la diferencia. No puedo. No lo haré. Todo era lo mismo.


  —¿Quieres irte? Bueno, a la mierda con eso. Yo me alejé primero. Me alejé cuando me mentiste y me utilizaste. Puedes salir tú mismo.


  Levantó la vista y me miró fijamente, con fuego en los ojos mientras cerraba y abría los puños a los costados.


  —Quiero una despedida, Pétalo.


  —¡Bueno, no tendrás una! —grité—. Lárgate.


  Me ignoró y caminó hacia adelante. Yo di un paso atrás. Lo quería fuera de aquí. Mi espalda chocó con la pared. Un estante que sostenía una foto enmarcada de mi madre y yo en la boda se estrelló contra el suelo. Los vidrios se rompieron por todas partes y crujieron bajo la bota de Hamilton mientras continuaba acercándose a mí.


  Los fragmentos se esparcieron alrededor de mis pies descalzos, y una vez que estuvimos frente a frente, él me levantó y me acunó contra su pecho.


  —¡Déjame bajar!


  —No quiero que te cortes, Pétalo —ronroneó antes de llevarme hacia mi dormitorio y abrir la puerta de una patada. Las lágrimas empezaron a llenar mis ojos, y esas molestas inseguridades que me acosaban llenaron mi mente. ¿No fui lo suficientemente buena? Cuando le dieron a elegir, Hamilton no me eligió a mí. Supongo que era mejor que no tener ninguna opción.


  Tal vez podría darle este último adiós. Tal vez sería el cierre que necesitaba. Era como respirar con una cuchilla clavada en el costado. Cada inhalación era dolorosa, pero joder, estaba respirando.


  —Por favor, dame esto. Sé que es una mierda. Todo el mundo te quita, y soy un bastardo egoísta por pedirlo. Solo déjame besarte, Pétalo —me instó mientras me acostaba en la cama y se arrastraba para cernirse sobre mí. Limpié las lágrimas calientes que corrían por mis mejillas. Él besó cada gota. Sus manos encontraron el borde de mis pantalones cortos y los bajó. Tuve un momento en el que nuestros ojos se conectaron. Asimilé la pregunta en su mirada vidriosa y me ahogué en un charco de autocompasión que rápidamente se transformó en ira.


  —¿Quieres una despedida, Hamilton? —pregunté mientras el dolor de mi pecho se agrietaba y toda la decepción fluía con fuerza. ¿Cuál era la verdad? ¿Se preocupaba por mí? ¿Pensaba que no valía la pena el esfuerzo?


  Apretó los dientes, el movimiento hizo que su definida mandíbula se endureciera en una línea afilada.


  —¿Me la vas a dar?


  —¿Y ayudarás con Jack? —pregunté.


  Sus ojos brillaron de rabia.


  —Mientras no vuelva a ver tu rostro, me aseguraré que se cumpla el acuerdo de Jack.


  Mi corazón se rompió. Me sentía barata. Usada. Había terminado. Terminado con todo esto. Terminé con los Beauregards. Terminé con el chantaje. Terminé con la culpa de mi madre. Mis inseguridades. Había terminado con él.


  Hamilton entonces sofocó palabras que suavizaron el golpe.


  —Quiero que vivas tu vida, Pétalo. Quiero que seas feliz sin mí.


  Envolví mis piernas alrededor de su cintura y nos giré a los dos. Apretándolo contra el colchón, me quité la camiseta de dormir y arañé la suave tela de su camiseta. Rápidamente se la arrancó del cuerpo mientras pateaba sus botas al suelo.


  —Vete a la mierda, Hamilton —susurré antes de rozar con mis dientes su pecho. Lo saboreé. Luché con él. Mis dedos desabrocharon el botón de sus pantalones y él los deslizó hacia abajo.


  —Yo también te amo, Pétalo —dijo con un tono reverente, su voz tan suave que casi no lo escuché. Fue el sonido más tierno—. Apuesto a que estás empapada. Todavía me deseas. Incluso cuando te lastimo, tu coño duele por mí.


  La vergüenza me invadió. Esto era una perversión enfermiza para Hamilton. Le gustaba saber que podía seguir teniendo mi cuerpo después de destruir mi corazón. Me enfurecí.


  Gruñí.


  —Quiero tu polla. Quiero tu adiós. Quiero terminar con esto para poder echarte de mí apartamento y sacarte de mi vida.


  Nos desnudamos como si cada trozo de tela entre nosotros fuera un arma. Se retorció, lo presioné contra el colchón. Alineé mi sexo con el suyo y vi cómo sus labios se separaban mientras me deslizaba lentamente hacia abajo y comenzaba a montarlo. Cuando estuvo completamente dentro de mí, soltó un bajo y lento gemido. Me incliné para susurrarle al oído.


  —Disfruta mientras puedas, porque ya he terminado.


  Hamilton se tensó y luego agarró mis caderas. Guió mis movimientos, pero no fue suficiente. Volteándome sobre mi estómago, tiró de mi largo cabello castaño y comenzó a embestirme implacablemente desde atrás. Su gruesa polla se sentía como un feliz castigo. Arqueé la espalda y me incorporé mientras él estiraba la mano para frotar furiosamente mi clítoris en círculos perfectamente sincronizados, con la presión justa para llevarme al límite.


  Prefería esta posición. No tenía que mirarlo a los ojos mientras le ordenaba a mi cuerpo que se viniera. No tenía que ver su expresión mientras gemía y gruñía. Yo solo era un cuerpo, solo era algo que él utilizaba en la oscuridad de la noche para excitarse. Sentía cómo entraba y salía. Más fuerte, más fuerte, más fuerte. El desagradable sonido de nuestras pieles chocando llenó mi habitación.


  Se retiró y se acostó en el colchón, frente a mí.


  —¿Te vas a venir o qué? —pregunté con amargura. Quería que se fuera. Me giró, obligando a nuestros cuerpos a enfrentarse mientras agarraba mi muslo y lo colocaba sobre su cadera. Empujó dentro de mí una vez más. Estábamos increíblemente cerca. Podía sentirlo profundamente en mi alma mientras me follaba.


  —Apúrate y bájate, Hamilton —gemí.


  —Jodidamente, no me apresures —gruñó con una maldición antes de envolver su mano alrededor de mi garganta. Apretó hasta que no pude respirar. Ejerció la presión justa para hacerme olvidar. La lucha huyó de mi cuerpo y sentí que mi pulso se ralentizaba. Dejé que la oscuridad nublara los bordes de mi visión. Me soltó y otro orgasmo hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. Grité mientras él bombeaba sin cesar. Sus labios encontraron los míos, tragándose mi placer como si fuera un sabroso manjar. Las emociones me destrozaron.


  —Hamilton —supliqué, sollozando.


  Hamilton llegó al orgasmo.


  Se retiró.


  Me miró fijamente.


  Se levantó.


  Se vistió, con su polla todavía cubierta de nuestro placer combinado.


  Se detuvo en la puerta, me miró con ojos tristes y dijo unas palabras que me perseguirían durante meses.


  —Solo quiero que seas feliz, Pétalo. Y yo no soy capaz de hacer eso.


  Entonces, salió de mi habitación.


  Salió por la puerta principal.


  Y se fue de mi vida.
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  Vera


   


  La casa de Jack tenía un aspecto extrañamente sereno cuando subí por el largo y sinuoso camino. La luz se abría paso entre las nubes, iluminando el limpio paisaje. A pesar del clima otoñal, ni una sola hoja cubría el césped. Se veía tan perfectamente Beauregard. Quería llevar una lata de pintura en aerosol al césped para que representara con mayor precisión a las personas que vivían allí. Podría haber cavado trincheras alrededor de la propiedad con mis uñas sin filo.


  Parpadeé mis ojos inyectados en sangre mientras saludaba con la cabeza al guardia de seguridad en la puerta. Había pasado la mayor parte de los últimos dos días en una bruma entumecida. Mi mente había alcanzado su umbral de dolor, y no me quedaba nada por sentir.


  Dejé que me follara. Dejé que me utilizara. Hamilton quería sexo de despedida, y yo le ofrecí mi cuerpo en bandeja de plata. El amor era como un péndulo, y yo seguía yendo y viniendo, siempre atascada, sin llegar a ninguna parte.


  ¿Me amaba a mí misma?


  En ese momento, me convencí que todo era para proteger a mi madre. Fingí que era un gran sacrificio, una satisfacción enfermiza. Solo un último adiós.


  Pero no lo hice por mi madre. Dejé que Hamilton me usara porque yo era adicta a él. Sabía que habíamos terminado, y quería solo una noche más. Una vez más para sentirme plena y deseada. Me permití cargar con su recuerdo porque era mejor que no tener ninguno.


  Jodidamente patético. Estúpida. ¿Por qué siempre me hago esto?


  Recoge mis pétalos, mundo.


  Era lamentable, y apenas podía mirarme en el espejo, y mucho menos asistir a las clases de esta semana. Odiaba el poder que tenía sobre mí. Diablos, odiaba el poder que todos parecían tener sobre mí. Dejé que se apoderara de mi mente, mi cuerpo y mi capacidad para funcionar. Dejé que la felicidad y la seguridad de mi madre se sobrepusieran a las mías. ¿Y para qué?


  Estacioné el auto y agarré el volante, mis nudillos estaban blancos por lo fuerte que lo estaba agarrando. No quería estar aquí. No estaba de humor para hablar con mi egoísta madre, pero cuando envió un mensaje urgente exigiendo que fuera a casa de Jack de inmediato, obedecí. Era crónicamente obediente. Patética. Débil.


  Subí los escalones que conducían a la casa de Jack y me debatí entre llamar a la puerta o simplemente entrar. Era tan extraño, no poder discernir a qué atenerme con esta familia. Odiaba la incertidumbre.


  Antes que pudiera decidirme, la puerta principal se abrió de golpe y mi madre, que sollozaba, se lanzó sobre mí. El drama. La teatralidad de la mujer casi me hace caer. La atrapé, apenas. Y se quedó flácida en mis brazos. ¿Qué diablos había pasado? ¿Quién había muerto?


  —¿Mamá? —dije confundida—. ¿Qué está pasando? ¿Joseph está aquí?


  Ella se apartó de mí y frunció el ceño.


  —No —escupió—. No está aquí. Nunca estará aquí. Es como si nunca hubiera estado aquí, ¿eh? Se fue. Simplemente se fue. —Dejó escapar un chillido antes de continuar. ¿Qué mierda?— No se molestó en darme la noticia en persona. —Ella clavó sus largas uñas en mi piel. La ayudé a enderezarse de nuevo mientras procesaba sus palabras.


  Miré a mi madre, con su expresión enloquecida y ropa holgada que apenas colgaban de su delgado cuerpo. Su cabello era un revoltijo salvaje de ondas, pasó una mano temblorosa por sus mechones mientras miraba más allá de mí y hacia el sinuoso camino.


  —¿De qué estás hablando? —le pregunté.


  —Se está divorciando de mí, Vera. Joseph hizo entregar los papeles esta mañana —se lamentó antes de encorvarse y dejar escapar un doloroso sollozo—. Ni siquiera un mensaje de texto. Ni una llamada. Solo un hombre con un maletín.


  Mi instinto inicial fue el de dar un puñetazo al aire y agradecer a Dios. Alejar a mi madre lo más posible de su abusivo marido era mi prioridad número uno. Si él ya no la quería, entonces éramos libres de irnos de aquí. ¿Esto era obra de Jack? ¿De Hamilton? Él me prometió que se encargaría de las cosas.


  Aunque estaba emocionada, sabía que tenía que ir con cuidado. Me costó un esfuerzo considerable ocultar la sonrisa en mi rostro.


  —Lo siento mucho, mamá —dije en voz baja, y aunque no lamentaba que Joseph se hubiera ido, lo decía en serio. Lamentaba que le hubieran roto el corazón. Lamento que haya tenido que pasar por esto. Lamento que su primera oportunidad de amor y de normalidad haya resultado tan sombría.


  Ella no era completamente inocente, y había cavado su propia tumba mintiendo sobre el embarazo, pero eso no significaba que no pudiera compadecer su dolor. La angustia era algo que nos unía, irónicamente.


  —¿Te dijo por qué? —pregunté.


  Los ojos brillantes de mamá se dirigieron a mí, sus labios se curvaron con una mueca y ladeó la cabeza.


  —Ya sabes por qué.


  Mamá golpeó su dedo índice en mi pecho y la miré boquiabierta, sin entender muy bien lo que quería decir.


  —¿Qué? Mamá, vamos a sentarnos. ¿Dónde está Jack?


  —Esto es culpa tuya. No podías soportar que tuviera esto, ¡así que tuviste que ir y arruinarlo! —Volvió a clavar su dedo, esta vez más fuerte. Froté el lugar donde ella clavó su dedo en mi pecho y fruncí el ceño—. Saliste con Hamilton. Llamaste a Jack e hiciste algún tipo de arreglo para traerme aquí. Tú querías esto.


  —¡Yo no quería esto! —argumenté.


  —¿Oh? Nunca quisiste que me casara con él. Admítelo.


  Suspiré.


  —Fue un matrimonio apresurado, sí, pero todo lo que siempre quise fue tu felicidad…


  —¡Solo quieres que sea desgraciada!


  Sí, quería esto, pero al final del día, terminar un matrimonio fue decisión de Joseph. Era un hombre adulto. Yo no lo obligué a redactar los papeles del divorcio y a entregárselos a mi madre.


  —Esto no es mi culpa —argumenté—. Joseph es capaz de tomar sus propias decisiones. Sí, quería que estuvieras a salvo, y acudí a Jack cuando estaba preocupada por tu salud y bienestar, pero, mamá, no soy responsable de que Joseph quiera poner fin a tu matrimonio. No es justo que me impongas eso.


  Mamá echó la cabeza hacia atrás y se rió de una manera tan maníaca que mis ojos se abrieron en estado de shock. A continuación, se dobló, como si el humor de mis palabras fuera tan divertido que tuvo que agarrarse el estómago para contener las carcajadas.


  —¿No es justo? —preguntó mientras limpiaba las lágrimas de sus ojos con el lateral del dedo índice—. ¿No es justo? ¡Lo que no es justo es criar a una hija desagradecida que lo arruina TODO!


  Di un paso atrás. Mamá estaba dolida, pero no había excusa para sus palabras hirientes. Tal vez era el dolor residual de que Hamilton me utilizara, o tal vez simplemente estaba harta que me culparan de todo lo malo que le ocurría a mi madre.


  No. Hoy no. Ya no.


  —Lo que no es justo es que mientas sobre un embarazo para atrapar a Joseph en un matrimonio sin amor —comencé antes de clavar mi dedo en su pecho, imitando la forma tóxica en la que intentaba hacerme daño—. Lo que no es justo es tener una madre que jodidamente te culpa de existir. —Volví a clavar mi dedo y ambas entramos en la casa—. Lo que no es justo es que te traten como un accesorio. Lo que no es justo es tener una madre narcisista, que no puede asumir la responsabilidad de su propio matrimonio fallido con un monstruo. —Mamá me miró boquiabierta y continué—. Me tratas como una carga, y estoy harta. Todo lo que he hecho es cuidar de ti. No me disculparé por intentar salvar tu maldita vida.


  —¡Cómo te atreves! Me acabo de enterar que me voy a divorciar, ¡¿y tu primera reacción es atacarme?! —desvió ella.


  —¡Solo porque tu primera reacción fue culparme por tu fracaso matrimonial! Supéralo. Siento que estés sufriendo, mamá. Odio que estés pasando por esto, pero no puedo quedarme aquí y dejar que me culpes más. Tienes derecho a tus sentimientos, pero no estoy obligada a seguir sufriendo por ellos. ¿Sabes siquiera lo que es un mecanismo de afrontamiento saludable? Soy tu hija. No tu amiga, ni tu hermana, ni mucho menos tu madre. Soy tu maldita hija.


  Estaba gritando tan fuerte que me ardía la garganta. Mi pecho estaba agitado mientras miraba a la mujer rota frente a mí. No sentí ni una pizca de arrepentimiento.


  Me sentí libre.


  —Vaya —me dije a mí misma mientras asentía. Mamá sollozaba más fuerte—. Eso se sintió muy bien.


  —No te importo en absoluto, pequeña perra egoísta —escupió mamá.


  —¡La manzana no cae lejos del árbol, Lilah! —grité antes de colocar mi mano sobre mi boca con incredulidad.


  Desde el momento en que mamá se casó con Joseph, había estado trabajando para este momento. Hamilton me derrumbó, y yo me estaba construyendo de nuevo.


  —He terminado —dije en voz baja.


  —¡Lo tienes todo, Vera! Todo. Tienes que ir a la escuela. Tienes que graduarte, ir al baile de graduación…


  —¡Deja de culparme por tener una vida diferente a la tuya! No tenías que quedarte conmigo, mamá. Te agradezco mucho que lo hicieras, pero prefiero quedarme sin madre que vivir una vida en la que tenga que disculparme por existir.


  —Te amaba. Lo hice todo por ti —sollozó.


  —Y te lo agradezco, pero debes analizar detenidamente tu vida y cómo me tratas —le dije. Mi tono era mortalmente tranquilo—. No voy a dejar que me hagas esto nunca más. He terminado.


  —¿Qué significa eso? No puedes dejar la familia. —Una vez más, se fue al extremo.


  —No te voy a abandonar. Deja de llegar a esos extremos, psicópata narcisista. He terminado con ser tu saco de boxeo verbal. He terminado con la culpa. Simplemente… he terminado. Si quieres volver a ser mi madre y dejar de preocuparte por toda esta mierda materialista, ya sabes dónde encontrarme.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Jack. Su corbata estaba desatada, y el botón superior de su camisa abierto, revelando su pecho—. Lilah, ¿estás bien?


  Mamá cerró su mano en un puño y lo presionó contra su boca antes de correr dramáticamente hacia Jack y caer en sus brazos abiertos.


  —Joseph me está dejando, Jack. Y Vera está siendo muy cruel.


  Jack parecía extrañamente tranquilo mientras le daba unas palmaditas en la espalda, como si esperara que ella actuara así. Probablemente él sabía de los papeles del divorcio antes que todos nosotros.


  —Vera, este es un momento realmente difícil para tu madre. Creo que todos debemos ser pacientes y comprensivos ahora mismo.


  Mamá sorbió su nariz y se apartó de Jack.


  —¿Qué voy a hacer? ¿Dónde voy a ir? Oh, Dios. No puedo quedarme aquí.


  Jack extendió la mano y agarro su hombro.


  —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites. Ha sido agradable tener a alguien más en la casa. El hecho que mi hijo sea un idiota no significa que te vaya a echar. —Mamá miró a Jack como si fuera un profeta capaz de curar el cáncer infantil. Sus ojos se agrandaron. Parpadeó dos veces y lamió sus labios.


  —¿De verdad vas a dejar que me quede aquí? —preguntó, con una voz sensual. No podía creer lo que estaba presenciando. ¿Mi madre siempre había sido así de transparente y yo acababa de darme cuenta? ¿O su vida con Joseph la había convertido en esta persona mentirosa e intrigante?


  —No puedes hablar en serio —dije con incredulidad.


  —¿A dónde más esperas que vaya? —gritó mamá dramáticamente—. De hecho, ¿a dónde crees que vas? Jack y Joseph pagan tu apartamento y tu matrícula. —Se burló—. No eres tan altanera ahora, ¿eh?


  Una dosis de miedo me atravesó, pero duró poco. Podía manejar esto. Podía resolver mis problemas. Conseguir un trabajo y…


  —Nadie se va a quedar sin hogar. El hecho que lo de ustedes dos no haya funcionado no significa que no podamos encontrar una manera de asegurarnos que estén a salvo. Le dije a Vera que me encargaría de sus estudios y de su apartamento hasta que se graduara, y tengo toda la intención de cumplir esa promesa. La educación es muy importante para mí.


  Miré a Jack por un momento. Todo encajaba en su sitio.


  —¿Has hablado con Hamilton? —pregunté.


  Mamá colocó una mano en su pecho.


  —¿Siempre se trata de Hamilton? ¿Qué pasa conmigo?


  Jack la ignoró. Educadamente, por supuesto. O al menos tan educado como podía ser mientras fingía que no estaba haciendo todo sobre ella.


  —Hamilton y yo tuvimos una gran charla. Él vino, y creo que finalmente vamos a tener el nuevo comienzo que siempre he querido. Dejó claro que su relación había terminado.


  ¿Así que Hamilton realmente habló con su padre? Interesante. Él odiaba a Jack. Si estaba dispuesto a seguir adelante con esto, entonces… mierda, tal vez yo era responsable de que Joseph se divorciara de mi madre. Hamilton había dicho que no tendríamos que preocuparnos más por Joseph. No esperaba que todo sucediera tan rápido. ¿Por qué estaba haciendo esto por mí?


  ¿Por qué me importaba?


  Yo quería salir. Esta era mi oportunidad de alejarme de todo esto.


  —No quiero tu dinero —solté.


  Jack palideció.


  —¿Qué?


  —Nunca quise ir a la Universidad de Greenwich. Nunca quise vivir en tu apartamento ni conducir tus autos ni participar en tus planes. —Miré a mi madre—. ¿Quieres culpar a alguien por tu matrimonio fallido? Estás viviendo con él. Ha estado buscando una razón para deshacerse de ti desde antes que tú y Joseph se casaran.


  Mamá jadeó. Jack sonrió y levantó las manos a la defensiva.


  —Ahora, Vera, por favor, no difundas mentiras. Tu madre tiene mucho que procesar. ¿Por qué no vuelves a tu apartamento y podemos…?


  —No —dije mientras echaba mis hombros hacia atrás.


  Jack me miró confundido.


  —¿Qué?


  Levanté la barbilla.


  —No. —Ya había superado todo esto. Estaba demasiado en carne viva como para procesar o planear cuál sería mi siguiente movimiento, pero sabía justo aquí, ahora mismo, que me estaba saliendo de este choque de trenes. Yo no era una Beauregard. No era la hija de Lilah. No era una maldita Rosa o Pétalo ni nada. Yo era mi propia maldita persona, y nadie iba a joderme nunca más.


  —Llámame si quieres tener una conversación real sobre la dinámica de nuestra relación, mamá —dije antes de levantar la correa de mi bolso más arriba en mi hombro y mirar a Jack—. Voy a pedirte prestado el auto porque las tarifas de Uber son astronómicas —dije con una risita mientras daba un aplauso. ¿Era así cómo debía sentirme al dejar de preocuparme?— Lo estacionaré y te enviaré las llaves por correo. Que tengas una buena vida, Jack.


  Giré sobre mis talones y me dirigí hacia la puerta, con los sollozos de mi madre resonando en mi oído. No fue hasta que estuve en el porche delantero cuando podría haber jurado que escuché la voz apagada de Hamilton en mi mente, elogiándome por finalmente defenderme.


  Esa es mi chica…
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  Hamilton


   


  —Hueles a un puto bar, Hamilton —gruñó Jack mientras caminábamos por la calle hacia el hotel donde se alojaba mi hermano. DC estaba rebosante de energía esta mañana. Hombres en traje pasaban junto a nosotros mientras hablaban por teléfono, y los turistas tomaban fotos de mi padre mientras mantenía una sonrisa inmaculada en su rostro, a pesar de estar frustrado conmigo.


  —Si tomamos en cuenta que anoche me arrancaste de un taburete en Greenwich, supongo que es una descripción precisa —dije con frialdad a la vez que alisaba mi camisa arrugada. Bebí hasta que el dolor se volvió leve, aunque éste se clavaba profundamente todavía. Una presencia constante que me avergonzaba.


  Pasé todo el día de ayer y anoche haciendo cuatro cosas:


  Lamentando el fin de mi relación con Vera.


  Aprendiendo sobre las Industrias Beauregard de Saint.


  Escondiéndome de mi mejor amiga, quien me patearía las pelotas por trabajar con mi papá.


  Beber hasta caer muerto.


  Mi teléfono sonó y lo saqué de mi bolsillo para revisar mis mensajes. La esperanza cobró vida dentro de mí. Me sentí como un delirante sobreviviente de un accidente aéreo atrapado en una isla, escuchando el viento en busca de otro avión que me salvara, aunque fuera lo mismo que me dejó varado en primer lugar. Era una mierda, pero en parte esperaba que Vera se estuviera contactando. Quería hablar con ella. Quería que me dijera que lo había hecho, que finalmente había increpado a su madre. Ella no lo sabía, pero conseguí un asiento de primera fila para el intenso enfrentamiento. Estuve de visita en casa de mi padre, escondido en el pasillo cuando le dijo a Lilah que madurara de una puta vez. Fue hermoso. Quise besarla en ese momento, pero luego recordé que fui el imbécil que la apartó y la lastimó una y otra vez. La aparté en su punto más bajo, así que estaba convencido que no merecía tenerla en su mejor momento.


  Saint: Acabo de aterrizar en DC. Avísame cuando podamos reunirnos.


  Saint era probablemente la última persona con la que debería estar trabajando en este momento, pero no confiaba en Jack ni aunque me pagaran. Saint estaba en la lista negra y estaba ansioso por encontrar una historia para redimir su nombre. Hacíamos una gran pareja. Se sentía como si estuviera traicionando a Vera volviendo con él, pero pensé que cuanto antes pudiéramos terminar con esta mierda, antes podría…


  Bueno, no estaba exactamente seguro de lo que iba a hacer una vez que todo esto terminara. El no saber se me hacía muy atractivo. Si tenía que decidir, entonces tendría que lidiar con la posibilidad de no volver a ver a Vera nunca más.


  —No debería haber confiado en ti con esto. ¿Cómo puedo estar seguro de que no te emborracharás cuando se supone que debes estar vigilando a Joseph?


  Puse los ojos en blanco.


  —Tenemos que hacer esto creíble, Jack. Joseph espera que yo sea el miembro tonto y destructivo de la familia —respondí. Anoche me había ahogado en suficiente whisky para tranquilizar a un caballo, por lo que estaba bastante preparado para mi papel protagónico. Jack y yo salimos de Connecticut a las seis en punto de esta mañana, apenas dándome la oportunidad de agarrar a mi perro y una mochila con ropa. En el momento en que bajamos del avión, Jack firmó los papeles para una casa de alquiler para mí e hizo que su asistente llevara a Little Mama.


  —Te ves horrible. Mantente un par de pasos detrás de mí —espetó.


  —Cuánto aliento das, Jack. Lo digo en serio, deberías escribir un libro sobre la crianza de los hijos. Apuesto a que venderías millones. —Jack enderezó su columna ante mis palabras, obviamente agitado—. Si me hubieras dado más tiempo, probablemente me habría duchado y me habría puesto mi otro par de jeans rotos.


  Jack frunció el ceño y se detuvo en la puerta principal del hotel donde se alojaba Joseph hasta que su casa estuviera completamente construida. Por supuesto, no podía hacer lo normal y conseguir un apartamento. No, mi hermano tenía que conseguirse la suite del ático. Pagando dos grandes la noche para que el personal del hotel le besara el culo. Era el tipo de desperdicio de dinero que me daba náuseas.


  —Antes de ir allí, necesito que estemos en la misma página. Voy a explicarle a Joseph que quieres trabajar…


  —Incorrecto —interrumpí antes de resoplar para mostrarle a Jack lo estúpido que era ese plan—. Eso no funcionará.


  Jack frunció el ceño antes de alisar su elegante traje.


  —¿Y por qué no?


  —Porque estás comenzando con que quiero estar aquí. Ambos sabemos que es una mentira descarada. No quiero estar aquí. ¿Quieres convencer a Joseph de que realmente estoy aquí para trabajar? Juega con su ego y sigue mi ejemplo. —Quiero decir, joder, pensaba que Jack era un político manipulador, ¿y no sabía cómo estafar a una persona?—. Pero primero —dije antes de agarrar su hombro, deteniéndolo en seco—. Háblame de Vera.


  Jack suspiró.


  —¿En serio? ¿Ahora?


  —Ahora. —Necesitaba un poco de motivación para subir y tratar con mi hermano.


  —Anoche durmió en su apartamento, pero el portero la vio salir con una sola maleta y una mochila. Entregó su llave y se dirigió a la escuela. Esta mañana, me reembolsaron la matrícula del próximo semestre, así que supongo que no irá a la Universidad de Greenwich en la primavera. Tengo gente siguiéndola. Tiene un par de cientos de dólares en su cuenta bancaria. Podría agregar un poco más…


  —No. No lo hagas. Ella no quiere tu dinero.


  Decir que me sorprendió que Vera haya regañado a su madre sería quedarse corto. Estaba tan jodidamente orgulloso de ella. Si deseaba irse sola, entonces la apoyaba. Pero no tenía miedo de ser creativo para ayudarla detrás de escena.


  —Probablemente se ponga a buscar un trabajo —agregué mientras acariciaba mi barbilla desaliñada—. Haz que tu gente averigüe dónde se presenta y asegúrate de que lo consiga. Con buen sueldo.


  Jack sacó su teléfono y suspiró.


  —Considéralo hecho. —Lo vi escribir, tirando de los hilos con solo presionar un botón.


  —Bien. Quiero que sienta que lo está haciendo todo por su cuenta. Solo brindaremos un poco de apoyo entre bastidores.


  —Lo que sea que digas —respondió Jack.


  Bostecé.


  —Excelente. Buena plática. Vamos a joder con Joseph. —Comencé a marchar dentro del hotel y él me siguió.


  —No creo que estés lo suficientemente sobrio como para pensar en esto racionalmente —se quejó Jack mientras atravesábamos el lujoso vestíbulo y nos dirigíamos hacia un ascensor atendido por uno de esos tipos cursis con gorra redonda para presionar un maldito botón por nosotros, porque Dios no quiera que presionemos nuestros propios botones.


  —Confía en mí —insistí—. ¿Quieres que confíe en ti? Es dar y recibir, Jack.


  Resopló y no me importó.


  —Odio cuando me llamas así —dijo en voz baja.


  —¿Odias tu nombre? —lo desafié, aunque sabía lo que quería decir. Lo había estado llamando Jack desde que mamá murió.


  Negó con la cabeza, sin molestarse en discutir conmigo.


  —Terminemos con esto.


  Cuando llegamos a la puerta principal de Joseph, Jack no se molestó en tocar. Deslizó su tarjeta de acceso en la ranura y nos permitió entrar.


  —¿Joseph? —gritó.


  Hora de la función.


  Comencé a reírme y agregué un bamboleo adicional a mi andar.


  —¿Aquí es donde vive el preciado hijo? —pregunté con voz retumbante. Jack se dio la vuelta y me miró con incredulidad, como si ya hubiera arruinado los planes.


  —¿Papá? —llamó Joseph desde lo que supuse que era el dormitorio—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Respondí antes de que Jack pudiera.


  —Jack siempre quiere limpiar los líos de su hijo. —Escupí en el suelo justo cuando mi hermano apareció a la vista. Llevaba un traje y su cabello rubio estaba mojado, como si acabara de salir de la ducha.


  —¿Qué sucede?


  —¡Hola, hermano! —Arrastré un poco palabras—. Me despidieron hoy. Al parecer, ¿tienes que presentarte a trabajar ahora? ¿No saben que soy un Beauregard? —Me reí—. Está bien, es hora de bajar el tono.


  Joseph me miró y la expresión de placer en su rostro casi me hizo estallar. Siempre le gustó verme miserable y roto.


  —¿Está borracho? —le preguntó a Jack.


  —Parece que sí —dijo Jack enfurecido.


  Ahora era el momento de vender de verdad la mentira.


  —¿Me puedo ir a casa ahora? Fue solo un pequeño arresto. Puedes sacarme con un movimiento de tu varita mágica, papi-oh. —Levanté un dedo y los señalé a ambos antes de encontrar una silla en la que desplomarme.


  —¿Qué pasó? —preguntó Joseph.


  Muy bien, gobernador Beauregard. Muéstrame cómo miente un político.


  —Recibí una llamada a las cuatro de esta mañana. Hamilton se estaba desnudando en un bar local. Tuve que pagarle a un fotógrafo para que no publicara en los periódicos que un Beauregard estaba tratando de coordinar un éxodo masivo de exhibicionistas. —Empecé a reírme maniáticamente. Buen trabajo, Jack. Eso fue muy acertado para mí—. También me informaron en el vuelo aquí que perdió su trabajo esta mañana. Tenía la esperanza de que ya estuviera un poco más sobrio, pero…


  Pasé mi mano por mis abdominales y fruncí los labios.


  —Como sea.


  —¿No era que le gustaba su trabajo? —preguntó Joseph en un tono altivo.


  —Así es. Hamilton siempre es destructivo, pero este es el siguiente nivel. —Jack fue al mini refrigerador y encontró una botella de agua, tirándola a mi cabeza. Dejé que me golpeara porque tenía un papel que desempeñar. Método de actuación y todo eso—. Por el amor de Dios, Hamilton, ponte sobrio.


  Tomé la botella que ahora estaba en el suelo y me caí de la silla. Dame el maldito Oscar.


  —¿Supongo que él y Vera rompieron? —preguntó Joseph—. No lo entiendo. Quiero decir, claro, me imaginé follándola una o dos veces, pero no sería tan patético al respecto.


  La rabia me atravesó. ¿La había imaginado? Qué jodido enfermo. Tal vez olvide todo este juego y le dé una paliza ahora.


  Esto se sintió como una prueba de alguna manera. Me reí.


  —Vera no te follaría —me burlé—. Le gustan los hombres que realmente saben qué hacer con sus pollas. —Y luego, dejé que un poco de autenticidad se filtrara a la superficie. Fue solo una gota, pero fue suficiente para que mi rostro se torciera de dolor y mi pecho se contrajera—. Vera —lloré, odiando que esta breve vulnerabilidad estuviera en exhibición para que Jack y Joseph la vieran.


  —Repugnante. Me estoy divorciando de mi esposa y no he derramado una sola lágrima, ¿y lo despidieron de su trabajo por un coño universitario? —preguntó Joseph mientras negaba con la cabeza. Una vez más, tuve que obligarme a no golpearlo violentamente—. Sigo sin entender por qué lo trajiste aquí —respondió Joseph con tono aburrido—. Tengo reuniones y una entrevista con CNN más tarde.


  Jack me miró antes de poner su brazo alrededor de su hijo favorito y guiarlo hacia la sala de estar. Aún podía oírlos, pero apenas.


  —Esta podría ser nuestra oportunidad… Tiene el corazón roto… Podríamos ponerlo a trabajar…


  La voz de mi hermano fue más fuerte.


  —Es más fácil moldear cosas rotas, supongo. No estoy seguro de que él quiera.


  Jack respondió.


  —Algo me dice que quiere cualquier excusa para largarse de Greenwich. No tiene trabajo, apenas dinero para sobrevivir. Realmente no tiene elección. Traerlo se verá bien, Joseph. Y puedes tomarlo bajo tu protección. Mostrarle cómo se trabaja en nuestra sede de DC. Me estoy preparando para la reelección, Joseph. No tengo tiempo para lidiar con un borracho. Necesito estar en Greenwich.


  —Acabo de comenzar mi nuevo trabajo. No tengo el tiempo ni la energía para lidiar con un escándalo andante y parlante, padre.


  —Él estará bien. ¿Qué mejor manera de controlarlo que hacer que trabaje para ti? —preguntó Jack. Oh, así que ahora se había dado cuenta. Mi hermano ansiaba poder. No podría resistirse al señuelo.


  Joseph gruñó.


  —¿Escuché que mi futura ex esposa todavía se queda en tu casa?


  —Sólo hasta que pueda ponerse de pie —dijo Jack rápidamente. Demasiado rápido.


  Sentí los ojos de Joseph sobre mí. Aunque ahora estaba acostado en el suelo, mis propios ojos se cerraron mientras fingía estar durmiendo la borrachera.


  —Interesante. Él lo arruina y le das un trabajo. Yo lo arruino y haces que me divorcie. Los moretones fueron consensuados, por cierto. A ella le gustó rudo. No estoy enojado por terminar el matrimonio, incluso si ahora soy el hazmerreír, pero me divertí castigándola por las mentiras del embarazo.


  Tuve que obligarme a no sentir náuseas. Esos moretones definitivamente no fueron consensuados. Si no odiara tanto a la perra, me sentiría mal por Lilah. Lástima que fuera una madre de mierda.


  —Créeme. Trabajar para Industrias Beauregard será un castigo suficiente. Lo dejaré en tus hábiles manos. ¿Puedo confiar en que lo entrenarás? Me aseguraré de que tenga alojamiento.


  —Supongo que no tengo muchas opciones —gruñó Joseph—. Lo que sea que quieras, estoy de acuerdo. ¿Verdad, padre? —Deseé poder ver la expresión de absoluta decepción en el rostro de Joseph. Tenía rasgos tan angelicales que se sentía sacrílego ver a Joseph tan enojado y retorcido de rabia—. Sácalo de mi piso, búscale un traje adecuado y dile que se presente el lunes listo para trabajar.


  Escuché pasos acercándose. Sentí su cuerpo agacharse y cernirse sobre el mío. Seguí fingiendo dormir. El trauma era como una pesadilla, recordándome lo malvado que era.


  —Eres jodidamente patético. Siempre necesitándome para limpiar tus líos —susurró Joseph con fiereza. Hubo un cambio en el aire que fue tan repentino que ni siquiera tuve tiempo de prepararme antes de que un zapato caro con un pie letal se estrellara contra mi estómago. Gemí y gruñí.


  Perdí la puta cabeza. Por un breve segundo, no me encontraba en Washington DC en el piso del hotel. Estaba en la habitación de mi infancia, escondiéndome de Joseph debajo de mi cama. Todavía podía sentir la forma en que su mano se envolvió alrededor de mi tobillo y me sacó. Todavía podía sentir la forma en que me pateó una y otra vez en el estómago.


  —Joder —gemí. Quise ponerme de pie y darle una paliza. A la mierda este trabajo. Pero lo único que me mantuvo retorciéndome en el suelo fue la idea de venganza y crear un mundo más seguro para Vera.


  —Levántate, hermano. Tenemos trabajo que hacer —respondió Joseph antes de girar sobre sus talones y alejarse. Jack no se atrevió a ayudarme a ponerme de pie. Nunca quiso interferir cuando Joseph me dio una paliza. Fue una patada fuerte que hizo que me castañetearan los dientes. Probablemente tendría un moretón.


  Pero en lugar de enfurecerme, me reí.


  —¿Quieres ir a tomar una copa, Jack?


  —Cállate. Vámonos —ladró mi padre antes de empujarme a través de la puerta, hacia el ascensor. No fue hasta que estuvimos afuera que dejé caer la fachada de borracho.


  —Eso fue brillante —dijo Jack—. Se lo creyó.


  —Y va a hacer de mi vida un infierno.


  Esperé a que la limusina se detuviera frente al hotel.


  Jack se aclaró la garganta.


  —Te diré algo que me dijo mi padre, que su alma descanse.


  —Tu consejo paternal es barato, Jack —contesté.


  —La gente solo puede hacer de tu vida un infierno si se lo permites, Hamilton. Derrótalo en su propio juego y nunca más tendrás que lidiar con él.


  Derrotarlo en su propio juego, ¿eh?


  Bueno, eso podía hacerlo.
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  —¿Una carta de recomendación? ¿Vas a abandonar? —preguntó la doctora. Bhavsar mientras me miraba por encima del borde de sus gafas. Me sentí incómoda, sentada en su oficina. Los estantes llenos de libros llenaban las cuatro paredes. Su escritorio de roble estaba ornamentado y sobredimensionado. El amueblamiento inmenso y la silla de cuero del escritorio parecían tragarse a mi delicada profesora de filosofía. Su piel morena estaba cubierta de una capa de sudor. Tenía un pequeño calefactor en la esquina, calentando todo el espacio. Había dejado mi maleta junto a la puerta, pero la Dra. Bhavsar siguió mirándola.


  —No voy a abandonar. Solo… voy a transferirme de universidad.


  —El semestre casi ha terminado, señorita Garner. No voy a perder el tiempo ni insultar su inteligencia diciéndole por qué creo que es ridículo abandonar ahora. ¿Por qué no esperar? Obtén el crédito que te ganaste, Vera.


  —Todavía voy a terminar el semestre —dije apresuradamente. Estaba completamente de acuerdo. Me gané mi semestre de la universidad. Jack ya lo pagó, y no me iba a tomar la molestia de tomar mis clases de nuevo por orgullo. Pero no continuaría mi educación en la Universidad de Greenwich—. El Día de Acción de Gracias es en dos semanas y luego los finales. Sé que he estado ausente últimamente, pero…


  —No necesito excusas. Me sorprende, eso es todo. Eres una de mis mejores estudiantes —dijo con un gesto casual de su mano. No pude evitar sentirme orgullosa de su comentario. Me había esforzado mucho este semestre, a pesar de todas las… distracciones.


  Se arremangó la manga con estampado de guepardo y tomó su taza de té. Dándole un sorbo, me miró fijamente, como esperando a que me explicara. ¿Cómo empezaría?


  —¿Sabes quién es mi familia? —pregunté.


  —Los Beauregards. Influyentes. Poderosos. Terriblemente molestos. Ególatras. Simples. Egoístas…


  Sonreí. Al menos estábamos en la misma página sobre ellos.


  —Están pagando por mi escuela y tienen ciertas expectativas de mí. Prefiero ir a un lugar más asequible que tenerlos presionándome.


  Chasqueó sus uñas contra el escritorio.


  —Supongo que solo estoy decepcionada. Eras una de mis favoritas, Vera. Incluso iba a sugerirte que te inscribieras en mi clase de nivel superior. —La Dra. Bhavsar suspiró—. Pero supongo que no puedo culparte. ¿Sabes que mis padres querían que fuera cirujana? ¿Con mi adicción a la cafeína? Mis manos tiemblan constantemente. También tengo el peor reflejo nauseoso. La sola idea de abrir a alguien me da ganas de vomitar. Pero persistieron. Al final, me convertí en doctora, pero no del tipo que esperaban.


  Me reí educadamente mientras ella me sonreía.


  —¿Te hicieron chantaje emocional para que fueras a la universidad para dar medicina?


  —Algo así —bromeó, con un toque de picardía en su tono.


  —Tal vez soy demasiado orgullosa —respondí encogiéndome de hombros—La vida es solo un ciclo de deberle algo a la gente, ¿sabes? Esta escuela es asombrosa. Fácilmente podría hacer lo que Jack me pidiera y simplemente aceptar su generosidad. Es solo que se siente mal. Y… —Hice una pausa, debatiendo en contarle a la Dra. Bhavsar sobre esto—. Joseph acaba de entregarle los papeles del divorcio a mi madre. ¿Cuánto tiempo hasta que me arranquen mi educación de todos modos? ¿O qué pasa si vuelven y me dicen que se los debo?


  —Deberle a la gente es una necesidad maligna, ¿no? Le debemos a los propietarios, impuestos, padres, jefes, amigos y varios cobradores de recibos. Existe un nivel de confianza asociado con hacer negocios con alguien o aceptar una relación en la que ellos tienen todo el control. Los propietarios pueden echarte fácilmente. Los jefes pueden despedirte. Los padres pueden decepcionarte. Los humanos son… engañosos. Y anhelar el control de tu propio destino es comprensible. Pero también es importante tener en cuenta que podemos elegir a quién le debemos. —Tragué las emociones que subieron por mi garganta y me retorcí en mi asiento. Miró el papel que le entregué cuando llegamos aquí—. Entonces, ¿me repites para qué es esto?


  —Una beca en una escuela pública a una hora de distancia. Voy a esforzarme y puede que tenga que tomarme un semestre para poner todo en orden. Pero la fecha límite es en tres días, y creo que puedo terminar mi ensayo para entonces y, con suerte, no tener ninguna deficiencia en mi educación.


  —Has tenido una mañana muy ocupada —murmuró mientras revisaba los requisitos para la nominación. Ella asintió hacia mi maleta—. Empacando, también, sin duda.


  —Sé que tu tiempo es valioso. Eres una mujer tan notable en tu campo que…


  —Escribiré la recomendación. ¿Necesitas algo más para esta beca? ¿Dónde te alojas, señorita Garner? ¿Has comido? —Su ternura me tomó por sorpresa.


  Todavía no había pensado eso.


  —Iba a resolver eso después de irme de aquí…


  La Dra. Bhavsar chasqueó la lengua y luego se puso de pie.


  —Terminé con mis clases del día. Recoge tus cosas. Te llevaré a mi casa.


  —¿Qué? ¿Por qué? Yo no…


  —¿Qué te parece una deuda conmigo, señorita Garner? A mi modo de ver, no tienes dónde quedarte. Quedan cuatro semanas en el semestre y mucho trabajo por hacer para ingresar a tu nueva universidad. Puedes pasar tu tiempo tratando de sobrevivir o deberme una. —Sus ojos brillaron y consideré su oferta. Conocía a la Dra. Bhavsar de la escuela. Era amable, sabia e inteligente. Pero se sentía incorrecto…


  —No quiero ser una carga— admití. Era un tema común en estos días, ser una carga para la gente.


  —Tengo un dormitorio libre. Consíguete un trabajo y te dejaré pagar el alquiler si el orgullo es tu problema. Vivo justo al lado de una estación de autobuses, por lo que puedes ir a la escuela fácilmente. También necesito a alguien que cuide la casa cuando vaya a visitar a mis padres a la India durante las vacaciones de invierno. Me estarías ayudando, honestamente.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas. No podía creer que me fuera a ayudar.


  —¿En serio? —pregunté.


  —No parezcas tan sorprendida. Puede que sea una idiota sarcástica en el aula, pero me preocupo por mis alumnos.


  Me limpié los ojos, la fuerza a la que me había aferrado durante los últimos días huyendo de mi cuerpo. Me dejé caer en mi asiento. El dolor me destrozó. Los sollozos ahogaron mi cuerpo. ¿Cómo podía esta bondad de una mujer que apenas conocía sentirse mucho más significativa que las cosas que me dio mi propia madre?


  Porque era puro.


  Porque no había un motivo oculto.


  —Vera —dijo la Dra. Bhavsar—. Vayamos a mi casa. Pediré algo de comida. Y puedes decirme por qué lloras, ¿de acuerdo?


  Dejé escapar un suspiro.


  —De acuerdo.


   


  ***


   


  La casa de Anika Bhavsar era hermosa. Limpia. Ecléctica. Acogedora. Espaciosa. Decorada en tonos verde bosque y dorado, con un estilo exuberante que me hizo sentir cómoda. La habitación de huéspedes era grande y tenía su propio balcón con vistas a la calle y al parque vecino.


  —No puedo creer que te hayas acostado con tu tío. Espera… —Anika, todavía era extraño llamarla por su nombre de pila, abrió su teléfono y comenzó a escribir—. No creo haber visto nunca al Beauregard más joven.


  Estábamos riendo tontamente y con tres copas de vino. Sentada en el piso alfombrado de su sala de estar con las piernas cruzadas, solté un bufido de borrachera. Anika era amable, graciosa y me escuchó hablar durante la última hora con sorprendente atención, ofreciendo solo algunos comentarios aquí y allá. Los contenedores de comida para llevar cubrían su mesa auxiliar con la comida que habíamos cenado. Al principio fue incómodo, pasar de la autoridad profesional a la que estaba acostumbrada cuando pensaba en ella y pasar a algo más amigable. Pero me aseguró que cuando estuviera en su auditorio, no era más que una estudiante más. En todo caso, sabía que tendría que trabajar el doble de duro para triunfar en mi ensayo final.


  —Oh —agregó con una voz más profunda—. Es guapo.


  —¿Encontraste una foto de él? Eso fue rápido.


  —Solo escribí su nombre en Google. Llena un traje, eso es seguro.


  Mis dedos dolían por quitarle el teléfono y mirar la foto. Echaba de menos a Hamilton, en contra de mi buen juicio; no pude evitar sentir que el adiós no era suficiente. Dejó su teléfono y me miró fijamente.


  —Parece que realmente te gustaba. Y no puedo creer que Jared fuera un guardaespaldas a sueldo. Debería desaprobarlo.


  Me guiñó un ojo en broma y comenzó a limpiar nuestra cena y apilar los recipientes de comida.


  —Ya le grité —respondí antes de moverme para ayudarla—. Quería una familia, ¿sabes? Al principio, me agradaba Jack. Estaba dispuesta a que me agradara Joseph. No estaba desilusionada por la boda, pero aun así esperaba que llevara a algo grandioso. Siempre hemos sido mi madre y yo. Ahora solo soy… yo.


  —Mucha gente tiene esta idea perfecta de lo que significa tener una familia; hace que la realidad sea una pastilla mucho más difícil de tragar —comenzó Anika—. Nunca tuve hijos. Nunca me casé. No soy realmente una fanática de encadenar mi vida a alguien por toda la eternidad —dijo en voz baja, pero había un dolor allí—. Comencé el proceso para adoptar el año pasado y mis padres no entienden por qué quiero ser madre soltera. Ha sido más difícil de lo que esperaba encontrar una madre biológica dispuesta a trabajar conmigo, porque tengo cuarenta y tantos años y soy soltera, pero todavía tengo esperanza. Tengo un trabajo estable, una rutina tranquila y un corazón para los niños. No entiendo por qué necesito un hombre también.


  —¿Tienes citas? —pregunté, esperando no ser demasiado intrusiva.


  —Las he tenido en el pasado, pero en realidad no es lo mío. He tenido sexo tanto con hombres como con mujeres, pero nunca lo disfruté ni sentí que lo necesitaba para sobrevivir. Sin embargo, quiero ser mamá. Me encantan los niños. Y realmente me preocupo por las mujeres que han tenido que renunciar a sus hijos. No todo el mundo es lo suficientemente fuerte para hacer eso. Lamento mucho que tu madre haya pasado por una situación tan difícil sin el apoyo que necesitaba y, más aún, lamento mucho que el trauma haya afectado tu vida, Vera.


  Aclaré mi garganta y tomé otro sorbo de vino.


  —Nunca tuve la experiencia de una mamá, ¿sabes? Y ahora estoy atrapada en una relación con lo que se siente como un mejor amigo tóxico.


  —Sin embargo, parece que estableciste algunos límites saludables —presionó Anika—. Separarte económicamente de los Beauregards, salir por tu cuenta. No es fácil dar ese salto.


  —Probablemente no podría haberlo hecho sin Hamilton —admití.


  —¿Y por qué es eso? —preguntó antes de servirse otro vaso de merlot.


  —Me ha estado animando a hacer eso desde el principio. Siempre envidié su capacidad para decir a la mierda todo y hacer lo suyo.


  —¿Crees que ustedes dos alguna vez…


  Su pregunta fue interrumpida por mi teléfono sonando. Miré el identificador de llamadas y fruncí el ceño. ¿Por qué me estaba llamando Hamilton?


  —Hablando del diablo —murmuré antes de mirar a Anika.


  —Oh, por favor, responde. No te preocupes por mí. Terminaré de limpiar esto.


  —No sé si debería —admití.


  El teléfono dejó de sonar y solté un suspiro de alivio.


  —¿Vera? —dijo Anika mientras yo miraba la pantalla.


  —¿Sí? —Sonaba distraída y abatida.


  —Voy a ponerme el sombrero de profesora por un momento —dijo antes de tirar nuestros contenedores vacíos y caminar hacia mí. Mi teléfono empezó a sonar de nuevo—. Uno de mis filósofos favoritos es Ludwig Josef Johann Wittgenstein. Hombre brillante, aunque un poco retorcido. Dijo mi frase favorita. “De lo que no se puede hablar, de eso hay que callar”. —Anika miró el teléfono en mi mano—. Wittgenstein exploró el concepto de que el lenguaje tiene límites. Hay muchas cosas que no se pueden decir con eficacia. Hay algunas cosas que deben mostrarse, Vera.


  —Es curioso que me esté llamando —susurré.


  —Creo que deberías concentrarte en el hecho de que te está llamando, en lugar de en las palabras que está a punto de decir, ¿no? ¿No quería Hamilton un adiós? ¿Por qué llamaría si quisiera eso? —Me mordí el labio. Anika tenía razón—. No juzgaré si respondes o no. Haz lo que sea mejor para ti. Si, en este momento, lo más saludable para ti es apagar tu teléfono y comer helado, entonces lo apoyo. Si quieres hablar con él y devorar todo lo que te diga, también está bien. De cualquier manera, necesito recuperar la sobriedad para poder escribir esta carta de recomendación para ti. —Anika me dio una palmada en el hombro antes de excusarse. Mi teléfono empezó a sonar de nuevo.


  —Gracias —dije—. Por todo.


  Ella hizo un gesto con la mano, descartando mi agradecimiento como si fuera intrascendente. No fue hasta que estuvo metida en su oficina al otro lado de su casa que contesté mi teléfono.


  Acciones. Me concentraría en las cosas no dichas.


  —¿Por qué estás llamando? —Eso fue lo primero que dije. Sin saludarlo.


  —¿Dónde estás? —interrogó Hamilton.


  ¿Sabía que no estaba en el apartamento ni con Jack? ¿Y qué significaba que estuviera al tanto de eso?


  Acciones, Vera.


  Decidí ponerlo a prueba.


  —Estoy en mi apartamento —respondí en un tono altivo.


  Hamilton bufó. Dondequiera que estuviera, era ruidoso. Los sonidos familiares de una metrópoli eran el ruido de fondo de su voz. Coches tocando la bocina. Gente hablando. Frenos chirriantes de los autobuses.


  —No. No lo estás.


  Entonces, ¿sabía dónde estaba? ¿Por qué me estaba vigilando?


  —No importa dónde esté. Nos dijimos adiós.


  A Hamilton le importaba, a pesar de su adiós, le importaba.


  —Solo dime dónde diablos estás para que pueda colgar el teléfono.


  Entonces quería asegurarse de que estuviera a salvo, pero no quería hablarme. Interesante.


  —Estoy a salvo. Quedándome con alguien un tiempo mientras me pongo de pie.


  —¿Quién?


  —No estoy obligada a compartir eso contigo, Hamilton. —Me quedé callada.


  —¿Con quién estás? —preguntó de nuevo.


  De lo que no se puede hablar, de eso hay que callar.


  De lo que no se puede hablar, de eso hay que callar.


  De lo que no se puede hablar, de eso hay que callar.


  Inspiré y exhalé, dejando que el silencio se prolongara. Dejando que me consumiera.


  —¿Vera? ¿Sigues ahí?


  Me recosté en mi asiento, dejándolo entrar en pánico un poco más. A él le importaba. Hamilton me apartó por una razón e iba a averiguar por qué.


  —¡Vera! Maldición, háblame. Solo intento asegurarme de que estés a salvo.


  —Estoy a salvo, Hamilton. ¿Tú lo estás?


  Mi pregunta debe haberlo pillado desprevenido. Exhaló, el sonido lleno de sorprendente exasperación.


  —¿Y bien? —Seguí adelante.


  Hamilton terminó la llamada.


  Sonreí para mis adentros.


   


  8
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  —¿Obtuvo la beca? —pregunté, sosteniendo el teléfono en una mano mientras con la otra ajustaba la corbata rojo rubí que se sentía como una soga alrededor de mi cuello.


  —Sí, aunque la directora de becas me dijo que la habría conseguido sin importar mi intervención. Lo hizo muy bien en su ensayo y la carta de recomendación fue un gran atractivo. A sus profesores en verdad les agrada —respondió Jack—. No anuncian a la ganadora de la beca hasta el 7 de diciembre, pero estará lista para la escuela esta primavera.


  —Por supuesto que lo hizo muy bien —espeté, mitad orgulloso y mitad molesto—. Ella es realmente increíble en todo lo que hace.


  Jack se rio entre dientes.


  —Sin embargo, de nada. Por mover algunos hilos. Incluso si ella no lo necesitaba. Vera es una auténtica Beauregard. Es una pena que el matrimonio no haya funcionado. —Odié la forma en que mi padre equiparaba el éxito a ser un Beauregard. Era como si quisiera de alguna manera atribuirse el mérito del arduo trabajo de Vera. Que mi chica lo hiciera genial en las cosas no me sorprendió. Solo quería asegurarme de que tuviera el dinero que necesitaba para comenzar sus clases en la primavera. El Día de Acción de Gracias era mañana y solo le quedaban un par de semanas hasta los finales. El tiempo se acababa y su estabilidad era lo más importante para mí.


  Bueno, quizás lo segundo más importante. Probablemente, arruinar a mi hermano era lo primero.


  Jack guardó silencio y bajé por la pista hasta el jet privado Beauregard. Jack quería hacer un Día de Acción de Gracias familiar en su casa y estaba obligado a asistir. Joseph fue allí unos días antes para reunirse con su abogado sobre el divorcio, y se estaba quedando en un hotel cercano, lo que significaba que no tenía que volar ni quedarme con el bastardo insufrible.


  Mis incómodos zapatos Gucci resonaban por la acera a medida que caminaba, maletín en mano. Costaba mucho dinero parecer que tenía mucho dinero. Después de todo, tenía un papel que desempeñar. Fue una locura lo rápido que me aclimaté a mi nuevo rol en la empresa. Lo odié terriblemente. Odié terriblemente todo al respecto.


  —Tus primeros días en el trabajo parecen ir bien. ¿Has aprendido algo?


  —Aprendí que desperdicias una puta tonelada de dinero en cosas sin sentido —respondí.


  Jack rio.


  —¿Cómo qué?


  —Acabas de comprar un espacio de oficina con una sala de juegos para tus empleados. —Resoplé con una burla.


  —La satisfacción de los empleados es buena para los negocios, Hamilton.


  —¿Quieres hacer felices a tus empleados, Jack? Usa ese dinero para extender la licencia por maternidad y paternidad y ofrecer un mejor seguro médico. —A pesar de haberme beneficiado de él toda mi vida, odiaba al capitalismo—. Tienes una riqueza increíble y algunos de tus empleados viven justo por encima del umbral de la pobreza, Jack. Eres un político, juraste servir al público y, sin embargo, sacas provecho de ganancias locas sin redistribuir la riqueza a tus trabajadores leales.


  Subí los escalones, esperando a que respondiera.


  —Parece que has pensado mucho en esto —señaló.


  —He tenido mucho tiempo libre. Joseph me consiguió una oficina y me dijo que me sentara allí e investigara las diferentes corporaciones que posees. Es muy aburrido. No quiere que haga nada. Sin embargo, he aprendido mucho. Tienes una empresa de tecnología en San Francisco que se dedica a la extracción de datos y vende información bastante intrusiva a las agencias de publicidad. Una empresa maderera en Arkansas que está arruinando el ecosistema y apenas cumple con las leyes de sostenibilidad. Una subsidiaria petrolera frente al golfo, una para la que solía trabajar, que está tomando atajos en algunas normas de salud y seguridad. Por cierto, es un derrame de petróleo inmenso que espera suceder.


  —Pensé que estabas trabajando para averiguar qué estaba haciendo Joseph —respondió Jack con calma.


  —Querías que auditara Industrias Beauregard y lo hago.


  —No pierdas de vista tu propósito. No estás ahí para hacer cambios masivos en nuestras operaciones, Hamilton. Mi equipo es muy capaz de asegurarse de que cumplamos con las leyes federales y estatales. Quiero que investigues a Joseph y encuentres el dinero lavado.


  —Se siente como si me hubieras dejado en un edificio en llamas, Jack. Tienes más problemas éticos que solo tu hijo psicótico. Es una mierda que apenas sigas las leyes que ayudaste a aprobar.


  —Si quieres discutir tus preocupaciones, soy todo oídos. Pero apenas has estado en el trabajo unos días. Charlemos cuando te des cuenta de cuántas personas confían en nuestras empresas para sobrevivir. Charlemos cuando tengas una mejor comprensión de las leyes. —Yo estaba diez pasos por delante de él. Ya le había enviado toda la información a Saint para que investigara—. Estaba pensando —agregó Jack.


  —Feliz de saber que eres capaz de producir pensamientos, Jack —gruñí en el teléfono antes de asentir hacia el piloto y dirigirme a una de las lujosas sillas de cuero.


  —¿Quizás deberíamos invitar a Vera para Acción de Gracias? Su madre se queda conmigo, todavía. Sé que a Lilah le encantaría ver a su hija…


  —Absolutamente no. El objetivo de todo esto es mantenerla alejada. ¿Por qué demonios la invitaría a un incómodo Día de Acción de Gracias con su madre, Joseph y yo?


  Jack chasqueó la lengua.


  —Estoy tratando de mantener feliz a Lilah para que se sienta cómoda abriéndose a mí. Invitar a Vera haría precisamente eso. Sin mencionar que pensé que te gustaría verla en lugar de obtener toda su información de segunda mano. Y, además, pensé que lo sabías. Joseph no vendrá. Tenía algunos asuntos que atender en San Francisco.


  Estaba furioso.


  —¿No crees que esa es una información importante para mí? ¿Qué tipo de negocio hay en San Francisco, Jack?


  —No lo sé. Tú eres el que debería seguir su agenda, Hamilton.


  —Se supone que somos un equipo, Jack. ¡Necesito saber cuándo Joseph tiene viajes de negocios al azar!


  Jack soltó una bocanada de aire. Puse los ojos en blanco.


  —¿Quizás te distrae Vera? Tal vez si no pasaras todo el tiempo llamándome para preguntarme qué está haciendo, podrías concentrarte en tu trabajo: tu trabajo real, no solo esta investigación que estás realizando sobre cosas que no están relacionadas con la tarea en cuestión.


  Me tomó un notable esfuerzo no colgarle a mi padre.


  —Vera no es una distracción, Jack —dije con los dientes apretados—. Es la única razón por la que te estoy ayudando ahora mismo. Haz esa sugerencia de nuevo y lo dejaré de inmediato. Guárdate tus jodidas opiniones sobre ella para ti o tendremos un problema, ¿entendido?


  Jack se rio entre dientes.


  —Estás obsesionado con la chica.


  —Eso suena muchísimo a una opinión que no pedí. No es nada que no sepas ya. Mi obsesión es en parte la razón por la que acepté ayudarte en primer lugar, Jack. Deja la conversación. Y será mejor que no la vea en Acción de Gracias. Muy pronto, Vera no me necesitará más y no tendré que vigilarla.


  —Lástima que el amor no funciona así —reflexionó Jack en voz baja.


  —¿Qué diablos se supone que significa eso?


  —Siempre encontrarás cosas que ella necesite, Hamilton.


  —Eres la última persona en ofrecer consejos sobre el amor y las necesidades.


  A Jack le gustaba fingir que su matrimonio fue impecable y no un pánico sensacional. Una de las cosas que prefería hacer era recordarle que fue un fracaso. Era casi una blasfemia comparar la farsa de su matrimonio con lo que compartí con Vera. Él no sabría qué era real, aunque muriera frente a él en un baño. Jack continuó:


  —… y cuanto más rápido averigüemos qué está haciendo Joseph, antes podrás dejar de acosarla.


  —No la estoy acosando —dije con los dientes apretados.


  —Lo que digas.


  Había un millón de cosas que quería decirle a mi padre. Todavía no entendía por qué era tan importante que yo acabara con Joseph. Quería preguntarle si vivió toda su vida sintiéndose así. Privilegiado. Poderoso. No era de extrañar que mi hermano se haya vuelto un loco. El solo hecho de tener un jet privado a mi disposición le daba un complejo a mi ego.


  —¿Cómo está su madre? —pregunté—. ¿Ha revelado algo incriminatorio sobre Joseph?


  Jack se aclaró la garganta.


  —Ella está bien. Se sigue quedando aquí, como sabes. Extraña mucho a Vera. Supongo que ambos esperábamos que ella se disculpara a estas alturas. Lilah y yo decidimos que probablemente era mejor que esperara para mudarse después de que el divorcio acabara.


  —Está bien —dije arrastrando las palabras—. ¿Te la estás follando? —Solo había pasado una semana, pero no me sorprendería de mi padre o Lilah.


  Jack jadeó audiblemente por teléfono.


  —Claro que no. No seas tan grosero. —Sí. Papá definitivamente se la estaba follando. Pero no me importaba. Vera estaba fuera de la vida de su madre tóxica y Jack estaba cerca de obtener información útil de Lilah. Me importaba un carajo cómo la adquiría, siempre y cuando lo hiciera. Esa mujer tenía que saber algo sobre Joseph.


  —¿Me cuentas de San Francisco? —exigí. La puerta del avión estaba cerrada y estábamos a punto de despegar.


  —Nuestra compañía de tecnología está ahí, la que definitivamente no se dedica a extracción de datos, como lo expresaste tan elocuentemente —discutió Jack en voz baja—. También trabajamos con una pequeña empresa de fabricación. Les compramos productos con regularidad.


  —¿Joseph suele ir allí? —presioné mientras sacaba mi computadora portátil y le enviaba a Saint un correo electrónico con esta noticia. Habíamos hecho planes para encontrarnos mientras yo estaba en la ciudad. Gracias a los cielos que estos aviones contaban con Wi-Fi. Un chico podría acostumbrarse a viajar así.


  —Lilah mencionó que él viajaba mucho. Ella dice que se trataba de un amorío —dijo Jack mientras yo buscaba los registros de vuelo de la flota de aviones de la familia. Mi hermano había estado viajando bastante últimamente. Joseph no tenía la costumbre de desviarse por un coño. Atravesar todo el país con regularidad para echar un polvo no era exactamente su modus operandi.


  Pero, ¿por dinero? ¿Poder? Mi hermano haría cualquier cosa por eso.


  —Te haré saber si encuentro algo —gruñí. Joseph todavía sospechaba de Jack y de mí, lo que hacía que desenvolverme en toda esta situación fuera más peligroso. Pensé que Joseph haría de mi vida un infierno y disfrutaría abofeteándome con su enorme ego cada vez que tuviera la oportunidad. Pero no, simplemente me metió en un rincón tranquilo y fingió que no existía. No era su juego habitual.


  —¿Te sigue dando problemas? —preguntó Jack.


  —Está fingiendo que no existo. Creo que debes animarlo a que me incluya. ¿Quizás no pensó que realmente me quedaría?


  —O tal vez sospecha —respondió Jack—. Sigue aprendiendo, sigue actuando interesado. Si Joseph te pone en un rincón, levántate e insértate en las reuniones y cosas así. Todavía todo es nuevo. Estoy… estoy orgulloso de ti por intentarlo, Hamilton.


  Se me encogió el corazón y quise romper el teléfono que tenía en mi mano. Odié la forma en que me dio satisfacción su cumplido. Me dio vergüenza estar feliz y me asqueé conmigo mismo. Yo era un Beauregard y se me daba bien.


  Jack Beauregard estaba orgulloso de mí. Yo. Su hijo bastardo y su máxima decepción.


  —Tengo que irme. Tengo algunos informes que revisar. Finalmente recibí los estados de ganancias y pérdidas que me enviaste, y me toma el doble de tiempo entender los números que a cualquier otro. Adiós. —Tenía que recordarle que yo era una mierda y se suponía que él debía estar disgustado porque no fui a la universidad o todas las otras cosas que esperaba de mí. Después de todo, teníamos un juego que jugar.


  No esperé a que Jack respondiera y colgué el teléfono. ¿Cómo pasamos de apenas hablar a tener varias llamadas al día? Sentí que había vendido mi alma.


  —Vamos a despegar, Sr. Beauregard —dijo la azafata con una sonrisa antes de servirme una copa de champán.


  —Gracias —respondí bastante ásperamente mientras ella se inclinaba, dándome una vista saludable de sus tetas.


  Nada, no me provocaba nada. La azafata era linda. Tenía cabello rubio, labios exuberantes. Un culo que podría comerme para cenar. Su sonrisa sensual debería haber ido directamente a mi polla, pero no sentí nada de nada ante la idea de follarla a una milla en el aire. No la deseaba. No quería a nadie más que a Vera Garner.


  —Estoy ocupado —dije cuando ella permaneció. Nuestra familia compartía este avión, así que tal vez estaba acostumbrada a que mi hermano la follara y esperaba follarse al Beauregard más sexy.


  —Por supuesto —dijo con una sonrisa antes de desaparecer.


  Una vez en el cielo, ignoré mi maletín (sí, un puto maletín) y comencé a desplazarme por las fotos en mi teléfono. Vera llenó mi pantalla.


  Era una guerrera. No necesitaba mi ayuda, no realmente. Consiguió que su profesora de filosofía escribiera una carta de recomendación increíble por su trabajo y solicitó ayuda en la escuela estatal para la que calificó principalmente solo con calificaciones y mérito. Vera se mudó del apartamento que Joseph y Jack le compraron el día después de que Lilah anunciara el divorcio. Encontró un lugar para vivir; originalmente pensé que se había mudado con Jared, pero me puso contento saber que se estaba quedando con su profesora de filosofía.


  Quizás era un maldito acosador. No me importaba. Vera se merecía algo mejor de lo que obtuvo y respetaba su necesidad de independencia. No la quería atada a los Beauregard más que yo.


  Estaba mirando otra foto de Vera cuando mi teléfono empezó a sonar. Jess. Joder, extrañaba a mi mejor amiga. Me sentí como una mierda por bloquearla de mi vida. Ella no entendía lo que estaba haciendo, pero era necesario mantenerla a salvo. Los hechos estaban empezando a acumularse y no se veía bien. Si Joseph estaba involucrado en lo que pensaba, entonces la represalia sería brutal. No soltaría su imperio sin luchar, y no iba a darme por vencido hasta que tuviera un cuchillo en su espalda y una billetera vacía.


  Dejé que el teléfono sonara y fuera al buzón de voz. Jess probablemente me estaba maldiciendo ahora mismo.


  Qué lástima. Estaba metido en esto a largo plazo. Salvar a Vera. Proteger a Jess. Poner fin al reinado repugnante de Joseph sobre nuestra familia.


  Bastante sencillo.


  Jess: ¿Vienes a casa para el Día de Acción de Gracias? Tenemos que hablar.


  Me quedé mirando el mensaje. Sí. Por primera vez en mi puta vida, estaría sentado en la mesa de mi padre para el Día de Acción de Gracias.


  Hamilton: No.
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  Vera


   


  Cuando Jack Beauregard me invitó a la cena de Acción de Gracias por el bien de mi madre, mi primer instinto fue reír incontrolablemente y decirle a Jack que se fuera a la mierda.


  Pero no podía hacer eso. Porque quería ver cómo le iba a mi madre. Y porque tenía la sensación de que Hamilton estaría allí.


  —El vestido rojo —dijo Anika. Estaba sentada a los pies de mi cama, hojeando los ensayos que entregamos antes de las vacaciones de Acción de Gracias. Obtuve un ochenta y seis en el mío, prueba de que se estaba volviendo más dura conmigo ahora que vivía con ella.


  —Es un poco sensual, ¿no? —pregunté antes de pellizcarme el labio inferior con los dientes.


  —Ese es el punto —respondió Anika con un suspiro.


  Miré mi reflejo y fruncí el ceño. El vestido ajustado llegaba apenas por encima de la rodilla y dejaba a la vista toda mi espalda. El escote en forma de corazón acentuaba mis senos y mi cabello largo cubría mis hombros expuestos. Me sentía hermosa con el vestido, una de las pocas cosas que tomé de mi departamento anterior. Me había enamorado de él en cuanto Jack hizo que su estilista personal entregara un guardarropa completamente nuevo.


  —Me siento expuesta.


  —A veces, esa es la mejor manera de sentirse —dijo Anika—. Pero vamos, tengo una chaqueta de cuero negro que te hará lucir ruda.


  Sonreí cuando se levantó de la cama y desapareció por un momento. Me puse unos tacones kitten y volví a aplicar mi brillo de labios. Para cuando ella regresó, estaba casi lista para enfrentarlos.


  —Ten —expresó antes de arrojarme la prenda.


  Pasé la mano por el cuero áspero. Era hermoso.


  —Gracias. Me encanta.


  Anika parecía orgullosa cuando me lo puse.


  —Entonces, hablemos de los límites saludables antes de ir. Dime tu mantra de nuevo.


  —No soy responsable de cómo actúan otras personas —recité. Anika estuvo de acuerdo en que fuera, en todo caso, para aliviar mi mente atormentada sobre Hamilton y lo que tramaba.


  —Ahora, dime que estás a salvo.


  —Estoy a salvo —repetí mientras agarraba mi bolso.


  —Dime que puedes irte cuando quieras.


  —Puedo irme cuando quiera.


  Anika estaba llevando a cabo un estudio científico sobre los efectos de vocalizar tus intenciones y, de alguna manera, me convertí en su conejillo de indias. Sin embargo, no me molestaba; era agradable tener a alguien que se preocupara. Ella era tan sana, tan madura y divertida. Teníamos una buena relación. Estaba preocupada por la incomodidad porque ella es mi profesora, pero aun así sentía el mismo nivel de respeto en el aula. No era mi amiga, per se. Más bien era como una mentora cercana que se preocupaba por mi salud mental.


  —Asistiré a Friendsgiving con algunos de mis colegas, pero solo estoy a una llamada de distancia, ¿de acuerdo? Estoy muy orgullosa de ti por hacer esto. Creo que dice mucho de tu madurez poder confrontarla de nuevo. A veces la gente no se da cuenta de que tienes que esforzarte. No es suficiente echarle la bronca a alguien y luego eliminarlo de tu vida. A veces tienes que pelear esa lucha a diario, ¿sabes? Tienes que trabajar en ti misma todavía.


  Asentí.


  —Gracias.


  —Y siempre tienes un lugar aquí, así que, que se vayan a la mierda si no te gusta cómo te tratan. Ya no hay nada pendiendo sobre tu cabeza. Estás a cargo de tu propio destino, Vera Garner.


   


  ***


   


  Estar en casa de Jack Beauregard se sentía mal. Tenía una tarta comprada en mi mano y mi bolso colgado del hombro. No había un solo hueso en mi cuerpo que quisiera entrar. Cada paso hacia la puerta principal parecía como rendirme.


  —Puedo irme cuando quiera —me susurré antes de balancear mi pastel en una mano y llamar a la puerta.


  Aclaré mi garganta y traté de esbozar una sonrisa. Estaba aquí para obtener respuestas y un cierre, nada más.


  La puerta se abrió y mi madre me lanzó una breve, falsa y extraordinaria sonrisa antes de torcer su expresión en una confusa decepción.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con un siseo agudo.


  —Jack me invitó al Día de Acción de Gracias. ¿Dijo que esta fue tu idea?


  —Ciertamente no lo fue —respondió mamá—. Jack y yo íbamos a tener una cena íntima juntos. Solos. Hamilton dijo que no se sentía bien esta mañana y…


  Miré a mi madre de arriba abajo. Vestido corto. Escote profundo. Pestañas postizas con una envergadura más larga que la de la mayoría de las aves. Lápiz labial rojo brillante del color de mi vestido.


  —Cena íntima, ¿eh? —pregunté. ¿En serio? No me había hablado en un par de semanas, probablemente ni siquiera sabía dónde estaba viviendo, y las primeras palabras que salieron de su boca fueron ¿Qué me vaya? Típico. Tan jodidamente típico.


  —Por favor, dime que no te estás acostando con el padre de tu futuro ex-marido, mamá. Por favor. Eres mucho mejor que eso.


  —Teniendo en cuenta que te follaste a tu tío, no creo que tengas mucho margen para hablar. Demonios, muy pronto será tu hermanastro, si tengo algo que decir al respecto.


  —Jack nunca se casará contigo. Se preocupa demasiado por su imagen para eso. ¿Pensaste que ligar con Hamilton fue malo? Espera hasta que la prensa se entere de esto.


  Mamá miró a su alrededor y frunció el labio antes de empujarme más afuera y unirse a mí en el patio. En silencio, cerró la puerta principal y cruzó los brazos sobre su pecho.


  —Estoy trabajando en algo. En verdad no necesito que me arruines esto. Sé que podría ser un escándalo si esto saliera a la luz, razón por la que estoy haciendo un punto para mantener nuestra nueva relación en secreto. No puedo hacer eso si estás aquí interrumpiendo nuestra cena de Acción de Gracias, Vera.


  —Vas a chantajearlo —respondí pasmada—. Vas a amenazar con ir a la prensa si no te paga, ¿no es así? —pregunté. La comprensión me golpeó casi al instante. Iba a seducir y usar a Jack. A una parte de mí realmente no le importaba, quizás mi ex abuelo merecía la injusticia después de todo lo que había hecho.


  No era la víctima la que me tenía preocupada, era mi madre. ¿En quién se había convertido? ¿Por qué estaba usando su cuerpo como arma?


  —Eres increíble. —Fruncí el ceño—. En serio, mamá. ¿Por qué? ¿Por qué harías esto? ¿Por qué no irte?


  Mamá miró a su alrededor una vez más antes de bajar la voz.


  —Joseph me debe, Vera. Y gracias al acuerdo prenupcial que me hicieron firmar, no voy a recibir ni un centavo a menos que haga esto.


  Una ligera brisa golpeó mi mejilla, agitando mi cabello rizado.


  —¿Qué quieres decir con que Joseph te debe?


  —Digamos que lo ayudé con algo. Se suponía que debía conseguir dinero en efectivo, pero él se echó atrás en nuestro trato. —¿Por qué sonaba tan arrogante?


  No me agradaba cómo había adoptado la forma de hablar con acertijos de los Beauregard.


  —¿Qué quieres decir con que lo ayudaste con algo? ¿Algo ilegal?


  Mamá apretó los labios. Parecía una fortaleza, decidida a no dejar pasar un solo secreto por sus dientes.


  —No te lo voy a decir. No estoy segura de poder confiar más en ti, Vera. Por favor, vete. —El tono suplicante me sobresaltó.


  —No, creo que debería quedarse, Lilah —interrumpió la voz profunda de Hamilton. Me di la vuelta y encontré su mirada burlona. Llevaba pantalones caqui y una camisa con un blazer azul marino que acentuaba perfectamente sus músculos. Su cabello estaba torpemente peinado hacia un lado, como si estuviera intentando lucir como si estuviera yendo al club campestre local.


  Verlo fue devastador. Fue como mirar a un extraño, pero también a los ojos de un alma que conocía íntimamente. Me dolió verlo, pero también me excitó. No podía hacer que mi cuerpo procesara cómo responder al dolor y al placer absoluto.


  —Hamilton, pensé que no te sentías bien.


  Subió los escalones de la entrada mientras prácticamente me ignoraba.


  —Me sentí mejor. ¿Entramos? —Le tendió el brazo a mi madre y ella lo aceptó de mala gana. Los dos cruzaron la puerta principal sin decir una palabra y me quedé un momento para repasar mis mantras.


  Podía irme cuando quisiera.


  Estaba a salvo.


  Tenía un lugar para vivir.


  Ya no estaba atada a los Beauregard. Podía hacer esto por mi cuenta.


  Me di la vuelta, medio lista para irme. Hamilton ni siquiera me miró. Fue como si yo no existiera. ¿Qué significaba eso? ¿Podía soportar un día sentada en la misma mesa que el hombre que me rompió y me fortaleció?


  —¿Vienes, Vera? —preguntó Jack. Ni siquiera lo había visto acercarse. Esperé en el umbral, mi respiración se volvió presa del pánico. Abriendo la boca, traté de formar palabras, pero no salió nada.


  —¿Vera? ¿Estás bien? —Jack hizo la pregunta como si ya supiera la respuesta. No debería haber vuelto aquí.


  —Yo… —Respiré más fuerte; perdí la noción del espacio y tiempo. No esperaba entrar en pánico al ver a Hamilton. Se suponía que debía estar aquí para averiguar qué diablos estaba pasando.


  —¿Vera? ¿Por qué no te sientas? Parece que estás a punto de desmayarte.


  —Ten —dije con los dientes apretados antes de empujar el pastel en los brazos de Jack—. Tengo que irme.


  Tomó toda la fuerza que tenía lograr decir esas palabras. Me sentía estúpida. Infantil. ¿Quién era yo para afrontar este dolor y llegar a la raíz de ello? Obligué a mis piernas rígidas a girar mi cuerpo y caminar de regreso por el camino. ¿Un autobús? Necesitaba un autobús.


  —¿Lilah? Ven rápido. Creo que Vera se va a desmayar.


  Me moví más rápido, no quería que mi madre fingiera ser la heroína, fingiera preocuparse por mi bienestar, fingiera que le importaba alguien más que ella misma.


  Me costaba más respirar. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Apenas podía moverme.


  Fuertes brazos rodearon mi cuerpo, y me desplomé de alivio, reconociendo instantáneamente quién era el que me sostenía.


  —Vaya, Pétalo. ¿Estás bien?


  No. No estaba bien. Estaba perdiendo la maldita cabeza. ¿Y por qué? ¿Por un hombre que no correspondía mis sentimientos? ¿Una madre que estaba más preocupada en conseguir dinero?


  Pensé que era lo suficientemente fuerte para manejar esto, pero no lo era. Me sentí estúpida.


  —¿Está bien? —llamó mi madre—. Tal vez deberías llevarla a casa, ¿no?


  Hamilton me levantó y me acunó contra su pecho, como si yo fuera una muñeca rota o un bebé.


  —Voy a llevarla a casa —dijo por encima de su hombro, el tono reflejaba disgusto—. Feliz día de Acción de Gracias. —Luego murmuró en voz baja—: Perra egoísta.


  Era incorrecto, muy inapropiado, pero presioné mi rostro contra su pecho y lo inhalé. Dejé que me llevara a un BMW que no reconocí. Tenía matrículas temporales y todas las mejoras que puedas imaginar.


  Me concentré en mi respiración.


  Inhalé. Exhalé.


  El pánico creciente continuó consumiéndome. Sentí que todo se derrumbaba a mi alrededor y no podía procesarlo. ¿Cómo se había vuelto mi vida tan complicada? ¿Terminaría alguna vez?


  Me senté en el asiento delantero y miré a Hamilton mientras rodeaba el capó y entraba por el lado del conductor.


  —¿Qué pasó, Pétalo?


  Inspiré y exhalé.


  —Estoy a salvo —susurré—. Me siento estúpida. Verte y hablar con mi mamá no debería crisparme tanto los nervios como lo hace.


  —¿Por qué apareciste? —Escuchar la pregunta compartida tan directamente me avergonzó un poco. Sinceramente, no supe cómo responder. ¿Por qué estaba aquí? ¿Era para el cierre? ¿Me presenté porque ansiaba el drama? ¿Tenía algo que demostrarle a mi madre? Quizás solo quería sentirme fuerte por un momento y mostrar cuánto ya no me afectaban las decisiones de mi madre.


  O tal vez solo quería volver a ver a Hamilton. Era una adicción a la que no podía renunciar.


  —Tenía algunas preguntas. Necesitaba algún cierre. Además, nunca antes había tenido un verdadero Día de Acción de Gracias y pensé, qué demonios.


  Hamilton se giró en su asiento para mirarme.


  —¿Nunca has tenido un día de Acción de Gracias?


  —Cuando era pequeña, mamá comenzó la tradición de McDonald's para el Día de Acción de Gracias. No podía pagar un pavo y nuestro primer apartamento solo tenía un hornillo y un microondas. A medida que nos hicimos mayores, ella siguió manteniendo la tradición. Deprimente, ¿verdad?


  Hamilton maldijo en voz baja y comenzó a alejarse de la casa.


  —¿Qué cierre necesitas?


  —Dijiste adiós. Pero luego me llamaste. Estoy tratando de entender lo que estás haciendo con Jack. Vi en los periódicos que vuelves a trabajar para Industrias Beauregard. ¿Por qué? ¿Y por qué me importa? No puedes ser feliz allí… pero eso no me afecta. Una mujer más inteligente seguiría adelante con su vida y simplemente…


  Estaba divagando.


  —Esta es la cuestión —agregué rápidamente—. Siento que estás trabajando con tu padre por mi culpa. Dime que me equivoco, Hamilton. ¿Y sabes lo que apesta? Ni siquiera puedo decir si lo odio o si estoy encantada con la idea de que estés dispuesto a trabajar con Jack.


  Hamilton sujetó el volante con más fuerza, su rostro era una máscara de indiferencia.


  —¿Encantada? ¿Te calienta verme así, vestido de traje y conduciendo un coche que vale más de lo que ganaba en un año?


  Puse los ojos en blanco.


  —Me encanta que te preocupes por mí, Hamilton. Porque a pesar de la forma en que me tratas, me dejas y me lastimas, me encanta la idea de que correspondas mi amor.


  —No entiendo cómo puedes simplemente perdonar a la gente. Cuando llegué al final del camino y te vi hablando con tu madre, me enfurecí. Terminaste con ella, Vera. Le echaste una bronca y te fuiste como… —Su tono fue frío, sus ojos color carbón estaban negros y clavados en la carretera con ira.


  —¿Cómo supiste sobre eso? —pregunté.


  —No es importante —espetó rápidamente—. Lo importante es que te quedaste ahí teniendo una conversación tranquila como si nada hubiera pasado.


  —Discúlpame por intentarlo. ¿De eso se trata esto? ¿Quieres ser castigado, Hamilton? ¿Estás trabajando para tu padre porque crees que mereces ser miserable? ¿Me estás alejando porque no quieres que seamos felices?


  Hamilton detuvo el coche, la carretera sinuosa y desierta abrazada por un túnel de árboles estériles. Las hojas muertas cubrían el suelo. Hamilton se acercó y me desabrochó el cinturón de seguridad.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté.


  —Haciéndote feliz, Pétalo.
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  Hamilton


   


  Podía declararme como un imbécil. Honestamente, merecía que me patearan el trasero. No me merecía a Vera. Me la había follado y me había marchado la última vez que estuvimos juntos.


  —No puedes arreglar todo con sexo, Hamilton —me espetó, sus ojos feroces enloquecidos por el desafío. Conocía esa expresión en su rostro. Lujuria. Necesidad. Me deseaba, joder, a pesar de todo.


  —El sexo arregla muchas cosas, Pétalo —susurré antes de inclinarme sobre la consola para pasar mis labios por su cuello expuesto. Se le puso la piel de gallina sobre su piel cremosa. Mis ojos se concentraron en la subida y bajada de su pecho. Y entonces, ella me abofeteó, como si fuera un perro tratando de comerse su cena de bistec.


  —Vete a la mierda, Hamilton Beauregard. Me lastimaste.


  Tragué saliva y la miré. La acritud en su tono fue directo a mi polla, lo que me hizo sentir aún más idiota de lo que ya era. Fue un movimiento de cobarde alejarla.


  —Tú también me lastimaste, lo sabes —respondí.


  Arqueó las cejas.


  —¿Es así realmente como quieres jugar? —preguntó, desafiándome aún más. Joder, sí, Vera. Cuéntame las tonterías que hago.


  —No estoy jugando a nada. Por qué aceptaste ese arreglo con Jack, ¿eh?


  —Porque en ese momento, no sentía que tuviera otras opciones —respondió rápidamente Vera—. Tomé una decisión rápida con la información que tenía en ese momento. Mi madre acababa de aparecer golpeada y el hombre del que me estaba enamorando me traicionó de la peor manera posible. Lo único que tenía era la escuela y Jack lo sostuvo sobre mi cabeza. Tomé una decisión. Y luego cambié de opinión —dijo mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. El movimiento empujó sus tetas hacia arriba, y tuve que arrancar mis ojos de la hermosa vista de su escote.


  —Podrías haber hablado conmigo…


  —No, no podría. Ni siquiera trataste de acercarte después de que todo se fue al diablo. Honestamente, si no fuera por Jack, nunca hubiera vuelto a hablar contigo, Hamilton.


  Sí, no, al diablo con eso. No volver a hablar con Vera ya no era realmente una opción. Físicamente no podía mantenerme alejado de ella. Hasta aquí lo de alejarla por su propio bien.


  No iba a dejar que Vera se fuera de mi vida para siempre. Había ido demasiado lejos, estaba demasiado atrapado en su órbita. Amar a Vera era una consecuencia inevitable de conocerla. Era imposible mantenerme alejado. Solo necesitaba un poco más de tiempo. Quería construir una vida para nosotros que fuera segura y libre de mis problemas con Joseph y mi resentimiento hacia Jack.


  —¿Estás diciendo que debería estar agradecido de que Jack básicamente te manipuló para que te pusieras en contacto conmigo?


  —Supongo que eso depende de si te importo una mierda o no, Hamilton. ¿Por qué estás trabajando con Jack? ¿Por qué me llevas a casa? ¿Por qué me ignoras un minuto y luego intentas entrar en mis pantalones al siguiente? Por qué estás…


  La interrumpí con un beso, porque no podía soportar no tener su sabor en mi lengua. Porque quería tragarme sus palabras y mejorar las cosas. El cinturón de seguridad se tensó contra mi cuerpo. La consola central me cortó el estómago mientras pasaba mi lengua sobre la suya. Sabía a chicle de menta.


  Los gemidos llenaron el coche. Ella me estaba volviendo loco. Sus manos presionaron mi pecho, pero no me moví.


  —Pétalo —gemí, el tono de necesidad era tan desesperado que supe que ella me entendería.


  Se presionó contra mí de nuevo.


  —Ni siquiera te has disculpado todavía —dijo Vera con voz ahogada entre besos.


  —Lo siento, Pétalo. —Soné desesperado. Necesitaba su perdón como necesitaba el aire, la hermosa ironía era afirmar que su misericordia era tan fácil como abrir mis pulmones y respirar. Había sido demasiado terco.


  Se apartó de mí con un sollozo ahogado y abrió la puerta del coche. Me tomó dos segundos darme cuenta de que estaba huyendo de mí.


  —¡Puedo irme cuando quiera! —gritó en cuanto salí del coche y la perseguí. La carretera desierta fue el único testigo de nuestro emotivo momento.


  —Vera, vuelve al coche. ¡No puedes simplemente caminar a casa! —Levanté los brazos y los dejé caer a mi costado mientras ella daba pisotones delante de mí, sus tacones hundiéndose en la tierra húmeda con cada paso.


  —Puedo irme cuando quiera, Hamilton —repitió. La perseguí y casi choco con ella cuando se dio la vuelta para enfrentarme—. ¿Qué maldita disculpa fue esa, Hamilton? —preguntó, su voz un chillido emocional. Levantó ambas manos y empujó mi pecho—. ¿Quieres follar de nuevo? ¿Es eso? ¿Soy alguien a quien puedes usar de nuevo?


  —Pétalo...


  —¡No me llames así! —gritó. Observé impotente mientras miraba hacia el cielo—. ¿Por qué tienes que ir y ser como todos los demás, Hamilton? ¿Por qué tienes que lastimarme así?


  —¡Estoy tratando de protegerte! —rugí. Ese era el objetivo de esta mierda, no ser como todos los demás en su vida. Para no exigirle perdón y abusar de él. Pero aquí estábamos, y no era mejor que su madre, Jack o Joseph. Solo era otra persona que hizo llorar a Vera Garner y me odié por eso.


  Vera se detuvo en seco.


  —¿De quién estás tratando de protegerme, Hamilton? —susurró—. ¿Jack? ¿Joseph?


  La miré y solté un suspiro. Levantando mi mano, acaricié su mejilla por un agradable momento antes de responder.


  —De mí, Pétalo. De la inevitable tormenta de mierda que está a punto de llover sobre nosotros.


  Negó con la cabeza mientras caían más lágrimas.


  —Lo arriesgué todo por ti —susurró—. Te hubiera dado cualquier cosa. ¿Y sabes qué es peor que lastimarme, Hamilton? ¡Es el hecho de que todavía me preocupo por ti! Todavía quiero que seas feliz. Todavía quiero desarmar tu mente y descubrir qué te lastima, qué te sana. ¿Eso me hace débil? ¿Te hace feliz saber que estoy tan jodidamente destrozada por todo esto?


  —Estaba tratando de evitar esto, Pétalo —susurré—. ¿Quieres la verdad? —No sé por qué le estaba contando esto ahora. Simplemente no pude evitar que la honestidad saliera de mi boca.


  Me miró con incredulidad.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  Agarré la muñeca de Vera y la arrastré hasta la línea de árboles. No quería que ningún coche pasara para ver lo que estábamos a punto de hacer.


  —Te amo, Vera. No puedo dejar de pensar en ti. Sé dónde te estás quedando ahora mismo, porque en cuanto me despierto, le pido a Jack que me dé una actualización de tu vida. Sé que obtuviste la beca para la Universidad Estatal de Connecticut, porque hice que Jack llamara y se asegurara de que la recibieras. —Empezó a respirar pesadamente, una tormenta se avecinaba en sus ojos marrones. La empujé contra el tronco de un árbol y seguí hablando—. El día después de que te enteraste de Saint, bebí como loco. A la mañana siguiente, Jess me pateó el trasero y me exigió que viniera a suplicar tu perdón. ¿Quieres saber por qué?


  Vera tragó saliva mientras presionaba mi cuerpo contra el suyo.


  —¿Por qué? —susurró.


  —Porque sabía que eras lo mejor que me había pasado. —Besé su cuello. Pasé mis manos por sus costados. La inhalé—. Y que fui un completo idiota por no ser honesto contigo.


  —Entonces, ¿por qué no lo intentaste?


  —Es tonto.


  Agarró las trabillas del cinturón de mis pantalones y tiró de mí. No estaba seguro de poder acercarme más de lo que ya estaba.


  —Dime. —Sus fosas nasales se ensancharon con una ira apenas contenida.


  —Sabía que iba a joderlo de nuevo —admití derrotado. Decirle mis miedos a Vera fue más difícil de lo que esperaba.


  —Estúpido, hombre roto —susurró antes de chocar sus labios con los míos. El viento le levantó el cabello mientras rodeaba mi cuerpo con su pierna. El tronco del árbol nos ocultó de la carretera por donde pasaba a toda velocidad un camión de dieciocho ruedas—. Deja de alejarme.


  Inhalé bruscamente y presioné mi frente contra la de ella.


  —Pensé que el sexo no podía arreglarlo todo. —Estaba bromeando con ella, pero no sonrió. Ambos sabíamos que solo estaba tratando de aligerar el humor.


  —No te voy a follar aquí fuera, Hamilton —dijo Vera con voz suave y acerada—. Has tenido el control de nosotros desde el principio. He sido incapaz de detener esto desde el momento en que te conocí. Pero, ¿sabes de lo que me acabo de dar cuenta?


  Me empujó y se dejó caer de rodillas. Mierda. La visión de ella en la hierba moribunda con las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes de picardía. Casi me corrí en ese preciso momento.


  —¿Q-qué estás…


  Desabotonó mis pantalones y sacó mi polla dura. Nunca había estado tan preparado para una mujer.


  —Ya no tienes el control, Hamilton. Si quiero que me lastimes, es mi elección. Si quiero perdonarte, esa también es mi elección. Si te quiero chupar aquí, no lo hago porque soy una maldita mártir a la que le gusta sufrir. Lo hago porque quiero tu polla en mi boca. Lo hago porque ahora soy mi propia persona.


  —Vera… —Sus labios se presionaron contra la cabeza de mi polla, y colocó un suave beso en mi carne caliente. Me retorcí y sacudí por el toque ligero como una pluma—. Joder.


  —No intentes salvarme, Hamilton. No necesito un héroe. Solo te necesito a ti.


  Envolvió sus labios brillantes a mi alrededor y me deslizó completamente en su boca. Eché la cabeza hacia atrás, sorprendido de lo bien que se sentía, sus labios presionándose para hacerlo caliente, húmedo y apretado. Cuando golpeé el fondo de su garganta, se atragantó un poco. Baba se acumuló en la esquina de su boca. Me miró con ojos enojados y cabello alborotado. Reuní sus mechones castaños en mi puño en la parte superior de su cabeza y guie sus movimientos. Más rápido. Más sucio. Más duro. Un placer como nada que hubiera experimentado nunca me consumió por completo.


  Cada pequeño gemido me hizo temblar de necesidad. Me sentí construyéndose, construyéndose, construyéndose.


  Ella se apartó y jadeó en busca de aire antes de volver a succionar el alma de mi cuerpo con su pequeña y talentosa boca. Mis músculos se contrajeron. Gemí. Pasó un coche. Las hojas bajo mis pies se movieron y crujieron. Un rayo de luz atravesó las nubes. Calor. Se levantó más viento. Placer. Un escarabajo trepó por el tronco del árbol. Nirvana. El bosque fue testigo de nuestra declaración traviesa, ¿y mi reina? Joder, estaba arrodillada ante mí, tomando todo el poder y el control para sí.


  Y entonces se detuvo.


  Casi me desplomo. Estaba tan cerca. Tan jodidamente cerca.


  —¿Por qué te detuviste, Pétalo?


  Ella sonrió y se secó los labios con la yema del pulgar.


  —Puedo irme cuando quiera —respondió. ¿Qué diablos pasaba con esa frase y por qué querría detenerse ahora?—. Podríamos ser buenos, Hamilton. —Lamió mi eje con su cálida lengua.


  —Somos buenos, Pétalo.


  Me incliné hacia adelante, golpeando mi polla contra sus labios en protesta silenciosa. No iba a rogar por su boca, pero estaba jodidamente seguro que la animaría a seguir haciendo lo que estaba haciendo.


  —No puedes terminar con esto porque tengas miedo de que resulte lastimada, Hamilton —susurró antes de ponerse de pie.


  No. No, no, no.


  —Pétalo…


  Ella agarró mi barbilla y apretó.


  —Soy quien tiene el control. Elijo por quién vale la pena luchar. No me arrodillo por los mártires y los cobardes. —Inhalé. Mi polla estaba afuera. Mi orgullo se fue al infierno. Quise contarle todo. Quise hacer esto bien.


  Pero entonces mi teléfono empezó a sonar. ¿Qué demonios ahora?


  Envolvió sus delicados dedos alrededor de mi polla y me metió de nuevo en mis pantalones. Lentamente, muy lentamente, volvió a subir la cremallera y me abrochó el botón. Estaba tan cerca del borde que sentí que iba a explotar.


  —¿No vas a responder eso? —preguntó antes de lamerse los labios.


  —¡JODER! —grité. Había creado un monstruo.


  Saqué mi celular de mi bolsillo y respondí con un gruñido.


  —¿Qué?


  Jack respondió de inmediato:


  —Joseph se está reuniendo con uno de nuestros distribuidores. Te necesito en un avión a San Francisco.


  —¿Qué? ¿Ahora?


  —Ahora. Ya tengo el jet listo. Deja a Vera y lleva tu trasero al aeropuerto.


  Me quedé mirando a Vera. Definitivamente teníamos algunos asuntos pendientes, pero este podría ser el momento que estábamos esperando. Tal vez podría averiguar qué está tramando Joseph mucho antes de lo previsto.


  —Bien. Iré.


  Colgué el teléfono. Vera se dio la vuelta y trotó hacia el coche, como si no acabara de tener mi polla en su boca. Como si no le hubiera contado jodidamente todo.


  —¿Vera? —llamé.


  Miró por encima de su hombro y me sonrió.


  —Llévame a casa, Hamilton.


  ¿Qué carajo?


  Negué con la cabeza y corrí hasta el coche. Una vez dentro, ambos nos sentamos allí por un momento. No sabía qué decir.


  —Tengo que irme de viaje —susurré.


  —Está bien —respondió Vera, su tono suave y genuino. Traté de sentir si estaba molesta con las cosas, pero tenía una sonrisa en su rostro.


  —Me siento mal por irme después de lo que acaba de pasar —continué.


  —¿Por qué? Soy la que te dio bolas azules. —Se abrochó el cinturón de seguridad y sonrió. —Vas a irte y hacer lo que sea que estés haciendo con Jack. Pero vas a estar pensando en mí. —Se volvió hacia mí y se inclinó—. Te va a doler, Hamilton. Vas a tener una polla dura y nada la aliviará. No tu mano. No recuerdos de mí. Tampoco otra mujer. Yo.


  Joder, ¿era posible excitarme aún más de lo que ya estaba? Me acerqué un poco más. Anhelaba sus labios de nuevo.


  —Pétalo —susurré.


  —Ve a hacer lo que sea que tengas que hacer, Hamilton. Ahora que los roles se han invertido, voy a ser para ti lo que eras para mí. —Mi chica, sonrió, obviamente orgullosa de sí.


  Navegué a través de la bruma de la lujuria y me aparté.


  —¿Qué?


  —Me enseñaste cómo dejar de ser una mártir y tomar el control de mi vida. Ahora voy a hacer lo mismo por ti, Hamilton.
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  Hamilton


   


  —Si no quitas la mano de mi polla en este momento, tiraré mi bebida sobre ti —gruñí en voz baja en el oído de la mujer. Hailey… Heidi, Heaven, Hannah. Ese era su nombre. Hannah algo. Era bastante bonita, y si no fuera perseguido por la chica que me obsesionaba, en cuerpo y alma, a mi polla le habría gustado la atención. Pero mi cuerpo no deseaba a Heidi, Heaven o Hannah.


  Quería a Vera. Vera Garner.


  —Tu hermano dijo… —comenzó, confundida por mi despido.


  —Mi hermano estaba mal informado.


  Me miró confundida por un momento antes quedarse boquiabierta y decir:


  —Ohhhh. Eres gay ¿Papá en política? Lo entiendo. Tu secreto está a salvo conmigo. —¿Esta chica tan ególatra que la única razón plausible en su mente para no quererla era ser gay? Cosita arrogante—. Ya tenemos algunas fotos juntos, así que mi publicista estará encantada. ¿Te importa si voy a bailar? —Ella ya se estaba levantando y escaneando el club en busca de su próxima víctima.


  A la mierda este lugar.


  Honestamente, no valía la pena el esfuerzo.


  —Que tengas una gran noche, Hailey.


  —Es Hannah —me corrigió, arqueando la ceja con molestia con las manos colocadas en su pequeña cintura.


  Como si me importara una mierda. Déjame en paz.


  Mi teléfono sonó y llegó un mensaje de texto de Vera.


  Vera: Pensando en ti.


  Sí, yo también estaba pensando en ti, Pétalo. No podía dejar de pensar en la forma en que envolvió sus labios alrededor de mi polla. No podía dejar de obsesionarme con su comportamiento intenso y la forma en que se hizo cargo de la situación. Nuestra dinámica cambió en un instante. No pude encontrarle ningún sentido, pero me gustó su nueva confianza. Era casi arrogante. Aparte de Jess, nunca había conocido a alguien que tuviera tanta fe ciega en mí.


  Rápidamente escribí mi respuesta.


  Hamilton: Deja de enviarme mensajes de texto. Te dije que me dejaras en paz.


  Ambos sabíamos que mi negativa era, en el mejor de los casos, poco entusiasta. ¿Por qué la estaba apartando de nuevo? Casi se había convertido en un juego entre nosotros, una prueba. Su respuesta fue rápida.


  Vera: ¿Cómo está San Francisco?


  ¿Cómo diablos supo que estaba aquí? Se escuchó otro mensaje de texto.


  Vera: Me gusta el traje. Los tabloides no te hacen justicia.


  ¿Qué tabloides? Lancé mi teléfono sobre la mesa frente a mí con un suspiro. Venir aquí fue un gran error. En el segundo en que bajé del avión, Joseph me estaba esperando en la pista, con una sonrisa de suficiencia en su rostro. Era como si esperara que lo siguiera hasta aquí. Esperé que se encogiera de hombros y se le ocurriera una excusa de mierda, pero no, me arrastró a un puto club nocturno.


  Estaba a punto de pedir algo más que este champán de mierda cuando mi hermano imbécil y su cita con nariz de cocaína se sentaron frente a mí en la mesa que reservamos en la sección VIP. El club era opulento, moderno, ruidoso y olía a marihuana. Estar aquí era una pérdida de tiempo. No pensé que fuera físicamente posible convencer a mi hermano de que no estaba tramando algo, pero tenía que intentarlo. Nada de esto tenía sentido. El lavado parecía demasiado sofisticado. No importaba qué rastro de papel seguimos Saint y yo, no podía precisar la fuente. Jack tenía todo un equipo trabajando encubierto y ninguno de nosotros estaba más cerca de resolver esto que antes.


  —Al menos finge divertirte, Hamilton. Me costó veinte mil dólares conseguir esta mesa y ese champán que estás ignorando es más de lo que la mayoría de la gente hace en un año —dijo Joseph, con la nariz inclinada hacia el cielo mientras su cita se frotaba con la parte superior del muslo. Imbécil.


  —Me estoy divirtiendo —mentí—. Mucha diversión. Tan divertido que no puedo soportarlo. —Mi tono seco era imposible de malinterpretar. No me molesté en mentirle a Joseph porque si quería que confiara en mí, tenía que ser creíble. Cambiar de repente toda mi personalidad levantaría demasiadas banderas rojas.


  Joseph vestía un traje, el cuello de su camisa estaba manchado de rojo por el lápiz labial de su cita. Había algo satisfactorio en la forma en que se balanceaba en su asiento. A pesar de ser cauteloso conmigo, estaba bajando la guardia con el alcohol. También había desaparecido en el baño durante mucho tiempo, lo que me hizo preguntarme si se estaba escapando al baño para consumir drogas.


  Sería fácil, lanzarme sobre esta mesa y apuñalarlo en el ojo con mi botella de champán caro. Me imaginé cómo se sentiría romperle el cuello frente a toda esta gente, rociar su jodida sangre por toda la costosa alfombra.


  —¿Escuchaste una palabra de lo que acabo de decir? —preguntó Joseph. La chica le estaba chupando el cuello ahora.


  —No. Estoy demasiado distraído por la chica que intenta chuparte la cara.


  Joseph sonrió y la apartó con suavidad.


  —Bonita, ¿no es así? ¿Quieres probarla? —La mujer se incorporó bruscamente en su asiento y bajó el ceño.


  Fruncí el ceño.


  —No soy fanático de los coños de segunda mano, hermano. En realidad, nunca hemos sido una familia que haya tenido que conformarse con cosas de segunda mano, ¿no? —pregunté antes de tomar un trago del caro champán. Las burbujas se aligeraron en mi lengua y las tragué con amargo triunfo.


  —Tuviste a mi madre de segunda mano, ¿no? Ella estaba agotada cuando naciste. Como esas zapatillas con las que solías estar obsesionado y que tenían agujeros en las suelas. —Joseph asintió a una de las meseras de cócteles, quien luego corrió la cortina de privacidad roja alrededor de nuestra mesa, ocultándonos de la vista de todos los demás.


  Estaba lívido, furioso con sus palabras descuidadas. Pero tenía que jugar a largo plazo.


  —Mamá estaba deprimida —respondí mientras Joseph bajaba la cremallera de sus pantalones. Su cita lamió sus labios triunfalmente.


  —Chúpame la polla —exigió Joseph, ignorándome. Me moví en mi asiento, preparado para irme, cuando Joseph levantó la mano para detenerme—. Quédate. Quería charlar contigo.


  Arqueé la ceja.


  —¿Quieres que mire cómo te chupan la polla? —contrarresté—. Asqueroso incluso para ti.


  —No hagas que suene tan vulgar, Hamilton. Simplemente aliviará mi estrés para cuando inevitablemente me cabrees. Sabes lo que pasa cuando me cabreas, ¿no? —Joseph agarró la nuca de su cita y la obligó a bajar con tanta fuerza que ella se atragantó y sorbió. Una música sorda retumbaba a nuestro alrededor. La ansiedad fluyó a través de mí como una ola chocando, pero la única expresión externa de mi nerviosismo fue la forma en que silenciosamente golpeé mi pie—. Chúpame más fuerte —le ordenó mientras cruzaba las manos detrás de su cabeza y se echaba hacia atrás en su asiento.


  —¿De qué quieres hablar? —dije con los dientes apretados. Esto era tan retorcido.


  —¿Por qué estás realmente aquí, Hamilton? ¿Por qué estás trabajando con papá? El viejo tú me habría dado un puñetazo en la cara y salido de aquí. Pero mírate, sentado ahí y mirándome a punto de correrme. Como un niño que juega a disfrazarse. Apuesto a que podría patearte el trasero y dejarías que sucediera.


  Su cita rebotó, se balanceó y gimió en su regazo. Sentí que la bilis subía por mi garganta. Me estaba costando todo lo que tenía no vomitar aquí mismo, en la cabina VIP. Tenía que mantener la calma. Tenía que navegar por la jodida locura de Joseph, escarbar en sus juegos de poder con una cuchara de plata.


  —¿Se trata de Vera? Tuviste una conexión única con mi hijastra, ¿no es así?


  —Sabes que salí con Vera —dije. Él quiso que pusiéramos fin a nuestra relación.


  Joseph dejó escapar un gruñido de satisfacción que hizo que mi estómago se encogiera de disgusto.


  —Vera es una chica bonita. No puedo culparte. ¿Fue buena? —Dejó de hablar para gemir. El momento de su pregunta y el posterior sonido de placer me enfurecieron. No. Él no tenía permitido pensar en mi chica de esa manera. Maldito hijo de puta pervertido.


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Aun la amas. Lindo —dijo Joseph antes de agarrar la cabeza de su cita y embestir hacia arriba en su boca—. Me gusta saber quién es importante para ti. —Empezó a bombear dentro y fuera mientras asfixiaba a la pobre chica. Aparté mis ojos hasta que lo escuché correrse, sintiéndome débil y disgustado conmigo mismo mientras ella gemía. Maldita mierda enferma—¿Qué tiene que ver salir con Vera con trabajar para nuestro padre? —preguntó. Lo miré mientras se ajustaba la ropa. La chica todavía se estaba limpiando la cara cuando él le dio un golpecito en la mejilla y asintió con la cabeza hacia la cortina—. Vete.


  Ella ni siquiera discutió.


  Las siniestras palabras de Joseph tenían la intención de hacerme enojar, pero sabía sin la menor duda que tendría que pasar a través de mí para lastimar un cabello en la cabeza de Vera. Ella estaba a salvo lejos de su trasero psicópata, y tal vez no hubiera sido capaz de defenderme hace tantos años, pero lo asesinaría con mis propias manos sin pensarlo dos veces.


  Una vez que su cita se fue, le respondí a mi hermano.


  —Vera no quiso tener nada que ver con los Beauregard después de que le entregaste a su madre esos malditos papeles de divorcio. Se sintió traicionada por nuestra familia y rompió conmigo de inmediato. —No estaba muy lejos de la verdad. Ella despreciaría al hombre que era ahora. Nada de esta vida le atraía. No podríamos ser más diferentes ahora, aunque lo intentáramos.


  —De acuerdo. Lo que sea —respondió con un gesto de la mano—. Todavía estoy tratando de averiguar lo que estás tramando. A pesar de tu actuación con papá, no estoy convencido. Siempre fuiste un pequeño mártir patético, pero se necesitaría un acto de Dios para que trabajaras en el negocio familiar. Vamos, sé honesto conmigo —dijo Joseph mientras se inclinaba amenazadoramente hacia adelante.


  Dejé escapar una bocanada de aire caliente.


  —No lo sé, normalmente me importaría una mierda esta empresa, tú o Jack. No estoy seguro de si alguna vez lo haré. Pero necesitaba un cambio de ritmo. No estaba muy emocionado cuando Vera y yo terminamos las cosas.


  Joseph se encogió de hombros.


  —Es justo, mentiroso hijo de puta. Esas mujeres Garner seguro que joden a un hombre. Esa perra, Lilah, puede pudrirse en el infierno. Me hace sentir particularmente vengativo.


  Había al menos una cosa en la que Joseph y yo estábamos de acuerdo.


  —¿Cómo estás manejando el divorcio? —pregunté.


  Frunció el ceño.


  —¿No acabas de ver ese culo caliente chupando mi semen hace un momento? Pensé que el mejor día de mi vida fue cuando descubrí que Lilah no iba a tener a mi bebé, pero resulta que el mejor día fue cuando papá me pidió que abandonara su culo. Pensé que le había importado su preciosa imagen política. Ya sabes lo irritable que se pone con los bastardos corriendo. —Joseph recorrió con la mirada mi cuerpo de arriba abajo—. Pero como Lilah estaba mintiendo, no tuve que hacer nada. Ese artículo me salvó la vida, Hamilton. ¿No lo escribió tu medio hermano? Envíele mi agradecimiento. Es curioso cómo funcionan las cosas.


  Apreté la mandíbula. Bien. Si íbamos a ser honestos con esta mierda, que así sea. Fingir y mentir no iba a funcionar con Joseph. Quizás sería mejor mantenerlo alerta.


  —Tienes razón. No necesitas saber por qué de repente me interesan las Industrias Beauregard —comencé mientras me ponía de pie y me arreglaba la chaqueta del traje—. Solo necesitas saber que no voy a ir a ninguna parte.


  —Esa es una amenaza adorable. Estoy temblando de miedo, hermanito.


  —No es una amenaza. Simplemente estoy reclamando mi derecho de nacimiento.


  Joseph se burló.


  —¿Derecho de nacimiento de un bastardo? Por favor. Apenas merecías tu trabajo en la plataforma petrolera. No eres nadie.


  —Soy un Beauregard —gruñí.


  Se rio entre dientes.


  —Decir algo una y otra vez no lo convierte en realidad por arte de magia.


  Apreté el puño y me lancé hacia adelante, agarrando las solapas de la chaqueta de Joseph y tirando de él hacia arriba.


  —Cállate, patético hijo de puta.


  Echó la cabeza hacia atrás y se rio.


  —Pégame, Hamilton. Tal vez te haga sentir como un hombre.


  Le di una sacudida.


  —Es por eso que me golpeaste todas esas veces, ¿eh? —pregunté—. ¿Te hizo sentir fuerte? ¿Te hizo sentir bien romperme el brazo?


  Joseph sonrió.


  —Supongo que habría sentido algo si me preocupara por ti. Pero no eras nada, Hamilton. Solo un juguete para tirar. —Lo empujé hacia atrás y cayó contra el sofá de terciopelo VIP. Todo su cuerpo se desplomó y vi que se echaba a reír con impotencia. Tenía los brazos cruzados a la altura de la cintura y sus poros rezumaban un sudor rancio empapado en alcohol. Una vez que su risa se calmó, habló—. Puedes ponerte un traje y pasear en nuestro jet. Incluso puedes sentarte en reuniones como si supieras lo que estás haciendo. Pero nunca serás lo suficientemente bueno. Nunca serás un Beauregard. Porque un Beauregard me habría dado un puñetazo en este momento.


   


  12


  Vera


   


  Me quedé mirando mi teléfono, obligándome a adoptar la confianza natural que personificaba a Hamilton.


  Vera: Vuelvo a pensar en ti. ¿Te sientes dolorido, Hamilton?


  No respondió, pero vio el mensaje. No me rendiría y tampoco me iba a odiar por luchar por lo que quería.


  De pie fuera del edificio de apartamentos de Jess, mi pecho amargo bullía de nervios. Pensé que tendría tiempo suficiente para enfrentarme a ella durante mis cuarenta y cinco minutos de viaje en autobús, pero todavía estaba tan nerviosa ahora como hace dos días cuando Hamilton se fue a San Francisco y decidí que tenía que hablar con Jess.


  Si alguien sabía lo que estaba pasando con Hamilton, era su mejor amiga. Solo esperaba que me hablara. Se necesitaría un ejército de personas ferozmente leales para sacarlo de cualquier lío en el que estuviera envuelto. Decidí abordar la situación de la misma manera que él me perseguía: con una determinación inquebrantable.


  Subí los escalones hasta el último piso con la cabeza en alto. Una vez que llegué a su puerta, pasé mi puño sobre la puerta y me detuve.


  ¿Y si esto era un error?


  ¿Y si Jess no quería trabajar conmigo?


  La puerta se abrió antes de que pudiera llamar. Jess arqueó la ceja y me miró.


  —¿Cuánto tiempo vas a estar parada fuera de nuestra puerta, Vera? —preguntó, renunciando al saludo habitual.


  —El tiempo que sea necesario —admití antes de dejar escapar una bocanada de aire—. Solo estoy pensando en lo que voy a decirte.


  —¿Quién dice que quiero escuchar lo que tienes que decir? —espetó antes de cruzarse de brazos. Jess parecía agotada. Llevaba gafas gruesas que apenas ocultaban el cansancio en sus ojos. Sus pantalones de chándal le colgaban muy bajos y la camiseta de gran tamaño parecía una de las de Hamilton.


  Incliné mi barbilla hacia arriba, a pesar de la creciente simpatía que me llenó al verla. Atrás quedó la sumisa Vera, la que dejaba que la gente la pisoteara. No estaba equivocada aquí. Tenía todo el derecho a hablar con Jess sobre Hamilton.


  Se movió de un pie al otro, esperando a que hablara.


  —Me lastimaste —comencé.


  —¿Y qué? —respondió con un gruñido.


  —Sabías sobre Saint.


  —Lo sabía —respondió ella.


  —Eso es una mierda, Jess. Entiendo que eres leal a Hamilton. Supongo que al final del día, no me debes nada. Pero no voy a dejar que seas mala conmigo después de la mierda que hiciste. Estoy aquí porque me preocupo por Hamilton y tú también.


  Sus ojos se agrandaron, las oscuras profundidades de su mirada se llenaron de sorpresa. Pasaron un par de segundos y recordó que se suponía que debía ser corta conmigo.


  —¡No te preocupas por él! ¡Eres la razón por la que me apartó!


  —¿Quién diablos eres tú para decirme quién me importa? —Enderecé mis hombros—. Te está rechazando, ¿no?


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó, su voz llena de angustia.


  —Llámalo una corazonada.


  La determinación y el orgullo de los hombros de Jess se derrumbaron. Las lágrimas llenaron repentinamente sus ojos, y extendió la mano, agarrándome para un abrazo feroz. Sollozó mientras me abrazaba, y me quedé estupefacta por un momento antes de darle una palmada en la espalda.


  —Está bien —dije, sobre todo porque no sabía qué más decir.


  Se apartó y envolvió su mano alrededor de mi muñeca antes de empujarme dentro de su pintoresco apartamento. Me tomé un breve momento para mirar a mi alrededor, observando el plano del piso pequeño y cerrado, el pequeño sofá de dos lugares colocado frente a una pantalla plana y varios instrumentos musicales colocados por todas partes como si fueran obras de arte.


  —¿Qué sucede? —pregunté.


  —No responde a ninguna de mis llamadas. Salí con él, la noche que ustedes rompieron. Fue estúpido y estaba destrozado. Casi se fue a casa con una milf también.


  Mi corazón latió con fuerza, pero seguí escuchando, haciendo todo lo posible por mantener la cara seria.


  —¿De acuerdo? Y luego, ¿qué pasó? —Aunque tenía una idea bastante clara de lo que había sucedido después, quería escuchar la versión de Jess de los hechos.


  —A la mañana siguiente, simplemente no era él mismo. Traté de que te comprara flores y se disculpara, pero seguía diciendo que no quería ser otra persona que abusaba de tu perdón. Habló de tu mamá. Creo que tenía miedo de terminar siendo solo otra persona que te decepcionó.


  Jess dejó de hablar para agarrar un pañuelo y sonarse la nariz. Absorbí sus palabras y me senté en el sofá de dos lugares.


  —¿Y qué? —pregunté.


  —Luego me pidió que me fuera. Estaba preparada para que él siguiera en una gran borrachera. Pensé que haría lo de siempre: mantenerse ocupado hasta que se desmayara. Pero no hizo nada, Vera. Se quedó sentado en su sala de estar durante cuatro días. Pasé por allí, pero no quiso verme. Nunca lo había visto así. Y luego, de repente, ¿está trabajando para Jack? ¿Qué demonios? No quiere tener nada que ver con esa gente. No es propio de él. Nunca ignora mis llamadas. Hamilton me ha salvado toda mi vida, y la única vez que realmente me necesita, le fallé…


  —No le fallaste —le prometí—. Está tramando algo.


  Mi teléfono empezó a sonar.


  —Hablando del diablo —susurré.


  —¿Es él? ¡Déjame responder! —Jess casi se cae sobre sí misma tratando de contestar el teléfono, pero lo aparté de ella.


  —No quiero que sepa que estamos juntas todavía —siseé. No parecía divertida, pero a mí no me importaba.


  —Hola, guapo. ¿Cómo está San Francisco?


  —¿Por qué sigues enviándome mensajes? —preguntó, su voz cálida y alerta.


  Miré a Jess.


  —Oh, cariño, también te extraño. ¿Qué llevas puesto? —Le sonreí juguetonamente a su mejor amiga, quien me miró como si tuviera dos cabezas.


  —¿Qué diablos haces? —articuló ella. La ignoré.


  —Vera. Ya te dije. No estoy…


  Lo interrumpí.


  —Bien. No vas a salir conmigo. No me quieres. Bla, bla, bla. Entonces, ¿deberíamos pasar Navidad en tu nuevo lugar en DC? ¿O deberíamos encontrarnos en la casa de Jack ya que ustedes dos son tan cercanos ahora?


  No debería sentirse tan bien vencer a Hamilton en su propio juego, pero no pude evitarlo.


  —¿Cuánto tiempo vas a hacer esto? Terminamos, Vera.


  —Terminamos cuando diga que terminamos —respondí, aunque un poco maniáticamente—. Si quieres que calme mis tendencias acosadoras, sabes lo que tienes que hacer.


  —¿Y qué es eso? —preguntó Hamilton, sonando divertido y para nada tan enojado como se suponía que debía estar.


  —Dime la verdad. Dime qué están haciendo Jack y tú. Puedo ayudarte.


  No esperaba la seriedad en la respuesta de Hamilton.


  —¿Quieres la verdad, Vera? Daría cualquier cosa en el mundo por mil despedidas más tuyas. Me encantaría encontrarnos. Me encantaría sentarme aquí y escucharte hablar por el resto de mi vida. Quiero estar contigo. Quiero abrazarte. Quiero hacer todas las estupideces que hacen las parejas. Quiero llevarte a cenar al restaurante favorito de mi madre. Quiero contarte todo. Y tal vez algún día lo haga. Pero ahora mismo, no voy a arriesgarte.


  Mi corazón prácticamente dolió. A pesar del dolor que provocaron sus palabras, también había esperanza.


  —¿Así es como se sintió? —pregunté.


  —¿Cómo se sintió el qué?


  —Verme hacer todo lo posible por una madre a la que no le importaba un comino —respondí. Mordí mi labio, pero no hizo ningún comentario sobre mi observación—. Déjame ir contigo. Podemos resolver esto.


  —No.


  —Pero acabas de decir…


  —¿No lo has comprendido a estas alturas, Pétalo? No conseguimos lo que queremos. Voy a bloquear tu número ahora. Por favor, no me vuelvas a llamar. No quiero ser cruel contigo. Pero lo seré. Te romperé mucho si eso significa mantenerte fuera de esto. Adiós.


  Hamilton colgó el teléfono. Miré a Jess.


  —¿Y bien? —preguntó.


  Sus palabras podrían haber tenido la intención de disuadirme, pero simplemente me envalentonaron más. No iba a darme la vuelta y dejar que nadie más controlara mi vida, ni siquiera Hamilton.


  —Está metido en algo malo. Tenemos que sacarlo —susurré—. No sé qué está pasando, pero el hombre con el que acabo de hablar sonaba derrotado.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Vamos a ir a hablar con él, por supuesto. —Se me ocurrió una idea de repente. Rápidamente revisé mis contactos e hice clic en el nombre de Jared.


  —¿Vera? —respondió—. Qué linda sorpresa.


  —Me debes una, Jared.


  Aunque no podía ver al playboy fiestero, me lo imaginé haciendo pucheros al otro lado de la línea.


  —Eres tan aburrida como era de esperar, Vera. Nuestra pelea fue el mes pasado.


  Puse los ojos en blanco.


  —¿Hay algún evento con los Beauregards en el que me puedas hacer entrar? Desde el divorcio, parece que he perdido mi invitación a todos los eventos sociales de clase alta que se avecinan.


  —Oh, ¿hay problemas en el paraíso? ¿Quieres tenderle una emboscada a tu tío? Qué escandaloso. Deberíamos tener un trío.


  —Absolutamente no. ¿Puedes hacerme entrar o no?


  Jared suspiró.


  —Los Beauregard están organizando su baile benéfico anual de invierno. Tengo entendido que tu amante estará allí ahora que está metido en el negocio de los Beauregard. Se ve bien con traje, ¿no? Puedes ser mi cita si quieres. Te compraré un vestido de putilla y podemos hacerlo enojar de celos.


  Los mendigos no podían elegir.


  —Eso suena genial —respondí.


  —Espera. ¿En serio? —preguntó Jared.


  —En serio —respondí secamente.


  —Bueno, mierda. Debes estar desesperada por verlo. ¿Y puedo elegir tu atuendo? Soy muy exigente con mis citas. Quiero que se destaquen, ¿sabes?


  —Siempre y cuando no esté desnuda.


  —¿Y puedo besarte frente a él? —preguntó Jared con picardía.


  —No.


  Se rio.


  —Entonces, el trato se acabó. Solo te llevaré si me dejas besarte. Realmente quiero frotar sal en la herida, ¿sabes?


  —Eres imposible, ¿lo sabías?


  —¿Es un sí?


  —Bien. Pero no soy responsable de lo que Hamilton haga después. —De ninguna manera iba a besarlo, pero Jared no necesitaba saber eso—. Y quiero que también lleves a mi amiga Jess.


  —Lo siento, amor. Solo recibí un boleto. Son como diez mil dólares cada uno, ¿sabes?


  Casi me atraganté de la sorpresa.


  —Bien —discutí—. ¿Dónde es?


  —Es en DC —respondió con tranquilidad—. Conseguiré una bonita y romántica habitación de hotel.


  Fruncí el ceño. No había forma de que me acostara con Jared, pero realmente no tenía muchas otras opciones.


  —Está bien, pero probablemente deberías conseguir una suite para que haya suficiente espacio para Jess. Ella será mi viaje a DC.


  Jess se cruzó de brazos y asintió hacia mí con su cabeza.


  —¿Qué? Podemos simplemente volar. Te dije que soy rico de nuevo, ¿verdad? Mamá reorganizó algunos de los fondos de caridad ya que básicamente soy un caso de caridad. Shh. Probablemente no debería decirte eso. De verdad.


  —No voy a usar el fondo de caridad de tu madre para un vuelo en primera clase a DC, Jared. Nos vemos allí.


  —Bien. Tu pérdida.


  —Adiós —canté, ansiosa por colgar el teléfono antes de que me diera más ultimátum o tratara de agregar sexo al trato. Jared realmente era un cerdo.


  —Adiós, cariño.


  Una vez que apagué el teléfono, miré a Jess.


  —Vamos a atrapar a Hamilton.


  Ella me miró por un momento antes de sonreír.


  —Sabía que me gustabas.
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  Hamilton


   


  El baile benéfico de invierno Beauregard era un espectáculo sin sustancia. Los costosos zapatos de diseñadores chasqueaban contra el suelo. Largos vestidos de noche se arrastraban detrás de hermosas mujeres. Las lámparas araña de puro cristal colgaban en lo alto del techo. Las paredes estaban iluminadas por luces estroboscópicas y por los altavoces sonaba música popular. Un DJ supuestamente famoso estaba preparando un set. El ambiente de club nocturno era tan elegante que sabía que al final de la noche tendría un fuerte dolor de cabeza. El universo prácticamente se arrodillaba a los pies de estos privilegiados. A diez mil dólares el plato, las personas que compraron entradas para este evento no estaban motivadas por donar a la Fundación Beauregard, una organización benéfica que había recaudado millones para escuelas con escasos fondos y que había proporcionado importantes amortizaciones de impuestos para uno o dos multimillonarios. Pagaban por la extravagancia. Pagaban para ser vistos, para codearse con otros miembros de la élite.


  La subasta benéfica anual Beauregard se creó para recaudar fondos para las escuelas en distritos con fondos insuficientes. Era una gran causa, pero la intención original se perdió en el lujo de todo eso. Mi padre podía escribir un cheque y ahorrarse las molestias. Cuando me topé con el coste que suponía la planificación de un evento como éste, prácticamente me atraganté con mi lengua. No tenía ningún deseo de estar aquí. Ahora que estaba dando un paso adelante para trabajar con Joseph, todo el mundo quería un pedazo de mí. Ya no era el hijo bastardo olvidado.


  Me encantaba asistir a mierdas como esta. Al final de la noche, estaría follando a alguna heredera con los dedos en medio de la pista de baile solo para avergonzar a mi padre y causarle algunos problemas con la prensa. Pero hacer una escena y saltarla no era una opción. Desde San Francisco, Joseph se había vuelto más reservado. Ir a California fue un lavado de cara. No se reunió con nadie. Solo pasó el fin de semana emborrachándose, drogándose y excitándose con cualquier pedazo de culo caliente que pudiera encontrar. Jack pensó que tal vez estaba pasando por una crisis de la mediana edad gracias al divorcio, pero yo no estaba convencido. Él sabía que yo vendría y se cambió.


  Mi teléfono sonó y revisé mis mensajes. Vera no había enviado un mensaje en todo el día, y eso me puso enfermo. Desde el Día de Acción de Gracias, ella había estado comprobándome constantemente. Odiaba lo mucho que esperaba sus peticiones traviesas y actualizaciones sentimentales. Rara vez respondía, pero su determinación nos conectaba y me hacía sentir en paz. También me daba la esperanza de que al final de esto, podríamos estar juntos. Solo tenía que cortar mis lazos con los Beauregard primero.


  Saint: Tenemos que reunirnos mañana. Jack es descuidado. No confío en él.


  Respondí rápidamente con la hora y el lugar antes de guardar el teléfono en mi bolsillo y escanear la multitud en busca de mi hermano. Jack era ciertamente descuidado. Tenía muchas ideas sobre lo que realmente tenía bajo la manga, pero de todos modos haría mi parte y esperaría mi momento.


  —Te ves bien, hijo —dijo Jack. No me molesté en girarme para saludarlo.


  —Tu estilista personal es bastante bueno en su trabajo —respondí despreocupadamente antes de tomar una copa de champán de la bandeja de un camarero que pasaba—. ¿Has traído a tu nueva novia? ¿O la tienes escondida en tu casa?


  Por el rabillo del ojo, vi que las mejillas de Jack se ponían rojas. Levantó la barbilla.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando.


  Tomé un sorbo.


  —No estoy juzgando. El hecho que crea que es una psicópata narcisista no significa que no puedas mojar tu polla. Estoy a favor de enfadar a Joseph.


  Jack enderezó su pajarita.


  —Lilah se queda conmigo hasta que pueda ponerse en pie…


  —Una vez leí que, si repites algo una y otra vez, te ayuda a creerlo.


  Jack bajó la voz y siseó.


  —Ella me está contando cosas sobre Joseph.


  Me giré para mirarlo.


  —Pero, ¿y ella? Joseph de alguna manera sabía que me iba a San Francisco. De hecho, se reunió conmigo en el aeropuerto. —Bebí el burbujeante champán y eructé desagradablemente mientras Jack fruncía el ceño—. ¿Dónde está mi hermano? Escuché que Gary Herbert va a estar aquí. La secretaria de Joseph mencionó que llama mucho a Gary. También tiene una casa de vacaciones en San Francisco.


  Jack tragó saliva.


  —¿Gary? Gary Herbert es un gran inversor.


  —Solo estoy siendo minucioso, Jack. ¿No es eso lo que querías?


  —Por supuesto que sí. Ese es el objetivo de todo esto. Solo que no quiero que enfades a las personas equivocadas, Hamilton. —Jack no había notado que Joseph se acercaba, pero yo sí.


  —¿A quién estamos haciendo enfadar? —preguntó Joseph antes de darme una palmada en el hombro con dureza. Apreté los labios, imaginando todas las maldiciones que quería lanzarle. Hoy estaba demasiado brillante. Conectado y enérgico. Estaba absolutamente drogado.


  —A mí —mentí—. Parece que estás de buen humor —señalé, cambiando de tema.


  —Bueno, hay muchos motivos para alegrarse, hermanito —respondió antes de rodearme con su brazo y esbozar una sonrisa descolorida para un fotógrafo—. Las ganancias están en auge. Nuestras acciones nunca han estado tan altas. Desde que conseguí mi nuevo y cómodo puesto en el gabinete del Presidente, prácticamente todo el mundo quiere hacer negocios con un Beauregard. Es… —Joseph hizo una pausa para inhalar lentamente por la nariz—. Es estimulante.


  —No seas arrogante, Joseph —lo regañó Jack.


  —Vamos, Jack. Suéltate. Es bueno celebrar de vez en cuando —respondí—. Estaba mirando el balance de una de nuestras empresas tecnológicas, y el flujo de caja parece casi… increíble.


  Joseph ladeó la cabeza. Mierda. Tal vez había dicho demasiado.


  —No te molestes con el trabajo de un contable, hermano. Solo disfruta del poder.


  Jack maldijo. Seguía presionando. No quería el maldito poder. Quería atrapar a Joseph y terminar con esto.


  —Estoy listo para aprender más. ¿Tienes alguna reunión próximamente? Tal vez podría ir con…


  —¿Es por eso que me seguiste a San Francisco? —preguntó Joseph, con un brillo travieso en sus brillantes ojos azules—. No pensé que estarías tan dedicado a tu nuevo trabajo. —Joseph miró a Jack, con los ojos entrecerrados—. Debes estar muy orgulloso de tu hijo. Dando un paso adelante. Siguiéndome por todo el país para aprender más sobre el negocio. Es casi sospechoso. —Joseph saludó a alguien que pasaba por allí antes de continuar—. Si tienes preguntas, todo lo que tenías que hacer era preguntarle a Jack. Él solía acompañarme todo el tiempo para conocer a algunos de nuestros socios comerciales.


  —¿Como Gary Herbert? —pregunté.


  Joseph se estremeció ligeramente antes de aclararse la garganta.


  —Gary es un buen amigo mío. Dime, con todo tu fisgoneo, ¿has encontrado algo útil, Hamilton? ¿O se trata de otro juego en el que de alguna manera has metido a nuestro padre?


  Esta vez, fue el turno de Jack de parecer incómodo. Se movió sobre las puntas de sus pies.


  —No sé de qué estás hablando —mentí.


  —Claro que no lo sabes —respondió Joseph en voz baja antes de enderezar su espalda y mirar alrededor de la habitación antes de continuar—. Oh, mira. Vera está aquí. Jack, había asumido que traerías a mi ex esposa ya que te la estás follando ahora, pero no me di cuenta que traerías a su hija también. —Mi padre parecía estar a punto de cagarse encima.


  —¿Qué? —balbuceó Jack antes de escanear frenéticamente la habitación. No me atreví a mirar. Me aterrorizaba la idea de ver a Vera en esta fiesta. Me tomé un segundo para esperar que Joseph simplemente nos estuviera jodiendo.


  Mi hermano soltó un silbido bajo.


  —Guau. Es muy hermosa, ¿eh? Debería haber optado por el modelo más nuevo. Es más fácil de preparar para lo que necesito, ¿no crees?


  Giré la cabeza para mirar fijamente a Joseph.


  —¿Qué acabas de decir? —Mi tono era un gruñido feroz.


  En lugar de responderme, Joseph asintió hacia el otro lado de la sala, con su rostro lleno de malicia mientras yo seguía su mirada. Allí, con un vestido color champán que brillaba bajo las luces intermitentes y se amoldaba a sus saludables curvas, estaba Vera Garner. La chica que amaba. La chica a la que intentaba salvar. ¿Y junto a ella? Estaba el maldito Jared.


  —Oh, hombre, supongo que ella siguió adelante —susurró Joseph en mi oído—. Deberíamos ir a saludarla. Es lo más educado, después de todo. Y estoy encantado de ver que se ha reconciliado con Jared. Hacen una linda pareja, ¿no? ¿Pero dónde está Lilah, padre? No hay por qué avergonzarse. Una vez superado el escándalo inicial de andar con una madre adolescente de un barrio marginal, realmente puede ser muy divertido. —La sonrisa de Joseph se hizo más amplia y echó la cabeza hacia atrás para reírse.


  —Discúlpenme —gruñó Jack antes de pasar junto a nosotros hacia la salida. Maldito cobarde.


  —Creo que iré a saludar —dijo Joseph, sin preocuparse por la vergüenza o el arrebato de su padre. Extendí la mano y agarré su brazo, impidiendo que se acercara a Vera. Joseph miró perezosamente mi fuerte agarre y se encogió de hombros—. Sé que es tu marca causar escenas en eventos importantes de los Beauregard, pero no olvides que tienes mucho más que perder ahora que hace unos meses, Hamilton —amenazó antes de arreglar la manga de su esmoquin y caminar tranquilamente hacia Vera y Jared.


  Su amenaza me enfureció. Pero tenía razón, tenía una maldita tonelada más que perder. ¿Qué mierda estaba haciendo ella aquí? ¿Y por qué estaba con Jared de todas las personas? Pensé que nos entendíamos. Pensé que me daría más tiempo para resolver mis problemas. ¿Por qué no podía escuchar? ¿Por qué no podía seguir adelante con su maldita vida? No podía convencerme a mí mismo.


  Comencé a caminar hacia ellos, siguiendo a mi trastornado hermano. Mis ojos se fijaron en su hermoso cuerpo mientras caminaba rápidamente entre la multitud para llegar a ellos. Fue como si el tiempo jodidamente se ralentizara. La luz iluminaba perfectamente sus hombros desnudos. Sus largas pestañas enmarcaban sus brillantes ojos castaños, que goteaban tonos miel. Jared se inclinó para susurrarle algo y ella se puso rígida, obviamente incómoda. No me gustó cómo reaccionó ante él. Tampoco me gustó lo cerca que estaban sus labios del borde de su oreja. Una camarera pasó por delante de mí, bloqueando mi camino.


  Jared puso su mano en la espalda de Vera y la atrajo hacia él. Mi corazón latía con fuerza. Él humedeció sus labios. Ella lo miró fijamente con algo que no pude identificar. ¿Aprehensión? ¿Disgusto? ¿No estaba aquí por mí después de todo? ¿Había seguido adelante?


  Jared se inclinó más cerca e hizo la maldita cosa más estúpida que pudo haber hecho. El maldito imbécil presionó sus labios contra los de ella. Puso la mano en su pecho y presionó. Ella parecía flácida, débil por el beso. Mi alma entera se estrelló y ardió allí mismo, en el acto. La única razón por la que conseguí que mis piernas funcionaran fue porque quería destrozarlos y recordarle a Vera a quién pertenecía antes de arrancarle la garganta.


  Cuando Jared se apartó, parecía demasiado satisfecho para mi gusto. El brillo de Vera se aferró a sus labios y su expresión atónita se transformó en disgusto. Gracias, joder. Si hubiera tenido esa adorable mirada aturdida en su rostro, probablemente habría tenido que asesinar a alguien. Ella utilizó el dorso de la mano para limpiar su boca e hizo una mueca.


  Joseph se rió justo cuando lo alcancé, y el sonido atrajo las miradas de Jared y Vera. Ella se quedó con la boca abierta al ver a Joseph, y noté cómo se acercaba a Jared, como si el imbécil pudiera protegerla. A la mierda con eso. No podía hacer una mierda. Acorté la distancia que quedaba entre nosotros justo cuando él los saludó.


  —Me sorprende verte aquí, Vera. ¿Cómo estás, cariño? — Joseph notó que un fotógrafo tomaba fotografías y humedeció sus labios.


  —Nunca he estado mejor —respondió Vera mientras lo miraba. Otra cámara hizo clic.


  Joseph se limpió la nariz y respiró un agudo siseo.


  —Todavía somos técnicamente familia. La tinta no se ha secado del todo en los papeles del divorcio. ¿Por qué no vienes a darle un abrazo a papá? —Me sentí atascado. No podía arriesgarlo todo y provocar una escena, pero quería mantener a mi hermano lo más lejos posible de Vera. Él envolvió su mano alrededor de su muñeca y la atrajo para abrazarla. Sus brazos la rodearon con fuerza, y ella parecía querer apartarse de él, pero su fuerte agarre no se lo permitió.


  —Joseph —comencé—. Suficiente.


  Mi hermano se apartó y agarró su barbilla.


  —Solo estoy saludando a la chica como es debido. —Jared, siendo el maldito cobarde que era, dio un paso atrás—. ¿Cómo está tu madre? La última vez que la vi, estaba bastante golpeada por el divorcio. —Maldita elección de palabras, hijo de puta. Vera captó también lo que quiso decir y se tambaleó un poco—. Pero lo entiendes, ¿no es así? Simplemente no encajábamos bien. Una vez leí que a veces los hijos de los divorciados piensan que es su culpa. Espero que no te sientas así, Vera. Si alguna vez necesitas hablar de tus sentimientos, mi puerta está siempre abierta. Incluso podemos tener una fiesta de pijamas si lo deseas. —Joseph inclinó la cabeza hacia un lado antes de mirar a Jared—. Parece que has superado lo de mi hermano.


  Jared se aclaró la garganta. Esto era tan jodidamente incómodo. Solo quería llevármela de aquí.


  —Me alegro de verlo de nuevo, señor Beauregard. A ti también, Hamilton. —Vera es su maldita cita. ¿No debería al menos intentar proteger su dignidad? El ofrecimiento de Joseph de tener una jodida fiesta de pijamas hizo que mi sangre hirviera, pero Jared estaba extendiendo su mano para que Joseph la estrechara.


  Lo intercepté y acabé apretando la mano de Jared con tanta fuerza que escuché el crujido de sus nudillos.


  —Me alegro de verte, Jared. Ahora, ¿por qué no desapareces de mi vista?


  Las cejas de Jared se arquearon con diversión.


  —Oh, pero me estaba divirtiendo mucho —replicó. Vera dejó escapar un suspiro exasperado cuando él la rodeó con el brazo y la atrajo hacia a él.


  —Suéltala —gruñí.


  Joseph se rió y volvió a limpiarse la nariz.


  —Oh, no seas tan amargado, Hamilton. Todos podemos ser adultos sobre esto.


  —Cállate —le espeté a Joseph—. ¿No tienes algo que deberías estar haciendo? Este es tu evento después de todo.


  —Nuestro evento, hermano. Nuestro. Y además, esto es significativamente más divertido que esta fiesta sofocante. Bésala de nuevo, Jared. Tal vez Hamilton se vuelva loco y te dé un puñetazo en la mandíbula. ¿Eres lo suficientemente hombre, Hamilton?


  Respiré para estabilizarme.


  Vera debe haber adquirido algo de confianza, porque finalmente habló.


  —Hamilton no tiene que golpear a las personas para sentirse poderoso, Joseph. En mi experiencia, solo las personas con pollas pequeñas y complejo de superioridad sienten la necesidad de expresarse con violencia.


  El humor desapareció del rostro de Joseph. Jared estaba presionando sus labios en una línea delgada, forzando su rostro a una expresión estoica, aunque imaginé que quería dejar escapar una risita infantil ante sus palabras.


  —A veces una situación requiere mano dura, Vera.


  —¿Qué situación requiere que un hombre golpee a su esposa? —presionó ella en voz más baja mientras daba un paso más. Me di cuenta que la multitud la envalentonó. Él no podía hacer nada aquí, pero eso no significaba que no tomara represalias más tarde.


  —Estaré encantado de iluminarte en un ambiente privado, Vera. Solo tienes que decir cuándo —respondió Joseph, igualando su intensa mirada con una cruel propia.


  No. No me quedaría aquí y dejaría que la amenazara.


  —¿Por qué esconderte, Joseph? Si intentas iluminar a alguien sobre algo, cortaré tu polla y la arrojaré a la ponchera de allí. No soy tan innecesariamente violento como el resto de los hombres de nuestra familia, pero tampoco me quedaré aquí y dejaré que amenaces a Vera.


  Jared se movió de un pie a otro.


  —Esto es demasiado intenso para mi gusto. Todos están bromeando. ¿Vera? ¿Te gustaría volver a nuestra habitación de hotel? Estos eventos de caridad son tan sofocantes.


  ¿Nuestra habitación de hotel? Como el infierno que ella iba a volver con él. ¿Qué mierda? ¿Se iba a quedar con él? No. No. No. Absolutamente no.


  —En realidad estaba disfrutando de esta pequeña reunión familiar. Me reuniré contigo más tarde, ¿de acuerdo? —dijo ella con una sonrisa de confianza antes de volver a centrar su atención en Joseph.


  Jared la miró y luego volvió a mirarme.


  —¿Estás segura?


  Sin parpadear, ella sostuvo la mirada de Joseph mientras respondía a su maldita cita.


  —Positivo. —Jared no esperó a que se lo dijeran dos veces. Con un incómodo movimiento de cabeza, salió corriendo como un caniche.


  Empecé a hablar en cuanto se fue.


  —Vera, por qué no…


  —¿Por qué Hamilton trabaja para ti, Joseph? ¿Lo estás chantajeando? ¿Lo estás amenazando?


  Joseph se rió.


  —Me temo que no tengo ni idea de por qué mi hermano tiene un repentino interés en el negocio familiar.


  Vera cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Por alguna razón, no te creo.


  Necesitaba terminar esta conversación ahora. ¿Dónde diablos estaba Jack? Se suponía que debía mantener a Vera lejos de toda esta mierda. Esa era la mitad de nuestro trato.


  Joseph dio un paso más cerca, y yo lo seguí. Estaba a punto de colocarme entre ellos como un escudo humano.


  —No estoy seguro que me guste lo que estás insinuando, Vera.


  —No estoy segura que me gustes en absoluto, Joseph —replicó ella. Atrás quedó la mujer tímida que se escondía de la confrontación.


  —Tu madre también era terca. Desafiante. Fue fácil doblegarla. —Eso fue un maldito golpe bajo. Quería abrir la boca y contraatacar, pero estaba atascado. No había planeado esto.


  —Te gusta romper cosas, ¿no? ¿Te hace sentir más hombre?


  Joseph sonrió y bajó la voz.


  —Me encantaría demostrarte lo hombre que soy, Vera.


  —Suficiente —espeté. Ambos se giraron para mirarme—. Joseph, ¿no tienes donantes a los que impresionar? —pregunté.


  A nuestro alrededor, toda la fiesta parecía ajena a la extraña conversación que estábamos manteniendo. Supongo que, para cualquier espectador, parecíamos un pequeño rompecabezas feliz, cada pieza formando una familia fracturada.


  —Supongo que sí. Aunque no es tan divertido como hacer que Vera se retuerza. —Joseph se ajustó la pajarita y se giró para mirarme—. Deberías saberlo, Hamilton. Ten cuidado con las mujeres Garner. Les gusta atraparte con su suciedad.


  —Eres increíble —dijo Vera, con una expresión de disgusto.


  —Cuidado. Tal vez decida recuperar a tu madre. —Esa era una amenaza legítima. Joseph no tenía honor ni moral. Él encadenaría a Lilah solo para hacer enojar a Vera.


  —Vera, vamos. —Agarré su brazo y la atraje hacia mí, agradeciendo a Dios que no se apartara ante mi contacto.


  —Si descubres por qué mi hermano está trabajando con mi padre, por favor házmelo saber. Todavía estoy tratando de averiguar qué está tramando —dijo Joseph a nuestras espaldas antes de girar para hablar con otra persona.


  —¿A dónde me llevas? —preguntó Vera mientras tiraba de ella a través de las grandes puertas abiertas y hacia el valet.


  —A casa.


  Se zafó de mi agarre y maldijo.


  —No voy a casa. Vine hasta aquí para hablar contigo y averiguar qué diablos está pasando. Hamilton. No voy a dejar que…


  —Vamos a mi casa, Vera. —Miré a mi alrededor y vi a un par de mujeres susurrando y mirándonos—. Quiero ir a un lugar donde podamos hablar sin que la gente escuche ¿de acuerdo?


  Vera me miró con los ojos entrecerrados, obviamente sin confiar en mis palabras.


  —¿De verdad vas a hablar conmigo?


  —Sí —respondí apresuradamente. Sus ojos brillaban con lágrimas. Mierda. No podía soportar que llorara. Solo quería arreglar esto.


  —¿Por qué? —preguntó.


  A la mierda. La acerqué y uní mis labios a los suyos. Fue el beso más satisfactorio de mi vida. La sentí cálida en mis brazos. Como en casa. Como todo lo que necesitaba y más. Ella gimió y profundizó el beso, rodeando mi cuello con sus brazos y presionando su cuerpo contra el mío. Si besar a Vera fuera un trabajo, estaría encantado de hacer horas extras durante el resto de mi maldita vida. Pero teníamos cosas de las que hablar y cosas que resolver y debíamos ocuparnos de Joseph.


  Terminé el beso y la miré fijamente. ¿Y qué mierda pasaba si alguien nos veía? No podría ocultar mis sentimientos por esta chica, aunque lo intentara. Joseph ya lo sabía. Jack no estaba cumpliendo su parte del trato. ¿Por qué debería sufrir?


  —Porque me es físicamente imposible alejarme de ti, Vera —respondí—. Y porque haces que sea imposible protegerte cuando sigues apareciendo. Si no puedo alejarte, entonces voy a tenerte a mi lado. —Su expresión era de aturdimiento mientras tiraba de ella hacia la fila de limusinas que esperaban para llevar a sus borrachos dueños a casa. Estábamos a punto de entrar cuando recordé algo. Me detuve con la puerta abierta y miré a mi chica—. Envíale un mensaje a Jared y hazle saber que es en mi casa donde estarás. Es mi cama la que vas a calentar esta noche, y si vuelve a tocarte, lo inmovilizaré y pondré un mechero sobre sus labios.


  Tragó saliva, pero no parecía asustada. En todo caso, mi amenaza la excitó.


  —Lo haré —susurró.
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  Vera


   


  La casa de alquiler de Hamilton en DC era sorprendentemente diferente de su casa en Connecticut. No se parecía en nada a lo que esperaba. Fría. Todo en ella era frío. Pisos de mármol. Líneas elegantes. Muebles rígidos y modernos que no parecían atractivos ni cómodos. El plan de concepto abierto era espacioso pero abrumador de todos modos. Podía ver cómo una persona se sentiría sola aquí. Toda la casa te engulle por completo.


  Arte masculino cubría las paredes y parecía conservado por alguien que intentaba hacer una declaración, no por alguien que realmente conocía a Hamilton. ¿Y la cocina? Era de vanguardia, pero parecía apenas usado. Me pregunté si encontraría sobras de comida para llevar en su refrigerador en lugar de ingredientes para las comidas que le encantaba cocinar.


  —Voy a buscar a Little Mama. Tuve que encerrarla en un transportín porque le gusta masticar los zócalos aquí cuando no estoy. Creo que está tratando de castigarme por irme.


  Resistí la tentación de decirle que compartía los mismos sentimientos cuando se dio la vuelta y se alejó. Me rodeé con mis brazos y normalicé mi respiración nerviosa. Se abrió una puerta y reconocí los sonidos familiares de lloriqueo de Little Mama.


  Pronto, se lanzó por el pasillo como un cañón dirigido directamente hacia mí. Ni siquiera tuve tiempo de subirme el vestido y agacharme a su nivel antes de que el perro feliz me tirara al suelo. Su dulce emoción casi hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas mientras la rascaba detrás de las orejas y desordenaba mi maquillaje con su lengua babosa.


  —Yo también te extrañé, dulzura.


  Después de unos minutos más de abrazos emocionados, Hamilton la apartó de mí y la dejó afuera en el patio trasero que tenía una franja de césped.


  Todavía estaba sentada en el suelo de baldosas y mirando a mi alrededor cuando Hamilton regresó. Este no era un hogar. Este era un hotel glorificado.


  —Extraño tu casa —logré susurrar mientras arrastraba mi dedo índice por el suelo. Ni una sola mota de suciedad. Casi era clínico.


  —Extraño muchas cosas —respondió antes de acercarse y extender su mano para ayudar a levantarme. En el momento en que nuestros dedos se tocaron, un escalofrío recorrió mi espalda. Nunca había sentido una sensación tan fuerte de promesa y anticipación.


  La tensión flotaba espesa en el aire y me preguntó si quería un trago. Negué con la cabeza y me rodeé con mis brazos.


  —Esto es incómodo —admití.


  Hamilton tomó una botella de agua de su enorme nevera y le dio un trago. Observé el movimiento de su nuez de Adán con lujuriosa aprensión.


  —Esto no tiene por qué ser incómodo —respondió Hamilton antes de limpiarse la boca con el dorso de la mano.


  Perseguir a Hamilton y derribar todos sus muros había sido tan agotador. Hasta ahora, me había obligado a ser fuerte y valiente. Hice el esfuerzo porque sabía que valía la pena. Sabía que al final resolveríamos todo.


  Pero ahora que estábamos en la intimidad silenciosa de todo lo que sucedió, no sabía por dónde empezar.


  —Odio que estés trabajando con Joseph. Esta casa, este lugar, estos eventos, este trabajo, no eres tú. —Miré su esmoquin, el hermoso corte tan severo y marcado. Era como llevar un disfraz.


  Hamilton rodeó la isla de su cocina y agarró mis manos. Mientras me conducía a la sala de estar, vi las luces tenues que proyectaban sombras a lo largo de su rostro. Lentamente, nos sentamos en su sofá y puso mis piernas sobre su regazo.


  —No tuve la oportunidad de decírtelo antes. Pero te ves hermosa —susurró.


  Miré el vestido e hice una mueca.


  —Casi tuve que usar lencería —respondí con un suspiro.


  Vi sus dedos remover los tacones que Jared compró de mis pies palpitantes.


  —¿Y por qué habrías tenido que ponerte eso? —preguntó en un tono sereno a pesar de la vena palpitante en su cuello.


  —Tuve que convencer a Jared de que me llevara al evento. Quiso elegir mi atuendo y me pidió un beso.


  —Ese idiota hijo de puta, imbécil…


  —Vaya —interrumpí con una risa áspera—. Cálmate. —Los celos de Hamilton no deberían excitarme tanto como lo hacían.


  —¿Así que compró este vestido? —preguntó mientras frotaba mi pie.


  —Sí —respondí.


  —Quítatelo. —Se me puso la piel de gallina—. Podemos hablar, pero no seré capaz de pensar con claridad si estás usando un vestido que te compró otro hombre. ¿Por favor?


  —¿Y si no lo hago? —pregunté.


  —Entonces lo arrancaré de tu cuerpo con mis dientes, Pétalo.


  Otro escalofrío me recorrió como una onda de choque. Promesas, promesas.


  Lo único que quería más que sexo con Hamilton era una conversación con él.


  —Bien —respondí. Me tomó un momento ponerme de pie y bajar la cremallera de mi costado. Hamilton me miró con ojos acalorados, con la boca ligeramente entreabierta y las manos frotando la parte superior de sus muslos hacia arriba y hacia abajo. La suave tela cayó al suelo y él tragó saliva. Mi sujetador sin tirantes color piel empujaba mis pechos hacia arriba, y la tanga de encaje que usaba era prácticamente transparente.


  —Joder, Pétalo —dijo con voz ronca.


  —Tengo frío —respondí con un escalofrío.


  Abrió los brazos y me arrastré a su regazo, dejando que Hamilton me calentara. Se sentía tan perfecto estar aquí con él. Todavía necesitábamos resolver las cosas, pero yo estaba aquí. Estaba con él. Era suya.


  Agarró una manta y nos tapó con cuidado antes de hablar.


  —Cuando comencé a trabajar con Saint, lo único que me motivó fue la venganza —admitió Hamilton—. Teníamos un enemigo común y necesitaba su ayuda. Pensé que tenía el poder de la prensa. Quería que el mundo supiera cuán mierda era Joseph, porque mi propio padre no me creía.


  Hamilton comenzó a masajearme la espalda.


  —Sé por qué trabajaste con Saint —respondí. Incluso si dolía ser usada, aun así entendía las motivaciones de Hamilton para hacerlo.


  —Trabajar con Saint fue realmente divertido. Sentí que tenía un hermano por una vez. Un verdadero hermano. Me han condicionado a temer a la familia, pero por primera vez en mi vida me sentí cómodo con alguien. Es realmente difícil reconciliar el hecho de que mi segunda oportunidad de tener un hermano fue tu pesadilla viviente.


  Mi respiración se hizo más profunda. Hamilton cerró los ojos, y no quise nada más que sumergirme en su cerebro y conseguir un asiento de primera fila para lo que estaba pasando por su hermosa mente.


  —Continúa —le animé.


  —Entonces te conocí. Eras como este precioso regalo envuelto en espinas. Mía, pero tampoco mía. Demasiado preciosa para las palabras. No quería ponerte en peligro, pero tenía miedo de perder mi nueva hermandad con Saint.


  Quería que Hamilton tuviera personas en su vida con las que pudiera contar. Aparte de Jess, pareció tener una infancia muy solitaria.


  —Entiendo —susurré—. ¿Pero qué pasa ahora? Me alejaste y luego nosotros…


  —Solo estaba tratando de mantenerte a salvo. Estoy terminando lo que empecé. Estoy trabajando aquí para derribar a Joseph. Era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. No quiero que pienses que amo la venganza más de lo que te amo a ti, Pétalo. Es más como que ni siquiera puedo empezar a amar por completo hasta que me deshaga de esta nube que cuelga sobre mi cabeza.


  Toqué su mejilla y pasé el dorso de mi mano por su barba incipiente afectuosamente.


  —No tienes que hacer esto solo. Si hubieras sido honesto conmigo, podríamos haber hablado de todo esto y haber estado juntos.


  Hamilton se inclinó contra mi toque.


  —Ya te arrastré a mi plan de venganza y te lastimé. Estoy trabajando con Saint de nuevo, esta vez entre bastidores. Tampoco puedo confiar en mi padre, pero estoy trabajando con él para averiguar qué actividades ilegales está haciendo Joseph.


  —De acuerdo. Entonces, hagamos esto juntos.


  Hamilton se giró para mirarme. Mi corazón comenzó a acelerarse por su atención sin reservas.


  —No creo que sea capaz de dejarte ir de nuevo, Pétalo.


  —Entonces no lo hagas —dije.


  Hamilton se me echó encima en un instante. Su cuerpo me presionó contra el sofá, sus suaves labios chocaron contra los míos con codicia. Enredé mis manos en su cabello y levanté mi pierna. Me acurruqué a su alrededor y gemí.


  —No me dejes de nuevo. No más despedidas, Hamilton. —Mi súplica susurrada entre besos lo detuvo en seco.


  —¿Estás preparada para el nivel de obsesión que siento por ti, Pétalo? Ya estás instalada en tu nueva escuela, tu nuevo lugar para vivir con tu profesora. Y no creo estar de acuerdo en ser un novio a tiempo parcial. No creo que pueda hacer a medias esto contigo.


  En lugar de comentar sobre su obsesión, me burlé de él.


  —Eres un puto acosador.


  Sonrió y presionó su nariz contra mi clavícula.


  —No pensaste que te dejé ir, ¿verdad? Puede que no sea lo suficientemente bueno para ti, pero claro que iba a asegurarme de que estuvieras bien.


  Dejé escapar un bufido de molestia.


  —Puedo ocuparme sola, ¿sabes?


  —Oh, Pétalo —murmuró—. Aprendí eso a un costado de la autopista 47.


  Me sonrojé y besé sus labios. Ese fue uno de los momentos más enriquecedores de mi vida. Nunca había tomado el control de esa manera.


  —¿Te gustó eso? —pregunté.


  —Joder, sí, me gustó eso. Nunca tuve algo precioso que fuera solo mío —dijo Hamilton antes de bajarme la tanga. Tuve que levantarme del sofá para ayudar a quitarlo por mis caderas—. Mi familia siempre ha robado las cosas más importantes para mí.


  Hamilton continuó bajando por mi cuerpo, llevándose mi tanga con él. Se movió hasta que sus rodillas estuvieron en el suelo y la tela endeble fue arrojada a un lado.


  —No me iré a ninguna parte, Hamilton. Pero tienes que prometerme que nunca más me volverás a mentir. Y la mierda de mártir tiene que terminar. No hay nadie más perfecto para mí que tú…


  No pude terminar mi declaración porque en un solo movimiento tuvo mis piernas abiertas, un pie posado en el piso, el otro estirado a lo largo del sofá. Su boca encontró mi coño, y su lengua, oh Dios, su lengua encontró mi raja húmeda hasta que aterrizó en mi clítoris.


  —Maldición —maldije.


  —Extrañaba esto. Veamos qué tan rápido puedo hacer que te corras —respondió Hamilton antes de rodear mi nudo con su boca. Gemidos. Sonidos de succión. Me retorcí en el sofá de cuero mientras el aire fresco bailaba a lo largo de mi piel y su boca caliente adoraba mi clítoris.


  Las manos de Hamilton agarraron mis caderas. Me retorcí, mi excitación era tan jodidamente intensa que pude sentir la anticipación de mi orgasmo pulsando a través de mi núcleo. Persuadiendo. Tentador.


  —En un abrir y cerrar de ojos —dije con voz ronca cuando comenzó a presionar más fuerte con la punta de su lengua.


  Hamilton soltó un bufido oscuro y necesitado.


  —Píntame la cara, Pétalo. Quiero probarte durante días.


  —Creo que estoy enamorada de tu boca —lloriqueé mientras él gemía, lamía, chupaba y me trabajaba hasta ese punto dulce de dicha.


  —¿Crees? —Se detuvo, burlándose de mí. Poniéndome a prueba—. Si no estás segura, Pétalo, tal vez debería parar.


  Agarré el cuello de su camisa y tiré de él hacia mí mientras me sentaba. Plantando ambos pies en el suelo, abrí mis piernas aún más y lo empujé hacia abajo sobre mi coño desesperado. Hamilton simplemente se rio entre dientes antes de terminar lo que comenzó.


  Mis gritos rebotaron en las paredes de su nuevo hogar. Eché la cabeza hacia atrás, calor fundido inundó mi núcleo mientras cada músculo de mi cuerpo se tensó y luego se relajó. Hamilton montó mi clímax con su boca obedientemente sobre mi clítoris, lamiendo cada gota de mi placer decadente.


  —¿Por qué diablos te alejé cuando todo este tiempo podríamos haber estado follando? —preguntó mientras lo ayudaba a quitarse la ropa.


  La oleada de placer disminuyó por un momento y me mordí el labio mientras reunía mi coraje. Debí haber lucido nerviosa, porque Hamilton dejó de desabrocharse la camisa para mirarme.


  —¿Qué sucede?


  —Sabes que siempre te creeré, ¿verdad? Cuando dices que lo sientes, sé que lo dices en serio. Cuando dices que no lo volverás a hacer, sé qué harías todo lo que esté a tu alcance para evitar volver a hacerme daño.


  Los hombros de Hamilton se hundieron y me levanté del sofá, mis piernas aun temblando. Presionando mis dedos debajo de su barbilla, levanté su cabeza para que me mirara.


  —No te perdono porque soy una persona que perdona, Hamilton. Te perdono porque te creo. Creo en ti.


  Sabía que Hamilton necesitaba que la gente le creyera. Tantas veces, las personas en su vida lo rechazaron cuando más las necesitaba. Solo deseaba que lo entendieran. Solo quería control y aceptación.


  Los ojos de Hamilton se llenaron de lágrimas no derramadas y me miró como si yo fuera lo más importante de su vida. Sentí la sinceridad en su mirada. Rodeándome con sus brazos, Hamilton y yo nos quedamos así por un instante. Con él de rodillas delante de mí, y yo allí de pie desnuda. Sus fuertes brazos me estrecharon con fuerza, e imaginé una vida sin su necesidad de venganza. Una vida en la que podríamos ser simplemente nosotros.


  —Me haces sentir tan digno, Pétalo —susurró antes de ponerse de pie.


  Lentamente, lo ayudé a quitarse los pantalones, los calzoncillos, sus reservas. Caminamos de la mano hacia su dormitorio, un oscuro espacio masculino con sábanas de satén, muebles oscuros y modernos y una cama tamaño king.


  Ambos nos acomodamos en el colchón y comenzamos a besarnos de nuevo, el sabor de mi placer pesado en su lengua. No me importó. Nos encontramos en el fondo de un beso profundo mientras nuestras lenguas chocaban. Nuestros cuerpos se movían como olas estrellándose en el océano. Más cerca. Solo necesitaba estar más cerca de este hombre.


  Habíamos tenido relaciones sexuales muchas veces desde que nos conocimos esa fatídica noche, pero nada se sintió así de importante. Nunca nada se sintió tan significativo y hermoso y trascendental.


  —Protegerte. Complacerte. Es mi único propósito en la vida, Pétalo —susurró antes de acostarme y ubicarse encima de mí—. Te quiero encima de mí. Debajo de mí. Pero lo más importante es que te quiero siempre a mi lado.


  Hamilton se deslizó dentro con un solo empellón. Me sentí completamente expuesta a él. Mi corazón latía con fuerza. La fricción entre nuestra piel hizo que cada terminación nerviosa de mi cuerpo se calentara al sentirlo. Salpicó besos a lo largo de mi pecho enrojecido. Cada respiración se sentía como un crescendo áspero, que conducía al pináculo de nuestra relación.


  Mis piernas se sacudieron. Intensificándose. Construyéndose. Hamilton me miró a los ojos e hizo la declaración más importante de nuestras vidas.


  —Te amo, Pétalo.


  No fue la primera vez que me decía eso, pero fue la primera vez que me creía capaz de merecer ese amor.


  —Te creo —respondí, porque eso era lo que más ansiaba mi hombre. Solo quería que alguien escuchara las palabras saliendo de sus labios y las aceptara como verdaderas—. También te amo, Hamilton.


  Acarició mi cuerpo, arrastrando sus labios a lo largo de mi clavícula, mi cuello, mi mandíbula. Apreté su trasero, instándolo a moverse más rápido. Más duro.


  —Más profundo, Hamilton. Te necesito más profundo. Más duro. Quiero sentirte solo a ti. —Empujó como si fuera todo lo que sabía. Sacudimos la cama. Gemimos y gritamos. Nunca me había sentido tan viva. El placer brotó de mi sexo como un arma cargada. Rápida. Poderosa. Agarré su espalda y grité su nombre.


  —Hamilton.


  Y cuando se corrió, mi nombre fue solo un susurro, una oración reverente en sus suaves labios.


  —Pétalo. Te amo, Pétalo.
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  Hamilton


   


  Me desperté con el teléfono vibrando en la mesita de noche. Vera estaba dormida sobre mi pecho, pareciendo un puto ángel con su cabello castaño extendido sobre mi piel. Ni siquiera me importó que estuviera incómoda o que estuviéramos tan compenetrados el uno con el otro que apenas pude dormir tres horas. Esto era la puta vida. Me despertaría así todos los malditos días si pudiera.


  Quería que Vera viviera conmigo.


  El pensamiento surgió de la nada, pero una vez que mi mente tuvo la idea, me aferré a ella. Me gustaba tenerla en mi espacio. Me gustaba tenerla en mi cama. Me encantaba tener a Vera Garner para mí solo. Era el tipo de hombre que era todo o nada. Habíamos estado construyendo este momento, y una vez que supe lo que quería, fui a por ello. A la mierda todo lo que se interpusiera en mi camino…


  Incluido yo mismo.


  Una vez que terminara de jugar a vestirme de etiqueta y de tratar de hacer caer a mi padre, iba a preparar su maleta y la obligaría a mudarse conmigo. Algo me decía que no le importaría demasiado.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó mientras trazaba círculos a lo largo de mi pecho con su dedo.


  —En el futuro —respondí. No iba a decírselo todavía.


  —¿Ese futuro me incluye? —preguntó.


  —Por supuesto que sí. —Le acaricié el pelo y me mordí el labio, pensando en cómo iba a decir esto.


  Mi teléfono vibró en mi mesita de noche, arruinando el momento. Iba a soltar unas palabras sentimentales explicando cuánto mejor todos los malditos días de mi vida serían con ella. Poniendo los ojos en blanco, me moví con cuidado para tomarlo. En cuanto vi el nombre de mi padre en el identificador de llamadas, gemí.


  —Mmm, ¿quién es? —preguntó Vera, su voz somnolienta era demasiado sexy para las palabras.


  —Jack… —respondí mientras miraba fijamente mi teléfono por un momento. La llamada fue al buzón de voz y me sentí consumido por un gran alivio.


  —No lo vi anoche —dijo Vera—. ¿Estuvo allí siquiera?


  Empezó a sonar de nuevo antes de que pudiera contestarle.


  —Se fue después de hablar con Joseph —expliqué. Vera se sentó, sus pechos libres y marcados por mis besos de anoche. Pequeños chupetones cubrían su suave piel. Quería una foto de sus tetas magulladas para enmarcarla en mi pared.


  —Probablemente deberías responder a eso —dijo, con la voz áspera por el sueño.


  —Puede esperar. Estoy haciendo algo importante con mi chica. —Una vez que contestara el teléfono, toda la mierda de la que era responsable me golpearía de lleno. Se inclinó y me besó el cuello con dulce ternura—. Pétalo —susurré con reverencia. La idea de la destrucción amenazaba con arrancarme de este momento de paz.


  —Me encanta que me llames tu chica. Casi tanto como cuando me llamas Pétalo —susurró.


  Cuando Vera me llamó la atención por mis estupideces aquel día con Saint, me dijo que cuando quieres a alguien, lo dejas florecer. Y maldita sea, si eso significaba despertarse con su hermosa sonrisa, la regaría con la sangre de mis enemigos. Ahora era un maldito romántico. Era un sometido. Amarrado. Atado por esta chica decidida.


  Mi teléfono sonó de nuevo.


  —Contesta el teléfono para que podamos afrontar esto juntos. —Se sentó a mi lado y apoyó su cabeza en mi hombro mientras mi teléfono sonaba por cuarta o quinta vez. Había perdido la cuenta—. Contesta, Hamilton.


  La obedecí y respondí a la llamada, asegurándome de poner el altavoz para que ella pudiera escuchar. No habría más secretos entre nosotros.


  —¿Hola?


  —¡Hamilton! —vociferó Jack—. ¿Dónde estuviste anoche? La gente espera verte en estas funciones y Joseph pasó mucho tiempo con uno de nuestros distribuidores.


  —La gente espera verte en estas cosas, también. ¿Dónde has estado? Desapareciste como un marica cuando Joseph te llamó la atención —espeté.


  Jack balbuceó.


  —Anoche no me sentía bien. Tuve que marcharme inesperadamente.


  Resistí el impulso de poner los ojos en blanco y llamarle la atención por tirarse a su ex nuera. No estaba seguro de que Vera supiera lo cerca que habían estado, y no quería que se enterara por escuchar una llamada con Jack. Se lo diría tan pronto como colgara.


  —Bien. Bueno, supuse que no era tan importante para ti. Surgió algo que no quería perderme.


  —Vera —espetó Jack. El veneno en su voz me hizo querer colgar el teléfono y olvidar el plan. Quería llevar a Vera lo más lejos posible de Jack Beauregard—. Pensé que la querías lejos de todo esto. ¿En qué estás pensando, Hamilton? Lo estábamos haciendo tan bien. Ella no es más que una distracción…


  —Vera no es de tu incumbencia —respondí fríamente.


  —¿Qué hay de tu venganza? Estamos tan cerca de descubrir los planes de Joseph. Una vez que tengamos eso, podremos…


  —Todavía estoy trabajando en ello. Todavía voy a derribar a Joseph. Y si estás tan preocupado por lo que estoy haciendo, entonces tal vez deberías salir de la cama y vestirte. ¿Qué estás haciendo, Jack? ¿Estás trabajando entre bastidores, o te estás escondiendo?


  Jack maldijo.


  —Estoy haciendo todo lo que puedo por mi parte.


  —Te estás mojando la polla y me dejas hacer el trabajo pesado —le respondí. Que se vaya a la mierda Jack.


  —¡Hamilton!


  —Dime con qué distribuidor se reunió Joseph anoche. —Hice que mi voz sonara aburrida. Me imaginé a Jack en su habitación, enfurecido por el hijo que no podía controlar. Eso se sintió bien. Demasiado bien. Por primera vez en semanas, volví a sentirme yo mismo. No vivía para sus elogios. Vivía para mí mismo.


  —Industrias Gunder. Son un proveedor. Theo Gunder es su director general.


  —¿Qué hay de Gary Herbert?


  Jack esperó un momento antes de responder.


  —Gary no está involucrado. Deja de seguir esa pista. Conozco a Gary. Y he estado en el negocio más tiempo que tú.


  —Supongo que no me necesitas entonces, Jack. Parece que tienes todo resuelto.


  —No seas estúpido. Pensé que ibas a ponerte a trabajar. Pensé que querías acabar con Joseph.


  Dejé escapar un resoplido.


  —Dime, Jack, ¿qué clase de hombre enfrenta a sus hijos entre sí en lugar de manejar sus asuntos por su cuenta? Una llamada. Eso es todo lo que se necesitaría para cerrar esto. Pero eres un cobarde. Tienes tantos esqueletos en el armario que no sabes por dónde empezar. —Había sabido que todo este plan era una mierda desde el principio. Entré en la guarida de los lobos pero los arruinaría desde dentro de la manada.


  —No tengo tiempo para explicarte todas las razones por las que tenemos que manejar esto tranquilamente. No quiero amenazarte, Hamilton. Pero tienes una debilidad muy evidente que no temo explotar.


  Mi pecho latió con fuerza.


  —No te tengo miedo.


  —Deberías tenerlo. Si caigo, me llevo a todos conmigo. Lilah. Vera. Joseph. Y especialmente a ti. Vamos a limpiar este desastre y seguir adelante. Ahora deja de ser tu jodido yo habitual y escúchame. Joseph estaba hablando con Industrias Gunder.


  —¿Y por qué es un gran problema que Joseph pasara la tarde charlando con ellos? —Estaba perdiendo la paciencia, pero le seguía el juego.


  —Porque Industrias Gunder tiene su sede en San Francisco —respondió Jack, con un tono insistente—. Había muchas fotografías de ellos tomadas juntas en el evento. Esta es nuestra pista. —Miré a Vera. Sus ojos estaban llenos de preocupación, y en su bonita cara se dibujaba el ceño más bonito. Ella pensaba que Jack estaba tan lleno de mierda como yo. Jack continuó—. Ven. Tenemos que elaborar una estrategia y hablar con mi equipo.


  —Sí. Creo que voy a empezar a trabajar con un nuevo equipo —respondí perezosamente antes de inclinarme para besar la preocupación de la cara de mi chica.


  Jack enfureció.


  —¿Qué? Hamilton, no puedes incluir a otras personas en esto. Cuanta más gente lo sepa, más probable es que…


  —No me importa quién lo sepa, Jack —respondí con facilidad—. No me importa que me amenaces. No me importa este trabajo ni el dinero. Mi única motivación es acabar con Joseph. Y lo más importante, tampoco me importa ya quién quede atrapado en el fuego cruzado.


  —¡No puedes hacer esto!


  —Apesta, ¿verdad? —pregunté—. Confiaste en el hijo equivocado. —Vera me sonrió alentadoramente, y fue todo lo que necesité para dar un portazo a Jack. Ella y yo estábamos juntos en esto. Que le den a cualquier otro—. Que tengas un buen día, Jack.


  Colgar el teléfono se sintió muy bien. Vera se aclaró la garganta. La empujé hacia el colchón y comencé a besarla como un hombre hambriento. Era tan suave, tan perfecta, tan jodidamente mía.


  —¿Podemos hablar de lo que acaba de pasar? —preguntó mientras yo adoraba sus tetas.


  —Claro —respondí antes de abrir frenéticamente sus piernas y acomodarme entre ellas. Olía a colonia sexual. Se sentía cálida, húmeda y…


  —No quiero hablar de tu padre mientras me follas, Hamilton —se quejó.


  Mordisqueé su piel y provoqué su entrada con la cabeza de mi polla, embistiéndola y deslizando mis manos por su cuerpo.


  —Buen punto —acepté. No quería pensar en él—. Entonces, hablemos más tarde.


  —Eres imposible —dijo Vera antes de clavar sus dedos en mi culo y guiarme dentro de ella. Eché la cabeza hacia atrás y gruñí.


  —Eres perfecta —murmuré.


  Necesitaba despejar mi mente y pensar solo en ella. Así que me olvidé de la llamada y pasé la siguiente hora fingiendo que la mierda no estaba a punto de llegar al techo.


  En una hora, recibiría la derrota con los brazos abiertos y la desafiaría. Destruiría las razones de mi padre para arrastrarme a lo más profundo cuando, durante la mayor parte de mi vida, se ha sentido decepcionado por mí. En una hora, desafiaría al hermano que me rompió, y trabajaría con el hermano que aterrorizó a mi chica en nombre de la venganza. En una hora, llamaría a mi mejor amiga y le pediría disculpas por ser un mártir.


  Pero ¿ahora mismo? Estaba con mi chica.


  Ahora mismo, estaba bien.
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  —Entonces, ¿realmente no estás trabajando con Jack? —preguntó Vera.


  —Puede que sea realmente estúpido cuando se trata de ser un novio, pero no soy un completo idiota —respondí en broma.


  Se tensó un poco al escuchar la palabra novio, pero no de una manera aprensiva. Mordió su labio para reprimir una amplia sonrisa ante mi sutil declaración antes de continuar.


  —Entonces eres un agente doble, ¿eh?


  —Algo como eso. O al menos, lo era. Fue un emprendimiento de muy corta duración. Al parecer, no soy bueno fingiendo ser cordial con Jack. Al igual que no soy bueno fingiendo querer acabar con su hijo favorito. Solo necesito investigar por qué quería que me involucrara.


  —Se siente extraño —admitió.


  —Jack trató de apelar a mi necesidad de venganza y se ofreció a mantenerte a salvo. Pensé qué mejor manera de obtener información. Pero sospechosamente no está interviniendo. Saint piensa… —dejé que mi voz se desvaneciera.


  Me sentí mal hablar de mi medio hermano con Vera. La acechó. La aterrorizó.


  —Puedes hablarme de Saint, Hamilton. Sé que es tu hermano y que están trabajando juntos. Estoy bien. Lo prometo.


  Se veía tan valiente en ese momento que quise llevarla de regreso a la cama y recompensarla por ello.


  —En el momento en que Jack me hizo esa oferta, llamé a Saint y le dije lo que pasaba. Está aquí en DC ahora mismo listo para hablar. Saint ha estado obteniendo información sobre uno de sus inversores.


  Vera se movió para sentarse en la isla de mi cocina, con sus piernas desnudas dobladas debajo de ella y su cabello revuelto recogido en un moño rebelde en la parte superior de su cabeza.


  —Invítalo. No me agrada. Y probablemente nunca pretenderé pasar el rato con el chico, pero tiene conexiones y parece que puede olfatear una historia. —Vera me miró y tomó una bocanada de aire—. Jess también está en camino, por cierto. Te sugiero que le ruegues.


  Vera metió la mano en una caja de cereal antes de dejar caer algunos Cheerios en su boca y masticarlos nerviosamente. Nunca imaginé que estaría celoso de los cereales, pero aquí estábamos.


  —¿Jess está aquí? —pregunté, de repente muy nervioso.


  No había forma de que saliera vivo de aquí. Mi mejor amiga iba a estar enojada porque la ignoré durante las últimas semanas.


  —Y pasó la noche con Jared. Está de muy mal humor. Actualmente tengo… —hizo una pausa para revisar su teléfono junto a ella—, setenta y tres mensajes de ella explícitamente diciéndome cómo me va a asesinar y esconder el cuerpo.


  —Si está amenazando con daño corporal, entonces eso significa que te ama —respondí. Me amaba tanto que prácticamente tenía un pie en la tumba—. ¿Desde cuándo son tan cercanas?


  —Desde Acción de Gracias. Me di cuenta de que necesitaba refuerzos para traerte. Ya había dejado de estar enojada con ella por saber sobre Saint. Y necesitaba una amiga. Todavía no puedo creer que Jack y mamá estén follando. Es repugnante.


  Lo único peor que ella siendo mi sobrina sería que ella fuera mi maldita hermanastra. Nuestra familia es un basurero en llamas.


  —Entonces, ¿lo sabes? —pregunté—. Jack dice que la mantiene cerca porque tiene información sobre Joseph.


  Vera tomó otro puñado de Cheerios y se los comió. Con la boca adorablemente llena, respondió:


  —¿Qué crees que es peor, hermanastro o sobrina? —Miré a mi chica y me reí. A pesar de que bromeé acerca de alejarme de la naturaleza prohibida de nuestra relación, en realidad no quería que ella tuviera ninguna razón para irse. El mundo era un lugar muy cruel, y conocía a mucha gente a la que le encantaría romper nuestra relación tabú. Perder a Vera no era una opción, y mi único consuelo era que Jack probablemente no se casaría con Lilah. Era demasiado adverso al escándalo. Ella sacudió su cabeza—. El divorcio ni siquiera es definitivo, ¿verdad? Jack es como muy viejo.


  —Se suponía que debía ir a San Francisco para ver qué estaba haciendo Joseph, pero cuando llegué allí, Joseph me estaba esperando. Creo que tu mamá le dijo que iba —respondí.


  Vera comió más Cheerios.


  —Eso suena correcto. No me extrañaría de ella hacer algo así. ¿Pero por qué?


  —¿Quizás quiere a Joseph de vuelta? —ofrecí.


  —Entonces está haciendo un trabajo de mierda. Follar con Jack y ayudar a Joseph —murmuró Vera, el juicio brotó de sus labios.


  —¿Y si Joseph le dijera que se acercara a Jack…? —susurré—. ¿Y si ella es…?


  —¿Un agente doble? —suministró Vera.


  —Nunca pensé que tendría algo en común con Lilah Beauregard —respondí antes de dejar escapar un silbido bajo—. Esto no va a terminar bien para ella.


  Vera hizo una mueca y me sentí fatal por decir eso. Independientemente de todo lo que sucedió, mi chica tenía un corazón grande y hermoso, y estaba decidida a mantener a su madre a salvo.


  —Mi mamá hace su propia cama —respondió Vera antes de secarse las manos y salir de la isla.


  La vi ir al fregadero para lavarse, y me acerqué para pararme detrás de ella.


  —Oye —comencé—. Va a estar bien.


  Ella se relajó contra mí.


  —Lo sé. Puedes querer algo mejor para alguien, pero no puedes forzarlo.


  Besé su cuello, su hombro, pasé mis palmas hacia arriba y hacia abajo por su estómago.


  —Estoy orgulloso de ti —susurré.


  Vera se volvió hacia mí.


  —¿Por qué?


  Acuné su mejilla y me incliné para besar su frente antes de responder.


  —Ya no dejas que los asuntos de tu madre dicten tu vida.


  Vera estaba a punto de responder cuando se abrió la puerta principal. Joder, debería haberla cerrado con llave. Hice una mueca.


  —¡Hamilton Beauregard, tienes tantas explicaciones que dar!


  La voz de Jess rugió.


  Vera soltó una risita.


  —Esa es mi señal. Envía un texto a Saint. Él puede venir, y podemos resolver esto —respondió antes de darse la vuelta y besarme en la mejilla.


  El pequeño demonio tortuoso. Prácticamente salió corriendo de la habitación, no queriendo presenciar las patadas en el trasero que mi mejor amiga estaba a punto de darme.


  Jess se precipitó hacia mí, vestida con pantalones de ejercicio negros y una camisa de gran tamaño que decía Pussy Power. Parecía nerviosa y tensa. Estaba preparada para una intensa pelea.


  —Esta casa es condenadamente fea. ¿Quieres decirme que has estado aquí todo este tiempo? ¿Y cómo es que te lanzo algún coño y de repente te sientes más hablador, pero cuando tu mejor amiga de dos décadas intenta llamarte una y otra vez, me envías al buzón de voz? Como siempre, estás pensando con tu polla y…


  Dejé escapar un bufido y caminé hacia Jess para un abrazo. Sabía que probablemente la enfadaría aún más, pero me alegraba que estuviera aquí, y al diablo con todo, ya no quería hacer esta mierda solo.


  —Te extrañé —susurré antes de envolver mis brazos alrededor de ella y palmear su espalda.


  Le tomó un momento, pero finalmente me devolvió el abrazo mientras se quejaba.


  —En serio, eres el imbécil más melodramático que he tenido el disgusto de conocer. ¿Alejarnos por qué? Sin límite, Hamilton. Esto es una mierda.


  —También te amo, Jess —respondí mientras continuaba abrazándola. Cuanto más nos abrazábamos, más se relajaban sus músculos.


  —Eres un imbécil condescendiente. Egoísta bastardo.


  —Eres tan buen amiga —contesté.


  Ella sollozó. Las lágrimas nunca eran buenas.


  —Podrías habérmelo dicho. —Jess se apartó y se secó las lágrimas. El delineador de ojos grueso alrededor de sus ojos estaba manchado y parecía cansada. Su camiseta estaba arrugada—. ¿Y dónde está Vera? Mientras era follada, tuve que pasar la noche con Jared. Ese chico es gracioso, pero probablemente debería estar en alguna lista de vigilancia de depredadores o alguna mierda. Me desperté con él masturbándose en la cama junto a la mía.


  Fruncí el ceño. No solo era posesivo con la chica que tenía mi corazón. A la mierda con Jared por tener una fiesta de pijamas con mi mejor amiga también.


  —Todavía no tengo claro por qué Jared estuvo involucrado en absoluto.


  Jess puso los ojos en blanco.


  —No habríamos tenido que conversar con él si hubieras respondido a cualquiera de mis llamadas. —La voz de Jess era áspera y profunda por la falta de sueño—. Consiguió boletos para Vera para la subasta. ¿La besó? Eso era parte del trato. Realmente espero que le haya metido la lengua con fuerza. Maldita pendejada.


  La rabia que había estado hirviendo bajo la superficie rugió a la vida. Oh, sí. Todavía estaba enormemente enojado por eso.


  —Vi el beso —gruñí.


  —Te lo mereces —respondió Jess triunfalmente—. Así que, ¿hemos terminado con el asunto ahora? ¿Cuándo vendrás a casa?


  —No podemos irnos todavía —admití mientras guiaba a mi mejor amiga a la sala de estar para que se sentara, después de patear las bragas de Vera debajo del sofá—. Estoy investigando lo que están haciendo Jack y Joseph.


  —¿Qué otra maldita cosa es nueva? Una vez más, Hamilton está corriendo tratando de destruir a su familia en lugar de simplemente vivir su vida. Típico —respondió Jess antes de quitarse las botas y poner los pies en la mesa de café. Se sintió bien tener a mi mejor amiga en mi espacio. Hizo que todo se sintiera más como mío—. ¿Estás trabajando con Jack ahora? ¿Cómo diablos sucedió eso?


  —Con algunas amenazas leves y la oportunidad de acabar con mi hermano.


  —Qué asquerosamente predecible —respondió Jess—. Aunque supongo que no mordiste el anzuelo. —Jess negó con la cabeza con frustración—. Así que, ¿esto es solo otra cosa de venganza?


  Su voz sonaba amarga.


  —No exactamente. Quiero decir, sí, lo es. Pero también es…


  —¿También es qué? Solo quiero escucharte decirlo en voz alta.


  Escuché la puerta del baño abrirse y cerrarse.


  —No es solo venganza.


  —Entonces, ¿qué diablos es? Porque desde donde estoy parada, parece que pusiste a tu novia y a tu mejor amiga en el infierno solo para que pudieras convertirte en el Batman rebelde con Jack y Joseph —respondió Jess.


  Fue como arrinconar a un maldito tigre.


  —No puedo ser todo lo que necesito para Vera hasta que esto esté acabado. Si no puedes respetar o entender eso, entonces está bien.


  Vera salió del pasillo, con su cabello castaño mojado y un par de mis pantalones enrollados en su cintura y tobillos. Mi camisa se tragaba sus curvas, pero mi polla ya se estaba moviendo al ver a mi chica con mi ropa. ¿Y qué si soy un maldito hombre de las cavernas?


  —Jared es un maldito hablador dormido, Vera —gruñó Jess—. Y estuvo cacareando en medio de la noche. Conmigo en la maldita habitación.


  —Siento no haber venido a casa anoche. Hamilton y yo necesitábamos hablar y…


  —¿Hablar? Parece que te dieron una bofetada en la cabeza con una polla, Vera. Sin embargo, tendremos que discutir esto más tarde, porque todavía tengo que darle una bofetada a Hamilton. Volviendo a la conversación anterior. Entonces, ¿no crees que puedes estar completamente presente en tu relación hasta que te vengues de tu hermano y Jack?


  El rostro despreocupado de Vera decayó.


  Joder, Jess. Vaya manera de no reprimirse.


  Tragué saliva.


  —No lo entiendes.


  —Lo entiendo. Solo quiero asegurarme de que seas honesto contigo mismo, Hamilton. No me digas que esto es por Vera cuando no lo es. Quieres venganza. Simple y llanamente.


  —¿Y qué hay de malo en eso? —rugí. Jess ni siquiera se inmutó. Vera parecía como si quisiera llorar—. Sabes lo que me hicieron. Sabes de lo que son capaces.


  —Solo digo, si estás de acuerdo con poner a tu mejor amiga y a tu chica en el fuego cruzado de tu venganza, entonces lo que sea. Solo quiero dejar muy, muy claro lo que estás haciendo y lo que has arriesgado.


  Inhalé y exhalé, mis emociones estaban a flor de piel. Quizás Jess tenía razón. Quizás no debería ir tras Jack y Joseph. Podría alejarme.


  —Suficiente —dijo Vera mientras miraba a Jess con ojos feroces y protectores—. Te amo, Jess. Siento tus sentimientos, pero no me sentaré aquí y dejaré que le hables de esta manera. Si Hamilton quiere quemar el imperio Beauregard hasta los cimientos, estoy con él. Si quiere marcharse, estoy con él. Si tiene momentos de debilidad, estoy con él. Si quiere estar conmigo, estoy con él. Si no quiere estar conmigo, le seguiré el rastro, lo arrinconaré al costado de una vía pública y le recordaré que soy tan terca como él. No te sientes aquí y preguntes a Hamilton qué está dispuesto a perder por venganza. Dile que te quedarás sin importar lo que elija.


  Mi polla se puso firme, orgullosa de mi chica.


  —Joder. Tengo tantas ganas de follarte ahora mismo —murmuré.


  Jess puso los ojos en blanco, pero por lo demás parecía sin palabras por la pequeña declaración de Vera.


  —Parece que entré en una fiesta —dijo Saint. Giré mi cabeza para mirarlo—. Espero que no te importe, la puerta estaba abierta.


  Saint vestía una pajarita color pastel, tirantes y pantalones de color verde brillante. Su cabello estaba peinado hacia atrás y tenía una computadora portátil bajo el brazo. Me levanté y me acerqué a Vera, quien parecía que necesitaba un poco de apoyo. Sus ojos estaban muy abiertos al ver a mi hermano, toda la falsa bravuconería de su discurso anterior había desaparecido. Le di unas palmaditas afectuosas en la parte baja de la espalda.


  —Es bueno verte de nuevo, Vera —dijo Saint, con tono cauteloso.


  A Saint le gustaba actuar como un bastardo arrogante, pero no era un completo idiota. Más importante aún, era perspicaz. Saint sabía que si quería estar en mi vida, tendría que arreglar las cosas con mi chica.


  —¿Estás aquí para ayudar? —preguntó Vera.


  Jess echaba humo en el sofá. Saint sonrió y se acercó a nosotros. Todos mis mundos estaban chocando.


  —Estoy aquí para derribarlos.


  Le tendió la mano a Vera para que la estrechara, y ella la miró con un instante de inquietud antes de estrecharla finalmente. Estábamos locos. Heridos. Sanando.


  Pero estábamos juntos.


  La familia eran los hijos de puta que elegías, después de todo.
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  Mi madre se veía bien. Sorprendentemente bien. Mejillas sonrosadas, una sonrisa a pesar de estar sentada frente a su hija distante. Su atuendo de diseñador estaba ajustado a su cuerpo delgado, pero por lo que pude ver, ya no se veía enfermiza. Al menos había pedido una ensalada Cobb, así que supe que estaba comiendo de nuevo.


  —Te ves muy bien, mamá —dije antes de levantar el vaso de agua gasificada a mis labios y tomar un sorbo.


  Se sentía extraño sentarse casualmente frente a ella en un agradable café en Connecticut. Me obligué a no mirar por encima del hombro a Saint, que estaba disfrazado y sentado en un reservado a nuestro lado. Hamilton insistió en asistir a esta reunión en caso de que sucediera algo, pero mamá lo habría reconocido de inmediato y huiría. Todos decidimos que era mejor que se quedara en DC para seguir a Joseph.


  Saint se ofreció a intervenir, ya que era demasiado bueno para mezclarse cuando quería. El hecho de que confiara en él para protegerme decía mucho sobre cuánto había cambiado en los últimos días. El periodista loco estaba sentado en una cabina, tomando café y usando un gorro. Su aspecto grunge era completamente diferente a su estilo habitual hipster-preppy. Se mezclaba sin esfuerzo. Me hizo preguntarme cuántas veces logró seguirme sin que me diera cuenta.


  —Me siento muy bien —respondió ella—. O al menos lo hacía. Hasta que llamaste y prácticamente me chantajeaste para esta reunión. Antes de eso, había sido agradable concentrarme en mí misma y no preocuparme por nadie más.


  La pulla no fue sutil ni productiva, pero la dejé ganar. El espacio de ella era bueno para mí también, si soy honesta. Ahora que no estaba centrada en la felicidad de mi madre, podía concentrarme en la mía.


  —Conozco el sentimiento —respondí con una sonrisa antes de tomar un panecillo y darle un mordisco—. Y no te chantajeé. No seas dramática. Solo te pregunté cómo iba tu ardid de relación con Jack y te invité a almorzar.


  En lugar de comentar sobre el poco transparente chantaje que le había lanzado, comentó sobre mis hábitos alimenticios. Típico.


  —Reduce la cantidad de carbohidratos. No mantendrás la atención de Hamilton si sigues rellenando tu rostro.


  Casi me atraganté con la comida. Por supuesto que ella sabía sobre Hamilton y yo. Jack probablemente le dijo cuando Hamilton lo cortó hace un par de días. Simplemente no esperaba que fuera tan abierta al respecto. ¿Estaba enojada? ¿Me iba a decir que terminara con él? Fruncí el ceño por haberme importado una mierda.


  —A Hamilton le gusta la forma en que relleno mi rostro —respondí con un guiño.


  Dios, se sentía bien que ya no me importara.


  —No seas tan grosera —espetó mamá. Me miró de arriba abajo una vez más—. Odio esto.


  —¿Odias qué? —pregunté.


  —Estamos tan distanciadas. Es extraño. ¿Dónde nos equivocamos, Vera?


  Me pregunté adónde iba con esta conversación. ¿Estaba tratando de reconciliarse conmigo? ¿Estaba mal tener esperanza?


  —Creo que identificar dónde nos equivocamos requeriría un nivel de autoconciencia que no posees, mamá.


  —De nuevo con los comentarios descorteses. La hija que crie nunca me respondería.


  —La hija que criaste era miserable —respondí con el ceño fruncido.


  Ella negó con su cabeza.


  —Esto es ridículo. Pero vine aquí por una razón, Vera. Quiero hablarte de esta relación con Hamilton. Aunque no estoy segura de que me escuches. Jack parece pensar que puedo hacerte entrar en razón.


  —¿Cómo está Jack, por cierto? —pregunté, arqueando la ceja desafiante mientras luchaba contra el impulso de retorcerme en mi asiento—. Todavía te quedas en su casa, ¿no?


  Mamá tomó su vaso y tomó un largo trago. Mantuve mis ojos fijos en ella.


  —Sí —respondió antes de alisar su suave blusa de seda—. Todavía me quedo allí. No es que te importe, porque el sufrimiento de tu madre no significa nada para ti. Pero, gracias al divorcio y todo a lo que condujo, no estoy segura de que obtenga nada. Va a tomarme un tiempo ponerme de pie.


  Las palabras salieron de mí sin previo aviso.


  —Es difícil volver a ponerse de pie si te quedas boca arriba, mamá —respondí.


  Tomó la servilleta de tela que tenía en el regazo y la arrojó sobre la mesa.


  —No tengo que sentarme aquí y escuchar esto —siseó—. Vine aquí para ayudarte, para advertirte. ¿Y este es el agradecimiento que recibo? Ya ni siquiera te conozco.


  ¿Ella vino aquí para ayudarme? ¿Qué significaba eso?


  —Eso es porque la Vera que conoces te dejaba pisotearla. —Mamá buscó a tientas su bolso Louis Vuitton y dejé escapar un suspiro. No iba a obtener la información que necesitaba insultándola—. Mamá. Por favor, siéntate. Lo siento.


  Pasó sus ojos de arriba abajo por mi cuerpo.


  Miró alrededor del restaurante por un momento antes de sentarse a regañadientes.


  —¿Qué quieres, Vera? —respondió con un bufido.


  No estaba segura de lo que quería de mi madre. Nunca volveríamos a ser como éramos y, lo que es más importante, no quería volver a ser como éramos. Mirando hacia atrás, siempre había tomado un papel secundario en la vida y los caprichos de mi madre. Sí, ella trabajó duro para poner un techo sobre mi cabeza y me presionó para que me fuera bien en la escuela, pero aun así éramos tóxicas. Mamá era solo una niña que estaba criando a otra niña. Pero ahora éramos mayores y yo tenía voz y voto en lo que quería hacer con mi vida.


  Sin embargo, no le dije esto.


  —Quiero que seamos mejores —respondí. Era la verdad—. Quiero una relación contigo, mamá. Las cosas han cambiado entre nosotras, sí, pero eso no significa que no podamos seguir hablando y tratar de ser cordiales.


  Mamá tomó su tenedor y apretó el mango con fuerza.


  —Se siente extraño no hablar contigo. Siempre hemos sido tan cercanas —respondió antes de parpadear para eliminar las lágrimas y apartar la mirada—. Entiendo que estás decidida a hacer las cosas a tu manera. Estoy decepcionada de que estemos en este punto, pero lo entiendo. A veces, las madres no siempre lo hacen bien.


  —Las hijas tampoco siempre lo hacen bien —cedí.


  Todos teníamos nuestra parte en esto.


  —Sabes, el día que dejé la caravana de mi madre, ella me tiró café caliente —susurró mamá con voz lejana.


  Realmente nunca habló sobre su infancia, su madre o el novio de su madre. Era tan joven cuando salimos de esa situación que nunca experimenté el abuso de primera mano. Fue una de las razones por las que estaba agradecida con mamá. Ella tuvo el valor de irse y cambió por completo la trayectoria de mi vida.


  Mamá continuó.


  —Ella estaba furiosa. Me culpó por su relación fallida. Afirmó que yo pedí su atención. —Vi como mi madre vacilaba un poco más. Sus manos temblaron. Sus hombros se hundieron—. He tenido mucho tiempo para pensar estas últimas semanas, y me di cuenta de que estaba haciendo exactamente lo mismo contigo, culpándote por mi relación fallida cuando tú no tenías la culpa. Lo siento, Vera.


  Decir que me sorprendió que lo admitiera sería un eufemismo. Extendí mi mano sobre la mesa y tomé la mano de mamá.


  —Está bien. Te perdono.


  Mamá se aclaró la garganta.


  —Es un ciclo desagradable, ¿no?


  —¿Qué?


  —Al final, todos nos convertimos en nuestros padres.


  Negué con la cabeza.


  —No. Eso no es cierto. Yo soy mi propia persona. Eres tu propia persona. Hamilton tampoco se parece en nada a Jack…


  —Tienes que mantenerte alejada de Hamilton, Vera —susurró mamá.


  —¿Esto de nuevo? —¿Cómo pasar de tener una conversación tan buena a esto de nuevo? Pensé que desde que había dejado a Joseph, terminaría con esto—. ¿Es esto por lo que estás con Jack?


  Mamá negó con la cabeza.


  —No. No. Jack no se va a casar conmigo. Solo me quedo porque… no importa. Solo creo que debes mantenerte alejada de Hamilton y mantenerte al margen de este negocio con Joseph también.


  Entrecerré mis ojos hacia ella.


  —¿Qué sabes de Hamilton y Joseph, mamá?


  Observé mientras ella comenzaba a mirar alrededor del restaurante. Lentamente, vi a mi madre transformarse en la mujer que era cuando se casó con Joseph. Aterrorizada. Tímida. ¿Qué estaba pasando?


  —Sé que esto te sobrepasa. No tienes idea de lo que está planeando Jack.


  —¿Y eso que significa? —pregunté.


  Mamá se mordió el labio nerviosamente.


  —Ya he dicho demasiado.


  Observé cómo se recostaba en su silla y cruzaba los brazos sobre el pecho.


  —Dime lo que sabes, mamá.


  Ella se mordió la uña.


  —Sé que no deberías asociarte con Hamilton en este momento.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero que te metas en este lío.


  —¿Por qué? —presioné. Mamá se retorció. ¿Siempre había parecido tan indefensa?—. Mamá. Rompe el ciclo. Dime qué está pasando. Me amas, mamá. Te preocupas por mí. Quieres que esté a salvo. Sólo dime.


  Ella negó con la cabeza y comenzó a respirar con dificultad.


  —Si te lo digo, tienes que prometer que no se lo dirás a nadie —susurró—. Hablo en serio, Vera.


  Mentí fácilmente.


  —No diré una palabra. Ahora dime por qué tengo que alejarme de Hamilton.


  —Jack está tratando de deshacerse de Hamilton —susurró antes de inclinarse más cerca—. Cuando Hamilton fue a San Francisco, se suponía que había una especie de asesino a sueldo esperándolo.


  Mis ojos se agrandaron. Me agarré el pecho y sentí la forma rápida en que mi respiración se volvía errática.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Cómo? —tartamudeé.


  —¿Sabes cómo se hicieron tan ricos los Beauregard? —preguntó—. Es gracioso, de verdad. Irónico.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —A menos que una mujer barata mienta sobre un embarazo, se casan por dinero. Jack estaba cerca de perderlo todo antes de proponerle matrimonio a Nikki. Su familia tenía negocios que fracasaban a diestra y siniestra.


  —Nikki —susurré.


  —Ella tenía el control exclusivo sobre el setenta por ciento de la fortuna de Beauregard. Perra afortunada. Era una heredera, ¿sabes? Hija única. Y heredó una maldita tonelada de dinero cuando sus padres murieron. El año pasado, apareció un nuevo testamento de forma anónima en la puerta de Jack. ¿Puedes creerlo? La mujer lleva años muerta y de repente alguien está chantajeando a Jack con ello. Adivina a quién quería darle todo Nikki. No a su hijo. Ni a su marido. Un bastardo.


  Me recosté en mi asiento mientras trataba de unir todo.


  —¿Qué pasa con Joseph? —pregunté.


  —Joseph está jugando su propio juego —susurró mamá—. Me asusté y le dije a Joseph lo que Jack estaba planeando. Supongo que Joseph intervino de alguna manera, salvando la vida de Hamilton.


  —Entonces, ¿Jack quiere que maten a Hamilton, y Joseph sabe que toda la fortuna de Nikki se la deja a otra persona?


  —No conozco todos los detalles. Solo sé que se suponía que Hamilton moriría en cuanto se bajó de ese avión.


  Pasó un camarero con una bandeja, poniendo una breve pausa a nuestra conversación.


  —¿No sabes por qué Jack quería que Hamilton trabajara para la empresa y encontrara un plan de lavado? —presioné—. Si Jack hubiera querido que mataran a su hijo, fácilmente podría haberlo hecho. ¿Por qué tomarse tantas molestias?


  Mamá temblaba nerviosamente.


  —No estoy segura. Ya sé demasiado, Vera. Nunca debería haberme quedado con Jack. Estoy atrapada. Tengo miedo de irme, miedo de quedarme.


  Me senté allí, absorbiendo las palabras que brotaban de la boca de mi madre conmocionada. Santo cielo. Necesitaba advertir a Hamilton.


  —Mamá, tienes que salir de la casa de Jack —susurré.


  —No puedo. Jack está dispuesto a matar a su propio hijo. ¿Qué crees que me haría por saber esto? ¿Por advertirte?


  —Ven conmigo. Puedo llevarte a un lugar seguro. ¿De acuerdo? No tienes que hacer esto…


  Mamá enderezó su columna.


  —Estoy bien. Soy una superviviente, cariño. Simplemente no quiero que estés envuelta en esto. Prométeme que dejarás de ver a Hamilton.


  Me levanté y miré a mi madre.


  —Gracias por hacérmelo saber —susurré.


  No tenía tiempo de discutir con ella.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó mamá.


  Una vez más, mentí fácilmente.


  —Nada. Me mantendré alejada de Hamilton.


  Suspiró aliviada.


  —Te llamaré una vez que salga, ¿de acuerdo? Jack no me hará daño. Él no sabe que sé algo.


  Asentí cortésmente. No había forma en el maldito infierno de que mamá se quedara una noche más con Jack Beauregard. En el momento en que saliera de este café, iría a la policía.


  Saint ya había pagado su cuenta y estaba esperando afuera en la acera conmigo. Luché por respirar, por pensar.


  —Te llamaré, ¿de acuerdo? —le prometí a mamá.


  —Mantente a salvo —respondió ella.


  Esto se sintió como un punto de inflexión. La barra estaba prácticamente en el suelo, pero al menos mi madre no me quería muerta.


  Palmeé el dispositivo de grabación atado a mi pecho y suspiré.


  —Lo siento, mamá —susurré antes de salir.
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  Hamilton


   


  Entré en el despacho de Joseph sin rechistar. Ni siquiera me tomé el tiempo de asimilar el hecho de que mi verdadero padre quería matarme. Era un hombre en una misión. Joseph estaba sentado en su escritorio y jugando con su teléfono. Los grandes ventanales de su oficina tenían una pintoresca vista de DC. Su antiguo y adornado escritorio era demasiado grande, como su ego.


  Estaba tambaleando. Sabía que Jack estaba tramando algo, pero nunca imaginé que fuera esto. ¿Matarme? ¿Era realmente capaz de eso? Cuando Vera me llamó sollozando, tardé en entender lo que decía. Saint tuvo que tomar el teléfono de sus manos temblorosas y darme un resumen de lo que Lilah había dicho. Vera coordinó la reunión con su madre, con la esperanza de obtener alguna información que pudiéramos utilizar.


  Pero lo que trajo fue mucho peor.


  —¿Puedo ayudarte? —preguntó Joseph antes de mirarme por un breve momento—. Tienes una pinta de mierda. ¿Qué eres, un leñador? La franela no te queda bien.


  Ignoré su comentario. Por supuesto que me veía como una mierda. Había tenido un par de días de mierda.


  —¿Por qué lo hiciste? —Vine aquí por una razón y solo una razón: averiguar por qué mi abusivo hermano se molestaría en salvar mi vida.


  —Tendrás que ser más específico —respondió en tono aburrido antes de dejar el teléfono y ajustarse los gemelos.


  —¿Me salvaste la vida en San Francisco?


  Joseph sonrió.


  —Ah, así que descubriste que el querido papá quiere matarte, ¿eh? —Se sentó—. Quiero decir, eso es bastante intenso, ¿verdad? Cuando Lilah llamó, casi no lo creí. —Caminé por el suelo, arrastrando mis botas por su cara alfombra mientras mi hermano me miraba con regocijo—. Supongo que el tuyo es el peor destino. Papá solo quería enviarme a la cárcel por mis pequeñas extravagancias. Te quiere a ti a dos metros bajo tierra.


  —¿De qué estás hablando? —grité antes de sentarme en el sillón de cuero frente a su escritorio.


  —Es obvio. —Sacó uno de los cajones de su escritorio y sacó una botella de whisky y dos vasos de cristal—. ¿Quieres un trago, hermano?


  Estaba seguro de que necesitaba un trago, pero este no era un momento de unión fraternal de mierda.


  —No. Solo dime qué está pasando.


  —He estado trabajando con un socio de negocios. Utiliza Industrias Beauregard para canalizar algo de dinero, y yo me llevo una parte. Pero esto ya lo sabes, ¿no?


  Escuchar a mi hermano hablar tan claramente de sus actividades ilegales me pareció… incorrecto y decepcionante. Me hizo sentir una oleada de desilusión.


  —Sí, lo sé. —No tenía sentido mentir ahora.


  —Jack se enteró hace unos meses y se puso celoso. Quería una rebanada del pastel. ¿Pero sabes qué, Hamilton? He estado compartiendo toda mi maldita vida. ¿Qué son un par de millones para mí?


  Joseph se sirvió un trago y bebió un sorbo. Mis venas retumbaron con adrenalina y furia.


  —Entonces, ¿qué, Jack se puso celoso? —pregunté.


  —Se puso vengativo. Afirmó que yo estaba poniendo en peligro su trabajo. Pero, en realidad, creo que solo le molestó que yo tuviera las pelotas de pensar de forma diferente. —Joseph se dio un golpecito en la sien, sacudiendo su cabello rubio peinado—. Te encantaría mi socio de negocios. Está en el negocio de vender mujeres a hombres con manías particulares.


  Fruncí el ceño.


  —Asqueroso, pero sigue hablando.


  —Piénsalo. ¿Estás tras mi pista y de repente te asesinan? Jack iba a culparme a mí. Tenía todas las pruebas que necesitaba. Tenías toda la razón del mundo para perseguirme. Tenía el motivo para acabar con tu vida. Todos los patos estaban en fila. —Puntuó sus palabras dando una palmada—. Pero él no pensó en Lilah. —Joseph sonrió para sí mismo—. Esa perra finalmente fue útil.


  —Joseph, no se arriesgaría al escándalo —respondí.


  —No obstante, ¿no lo haría? —preguntó Joseph—. Miles de millones de dólares, una jubilación cómoda. Y lo último que supe es que disfrutaba mucho cuando mi ex mujer le chupaba la polla. Conmigo fuera del camino, probablemente podría superar la humillación de casarse con ella. Probablemente le daría vueltas a la prensa de que se enamoraron mientras él estaba de luto. Un maldito cuento de hadas. Lástima que su nueva novia me quiera más.


  Joseph dejó su vaso de whisky y estiré el brazo para tomarlo. A la mierda. Necesitaba un trago. El líquido ardiente bajó por mi garganta y siseé en agradecimiento. Naturalmente, la mierda era suave y carísima.


  —Iba a matarme.


  —Y caíste directamente en esa trampa. Es vergonzoso. Honestamente, Hamilton. ¿Tienes algún sentido de auto-preservación? Pasar toda una noche contigo en el club nocturno fue brutal, pero supongo que valió la pena para no ser incriminado por asesinato. También fui inteligente. Me aseguré de que los tabloides tuvieran fotografías de nosotros con esas modelos.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté.


  —¿Me habrías escuchado? No trabajamos juntos. No te salvé el culo, me salvé a mí mismo. —Tomé otro trago y Joseph revisó su teléfono—. Eres valiente al venir aquí, ¿sabes? —murmuró distraídamente—. Tengo tantas razones para quererte muerto como Jack.


  Puse los ojos en blanco.


  —Si esto es por el testamento, puedes tenerlo. No me interesa reclamar el dinero de mamá. —Y era la pura verdad. Se sentía como dinero manchado de sangre. Jack estaba dispuesto a asesinarme por él. No podía imaginar que ninguna cantidad de dinero valiera eso.


  —Dices eso, pero no me inclino a creerte. Veo lo mucho que has prosperado en las últimas semanas. Si no te conociera, diría que realmente disfrutas llevando trajes de Versace y gastando el dinero Beauregard.


  —El dinero de mamá —susurré.


  —La débil mujer que acabó con su vida no era más que un fantasma que vivía en nuestra casa y tomaba mis pastillas.


  Me costó cada gota de energía en mi cuerpo para no arremeter contra el escritorio y sacarle la mierda a golpes.


  —Cierra tu maldita boca —rugí.


  —¿O qué? —espetó Joseph—. Nunca entendí su relación. Eras la prueba viviente de la infidelidad de papá. —Se levantó y se acercó a la ventana, dándome la espalda—. Nunca lo entendí. Actuaba como si fueras lo mejor que le había pasado. Cuando fui a la prensa sobre tu madre biológica, le estaba haciendo un favor a nuestra familia.


  Mientras miraba fijamente a Joseph, se me ocurrió de repente que mi hermano no era más que un niño solitario con una rabieta. Quería ser el centro de atención. El hombre que hizo de mi vida un infierno de repente parecía muy, muy pequeño.


  —¿Y qué es lo siguiente, hermano?


  Dejé escapar una exhalación cuando se dio la vuelta para mirarme. Me tomé un momento para mirar a Joseph, disfrutando de la comprensión de que era débil y prescindible. Por fin me había librado de su control.


  —Supongo que te debo una —dije.


  —¿Oh?


  —Tengo un vuelo a Connecticut en dos horas. Vera y yo vamos a sacar a Lilah de esa casa, y vamos a ir a la policía con todo, incluyendo tu participación. No te debo una ventaja, pero te estoy dando una. Tenemos las pruebas que necesitamos, y si me pasa algo, Saint no dudará en arruinarte.


  —¿Una ventaja? —preguntó, con las cejas alzadas—. Te torturé. Te di una paliza. Te golpeé. ¿En serio vas a venir aquí a avisarme? —Joseph comenzó a reírse maníacamente, con la cabeza inclinada hacia atrás. Lo observé, con el rostro estoico. En este momento, el odio no me parecía más que un atajo. Una salida fácil a una situación imposible. Joseph Beauregard no merecía mi gracia—. Eres débil. Una vergüenza. No creas ni por un segundo que no me sentaría aquí y te arruinaría sin pensarlo dos veces. ¿Qué pasó con la venganza? Creía que era lo único que te motivaba estos días. —Sus palabras furiosas fueron acompañadas por la saliva que volaba de sus labios agrietados.


  Mi teléfono vibró en mi bolsillo y supe que era Vera quien me enviaba un mensaje para asegurarse de que estaba bien. El silencioso recordatorio de lo que me esperaba envalentonó mis palabras y acciones.


  —Igual te atraparán —respondí encogiéndome de hombros—. Perderás tu trabajo. Tu dinero. Tu vida. No tendrás a nadie. En el mejor de los casos, no tendrás nada. En el peor de los casos, te atraparán y te pasarás la vida en la cárcel.


  Las fosas nasales de Joseph se ensancharon con rabia mientras comprobaba el Rolex atado a su muñeca.


  —¿Has terminado?


  Rodeé su escritorio y me acerqué a mi hermano, sintiéndome más fuerte y ligero de lo que me había sentido en años.


  —Siempre dijiste que ser un Beauregard era lo mejor que una persona podía ser —susurré—. Siempre quise encajar. Quería sentirme parte de algo. Quería ser aceptado. —Joseph levantó la barbilla. Unas gotas de sudor recorrieron su rostro—. Pero nunca he estado más orgulloso de no ser como tú que en este momento.


  Joseph curvó el labio.


  —Vete a la mierda de mi despacho —gruñó.


  Sonriendo, di un paso atrás y me dirigí hacia la puerta.


  —Adiós, Joseph.


  Cuando salí de su despacho y recorrí el pasillo hasta el ascensor, me di cuenta, por primera vez en mi vida, de que ya no le temía a Joseph Beauregard. Él no era nada. Nadie.


  Me daba pena.


  Sacando mi teléfono, escribí rápidamente un mensaje a Vera.


  Hamilton: Voy a casa, Pétalo. Vamos a terminar con esto.
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  Vera


   


  Me mordí el labio y caminé por los pisos, esperando a que apareciera Hamilton. Había sido un día largo y todo lo que quería era verlo, sentirlo. Necesitaba que me aseguraran que estaba bien.


  —Estás poniendo nerviosa a Little Mama —dijo Jess desde su lugar en el sofá cama.


  Saint estaba de pie junto a la ventana delantera, mirando por las persianas de madera hacia el estacionamiento del hotel.


  La pequeña habitación en la que estábamos olía a lejía y a humo de cigarrillo. Escuché el zumbido del calentador y los sonidos atenuados de una pareja hablando mientras pasaban por nuestra puerta. No quería estar en esta habitación doble abarrotada de hotel esperando a que llegara Hamilton. Cada gorgoteo de las tuberías y los portazos me hacían estremecer de miedo.


  —Deberíamos estar a salvo aquí. Reservé la habitación con un nombre falso. Jack no sabe que Hamilton volverá a Connecticut.


  Pasó una mano por su arma y tocó las persianas una vez más. En el poco tiempo que conocí a Saint, me enteré de que era un observador. Era bueno en su trabajo porque veía los pequeños detalles que nadie más veía.


  Por ejemplo, me llamó la atención que mamá llevaba un collar de cuarenta y cinco mil dólares cuando me encontró en el café. Dijo que parecía algo que Jack le había dado una vez a su madre.


  Dejé de caminar para agacharme y acariciar a Little Mama, que obviamente se preguntaba dónde estaba su humano. Jess y yo la trajimos de regreso aquí después del evento de caridad en D.C., y la había estado observando en la casa de Anika. Mi profesora amaba a la perra y ya le había comprado suficientes juguetes para toda la vida.


  Ahora, estábamos esperando en un hotel en las afueras de la ciudad. Teníamos muchas cosas que resolver, pero lo que es más importante, necesitábamos asegurarnos de que Hamilton estuviera a salvo de Jack. No quería ser blanco fácil en su casa. No sabía hasta dónde Jack estaba dispuesto a llegar. Ahora que Hamilton no estaba cooperando, ¿contrataría a un maldito sicario para que hiciera el trabajo? Sabía que Jack tenía la cantidad de dinero para hacer que sucediera algo así.


  —Quizás deberíamos ir a la policía. Cuando Hamilton llegue aquí, podríamos simplemente…


  Saint dejó de mirar afuera para darse la vuelta y mirarme.


  —Sé que lo que voy a decir puede parecer un poco irónico, considerando mi historial de no importarme una mierda tu madre, pero no creo que sea seguro para Lilah si vamos a la policía de inmediato.


  Tragué saliva mientras Saint se ajustaba la corbata.


  —¿Por qué no?


  —Jack es el gobernador. Tiene gente en su bolsillo en todos los niveles de gobierno. Si vamos a la policía antes de asegurarnos de que tu madre está lejos de él, no hay forma de saber qué podría hacerle. Su confesión es literalmente la única evidencia que tenemos en este momento, y si soy honesto, no estoy seguro de que sea suficiente. Hamilton no llevaba un cable cuando fue a hablar con Joseph.


  —Estúpido —intervino Jess mientras negaba con la cabeza y tomaba un sorbo de té.


  —¿Qué quieres decir con que no es suficiente? —pregunté.


  —Creo que necesitamos más. Solo sé de primera mano lo que les puede pasar a las personas que intentan derribar a Jack. Terminan arruinados.


  Dejé de acariciar a Little Mama y me acerqué a Saint, sintiéndome nerviosa por abordar las preguntas en mi mente.


  —¿Te refieres a tu madre? —pregunté—. Jack me contó su versión de los hechos, pero tengo curiosidad por saber qué sucedió en realidad.


  —Ella no quería renunciar a Hamilton. Pero no tuvo otra opción —respondió Saint con voz tranquila.


  Su rostro usualmente expresivo estaba en blanco, como si se hubiera disociado del recuerdo.


  —¿Por qué no?


  —Jack la amenazó de todas las formas que pudo. Dijo que filtraría su relación y arruinaría cualquier trabajo que ella pudiera tener. Amenazó con comprar la empresa de mis abuelos y destruirla. Él le dijo que la sacaría de su programa de posgrado. Su casa quedaría embargada. Toda su vida tirada por el desagüe. Sabía que la única forma en que se quedaría con Nikki, y su dinero, era si sacaba a mi madre de la escena.


  Jack era un titiritero, movía constantemente los hilos y controlaba a la gente en su beneficio.


  —Eso es tan jodido.


  —Ella se casó. Me tuvo. Pero siempre pensó en Hamilton. Y cuando se volvió lo suficientemente valiente para presentarse, Jack cumplió su promesa de arruinar su vida. Papá la dejó. Su jefe la despidió. Todo lo que siempre quiso fue una relación con Hamilton. Espero que al final de todo esto, finalmente acepte conocerla.


  —Yo no esperaría —respondió Jess antes de recostarse en el sofá y sacar una bolsita de plástico con un brownie de su bolso—. ¿Alguien quiere un comestible?


  —Joder, sí —respondió Saint antes de dejarme en la ventana y tomar un trozo.


  —No, gracias —respondí.


  Quería estar completamente sobria cuando viera a Hamilton.


  —Hamilton tiene este retorcido sentido de lealtad hacia Nikki —respondió Jess—. Espero que cuando toda esta mierda termine, él dejará eso.


  —No es una mierda, Jess —bramé.


  Estaba cansada de que se quejara de Hamilton. El perdón era un regalo que Jess no poseía. Era leal a Hamilton, pero todavía estaba enfadada con él.


  —Sí, sí. Estoy trabajando en perdonar al imbécil. Sé que no es productivo estar enfadada por toda la eternidad. Solo estoy asustada, ¿sabes? Jack realmente podría haberlo matado. —Su voz se detuvo por completo, y un sollozo sacudió sus cuerdas vocales—. Pudo haber muerto y no estar hablándome.


  Dejé de mirar por la ventana y me acerqué a Jess. Me incliné sobre el respaldo del sofá, la rodeé con mis brazos y la besé en la mejilla cariñosamente. Lo entendí. Había sido un manojo de nervios desde que escuché los planes de Jack.


  —Va a estar bien. Vamos a arreglar esto.


  Saint revisó su teléfono.


  —Me iré a casa. Un amigo mío es un pirata informático y ha estado investigando algunos de los correos electrónicos de Jack. Con suerte, tendremos más pruebas mañana. Creo que el mejor curso de acción es reunir todas las pruebas que podamos, sacar a tu madre de allí y luego ir a la policía. Hasta entonces, Hamilton no debería ir solo a ninguna parte. Y si tiene que salir de este hotel, debe quedarse en lugares públicos. Tiene un objetivo en la espalda, y probablemente tú también. Esto es mucho más grande que una historia. Esto es vida o muerte. Sé diligente —instruyó antes de asentir con la cabeza, tomar sus llaves y marcharse.


  Lo seguí hasta la puerta y la cerré detrás de él.


  —Bueno, eso fue siniestro —dijo Jess antes de arrojar su brownie de marihuana en la bolsa de plástico y acunar su cabeza entre sus manos—. Mierda. Infinity sigue llamando. Quiere que vuelva a casa, pero ni siquiera sé qué le voy a decir.


  —Cuanto menos sepa ahora, mejor —respondí.


  Jess asintió antes de ponerse de pie.


  —Estarás bien, ¿no?


  No era como si tuviera muchas opciones. Ciertamente, Jack no iba a aparecer en el hotel con una pistola.


  —Estaré bien. Little Mama asustará a cualquiera que me moleste. Ve a ver a Infinity. Tenemos mucho trabajo por delante.


  Jess esbozó una sonrisa tensa en sus labios y le dio unas palmaditas en la cabeza a Little Mama.


  —Nos vemos mañana.


  Pasé la siguiente hora esperando a que Hamilton apareciera en el hotel que habíamos conseguido en las afueras de la ciudad con el nombre falso de Saint. No podíamos tener más cuidado, no ahora que sabíamos que teníamos un objetivo en la espalda.


  Habían pasado tantas cosas. Había mucho que desempacar y ni siquiera estaba segura de por dónde empezar. Mamá finalmente me ayudó. Aunque tuve que mentirle, no pude evitar sentirme agradecida de que finalmente se preocupara lo suficiente por mi seguridad para ser honesta. Llevaba un tiempo persiguiendo dinero y hombres, pero tenía esperanzas de un futuro en el que se preocupara por sí misma.


  También estaba obsesionada con sus comentarios sobre el ciclo desagradable en el que estábamos todos atrapados. La verdad era que tal vez fue nuestro primer instinto seguir el camino que conocíamos y convertirnos en lo que los demás esperaban de nosotros. Pero me estaba separando de la narrativa. Yo era mi propia mujer; amaba a mi propio hombre. Me estaba alejando del páramo tóxico de este karma interminable.


  Un ligero golpe en la puerta del hotel hizo que Little Mama se quejara y me levanté para ver quién era. En el momento en que mis ojos se posaron en Hamilton, dejé escapar un suspiro de alivio y abrí la puerta.


  Se veía guapo, a pesar del día difícil y los viajes. Extendí la mano para agarrarlo por su Henley gris y tiré de él hacia la habitación del hotel antes de rodearlo con mis brazos.


  —Estoy tan contenta de que estés aquí.


  Frotó mi espalda mientras me apretaba contra su cuerpo duro como una roca. Me sentí como si finalmente inhalara de nuevo después de contener la respiración.


  —Un día de mierda, ¿no? —preguntó.


  —¿Cómo lo llevas? —respondí.


  Había llegado a comprender a Hamilton en los últimos meses y sabía que sus mecanismos únicos de afrontamiento necesitarían ser activados después de un día tan traumático.


  —¿Sabes que soy un maldito desastre cuando las cosas se ponen feas, Pétalo?


  Me aparté y le acaricié la mejilla.


  —No eres un desastre, Hamilton.


  Se inclinó sobre mi palma, girando la cabeza de modo que mi pulgar rozó su labio.


  —Solo te necesito ahora mismo. —Sus palabras susurradas enviaron un temblor a través de mí—. No quiero pensar en nada más que en lo bien que aprietas mi miembro cuando te corres. —Pasó su mano por mi hombro y mi brazo antes de agarrar mi cintura—. No quiero sentir nada más que tus labios en mi piel. —Me acercó más, presionando su dura polla contra mi núcleo—. No quiero hablar de nada más que de lo condenadamente perfecta que eres. Quiero decirte palabrotas al oído hasta el amanecer, hasta que mi voz esté ronca de gemir tu nombre.


  Hamilton me agarró por el trasero y luego me levantó. Envolví mis piernas alrededor de él mientras me acompañaba a la cama del hotel y me acostaba.


  —Y luego mañana, quiero protegerte, Pétalo. Quiero terminar con esto para poder pasar el resto de mi vida adorando tu vagina, tu mente, tu preciosa alma y tu corazón.


  Tiró de la cintura de mis mallas y, con un esfuerzo considerable, logró quitarme la apretada prenda elástica de mi cuerpo tembloroso. Me estremecí por la dulce contradicción de sus besos acalorados y el ligero frío en el aire.


  Hamilton se llevó una mano a la espalda y se quitó la camisa con facilidad. Nunca me cansaría de su cuerpo, de sus abdominales esculpidos, su piel suave y tacto áspero. Me levanté un poco y desabroché sus pantalones antes de pasarlos por sus caderas y muslos musculosos.


  Mis músculos se tensaron de excitación en el momento en que vi el contorno de su dura polla a través del delgado material de sus calzoncillos.


  —No puedo controlarme cuando estoy contigo. Es el sentimiento más liberador del mundo, Pétalo —susurró antes de frotar su palma sobre su eje.


  Inhalé y exhalé antes de quitarme la suave camisa. Sus ojos se clavaron en mis pechos, mis pezones atravesaron mi sostén deportivo en puntitos afilados.


  —Dime, Pétalo. ¿Te gustan las folladas de odio?


  Tragué saliva. La idea de que Hamilton me follara como si me odiara sonaba atractiva. Uno de nuestros momentos más calientes juntos fue la noche en que intentó despedirse de mí.


  —¿Por qué? ¿Quieres odiarme, Hamilton? —pregunté lentamente, mi voz sonó burlona y sensual.


  —No —susurró—. Solo quiero follar toda mi rabia en tu delicado cuerpo. —Se inclinó y mordió el interior de mi muslo—. Quiero romper tu piel. Lamer tu dolor. Quiero follarte duro, Pétalo.


  Sus palabras no deberían haberme excitado tanto como lo hicieron, pero joder, estaba resbaladiza por la necesidad. Tan encendida que ni siquiera podía funcionar. Chupó mi piel.


  —Puedo manejarlo —susurré.


  Lo quería todo. Quería ser la persona que sanara a Hamilton Beauregard. Quería ser el escape que ansiaba.


  —Estupendo. Dime si se vuelve demasiado, Pétalo.


  Esto sonó como si necesitara una maldita palabra de seguridad. Hamilton sonrió antes de lamer una larga línea en mi coño. Despacio. Peligrosamente. Era como un depredador dispuesto a atacar.


  Entonces, Hamilton agarró mis caderas y hundió sus dedos en mi carne. Me dio la vuelta y luego me presionó contra el colchón, colocando su palma en el medio de mi espalda y sujetándome.


  ¡Zas! Su mano golpeó mi trasero.


  —¿Ese sonido? Quiero escucharlo una y otra vez —gimió antes de abofetearlo de nuevo.


  Podía sentir mi cuerpo sacudiéndose por el duro golpe. El dolor estalló donde su mano hizo contacto, pero no fue tan malo.


  Entonces, sentí su aliento caliente como una pluma sobre mí. Unos dientes afilados se hundieron en mi carne y me chupó un glúteo con doloroso fervor. Me retorcí, me sujetó con la palma de su mano. Grité y él abrió mis piernas antes de presionar su pulgar en mi ano. Sí, mi ano. Ni siquiera pude romantizar la invasión íntima porque todo mi cuerpo se tensó.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté.


  —Quiero estar dentro de cada parte de ti.


  —¿No tenemos que trabajar para eso? —pregunté, mi voz chilló.


  Hamilton presionó ligeramente su pulgar dentro de mí. La sensación de estiramiento me quemó y solté un gemido.


  —Oh, Pétalo. Me pondré a trabajar. Esta noche no, pero un día este bonito agujero virgen será mío.


  Escupió en mi raja y sentí que la humedad caliente se mezclaba con mi resbaladiza necesidad. Su mano subió y bajó por mi raja, presionando contra mi clítoris palpitante.


  —Hamilton… —rogué.


  En lugar de darme lo que quería, usó su mano libre para tirar de mi cabello largo, obligando a mi espalda a arquearse.


  Mi cuero cabelludo se puso sensible y arrastró sus dientes a lo largo de mi cuello. Sentí la cabeza de su polla presionando contra mí.


  —Nunca terminaste lo que empezaste. ¿Qué tal si eres una buena chica y te ahogas con mi polla, Pétalo?


  Mi pecho agitado luchó por calmarse. Soltó mi cabello y se acostó de espaldas a mi lado antes de agarrarme y obligarme a colocarme encima de él, con mi coño en sus labios y la cabeza de su polla perfectamente alineada con mi propia boca. Me movió sin esfuerzo. Hamilton tenía toda la fuerza, todo el control.


  —Quiero escuchar tus arcadas, Pétalo —susurró antes de envolver sus manos alrededor de mis muslos y lamer furiosamente mi clítoris.


  Gemí y temblé por un breve momento, temporalmente aturdida por su abrupta boca.


  Luego, me hundí más en su polla y comencé a bombearlo hacia adentro y hacia afuera. Sabía salado y su suave piel se sentía bien en mi lengua. Obedeciendo sus deseos, lo llevé todo el camino de regreso, profundamente en mi garganta. Me arqueé y me atraganté hasta que mis ojos se llenaron de lágrimas y su erección estaba resbaladiza con mi saliva y mis lágrimas.


  Me trabajó con su hábil lengua, rodeando mi clítoris. Fue un placer agotador. Me sentí agotada y tensa. Me corrí duro y largo, pero Hamilton no se detuvo.


  Dejé de chuparlo para lloriquear. Estaba demasiado sensible.


  —No puedo… —dije con voz ahogada mientras él lamía una y otra vez.


  La fuerza de su talentosa lengua en mi clítoris me hizo balancearme contra su rostro.


  Hizo una pausa por un momento para hablar.


  —Dejaré de lamerte tu coño cuando te tragues mi semen, Pétalo.


  Jadeé cuando chupó mi sensible nudo, otro orgasmo me recorrió casi al instante. Grité y me estremecí, pero Hamilton no se detuvo. Rápidamente, comencé a gemir y a chuparle la polla una vez más, esta vez, más desesperada por encontrar alivio. Todo era demasiado. Todo mi cuerpo temblaba por su boca persistente.


  Me moví de arriba a abajo. Gimiendo, sollozando, quebrándome por la presión. Otro orgasmo. Estaba agotada. Demasiado, era demasiado.


  Finalmente, Hamilton dejó escapar un gemido y comenzó a sacudir sus caderas. Sabía que solo tenía unos momentos antes de que se corriera en mi boca y lo agradecí.


  Los hilos de semen salado salieron disparados contra mi lengua y lo tragué entero. Gemí de placer cuando finalmente liberó mi clítoris de sus labios y me dejó disfrutar de los múltiples orgasmos que acababa de ganar.


  Me derrumbé y caí de espaldas, llevando mi cabeza al nivel de sus muslos, mientras mis piernas temblaban incontrolablemente. Nuestra respiración se combinó con el único sonido en la habitación del motel.


  —Pétalo, tu boca es perfecta.


  —Tu boca es exigente —respondí en un susurro.


  —Oh, recién estoy comenzando. Dame un minuto y estaré listo de nuevo.


  Parpadeé dos veces y me senté en el colchón.


  —Estás bromeando.


  Miró su polla y me sonrió.


  —¿Parece que estoy bromeando?


  Hamilton se sentó y me empujó sobre el colchón. Separó mis piernas con sus manos fuertes y presionó en mi entrada una vez más. Salté al sentirlo.


  —Estoy demasiado sensible.


  —Bien —respondió antes de besar mi cuello—. Eso significa que sientes lo duro que me pones aún más.


  Hamilton pasó los siguientes diez minutos chupando mi cuello, mi clavícula, mis senos, mi estómago, mi muslo. Cada vez que tenía la oportunidad, presionaba mi clítoris con su dedo o su polla, recordándome que era él quien me estaba dejando sin aliento. Fue un placer doloroso diferente a todo lo que había experimentado antes. Literalmente iba a hacer que me corriera hasta que físicamente no pudiera más.


  —¿Lista para que te llene, Pétalo? —preguntó.


  No estaba segura de cuánto más podría aguantar.


  —Sí —susurré.


  Con un solo empujón, Hamilton me empaló con su polla y comenzó a bombear fuerte, más fuerte, más fuerte. Dentro y fuera, balanceó la cama casi fuera de su marco. Grité su nombre, sin importarme quién pudiera oírnos en la puerta de al lado. Hamilton presionó su palma sobre mi pecho, sujetándome mientras me mostraba el poder detrás de cada movimiento.


  Pareció durar horas. Manipuló mi cuerpo en varias posiciones. Cada vez, me sujetaba, me movía de la forma que quería y trabajaba mi cuerpo como si le perteneciera. Me sentí como una preciosa muñeca para follar. La agonía de correrme una, otra y otra vez era pura felicidad. Nunca había estado tan sensible. Fue la forma más cruda de placer que jamás había experimentado.


  —Te amo, Pétalo —dijo como si la devoción fuera una maldición—. Te deseo. Sólo a ti. ¡Te amo, joder!


  Siguió y siguió. No me dejó dormir. No me dejó descansar. Fue un placer continuo una y otra vez. Hasta que el sol empezó a asomarse por las persianas. Hasta que se agotó todo el odio en el cuerpo de Hamilton. Hasta que ambos estuvimos preparados para afrontar el día que nos esperaba.
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  Hamilton


   


  Me desperté con Little Mama lloriqueando. Probablemente había dormido un total de dos horas, y mi polla se sentía como si estuviera a punto de caerse por todo el trabajo extra que hizo anoche. Maldito infierno. Vera estaba acostada en la cama, su cabello se extendía alrededor de ella y su piel cremosa estaba marcada con chupones. Me vestí y cepillé mis dientes.


  —Vamos, niña —dije antes de tomar la correa de Little Mama de la mesa de noche.


  Ella se retorció, molesta por lo fuera de nuestra rutina que estábamos.


  Yo también, niña. Yo también.


  Afuera, un hombre que empujaba un carrito de limpieza pasó caminando mientras nos dirigíamos a un parche de césped. Mi teléfono empezó a sonar y miré la pantalla mientras Little Mama expulsaba el excremento más grande y maloliente que había visto en mi vida.


  Era Jack, probablemente preguntándose por qué no había aparecido en el trabajo. No estaba listo para hablar con él. Ni siquiera sabía lo que le iba a decir. No. No iba a responder. No quería escuchar sus excusas. No quería escucharlo fingir que le importaba un carajo. Un auto con música rap a todo volumen pasó lentamente, y de manera irresponsable dejé el excremento en el suelo para que alguien más lo recogiera antes de caminar de regreso a nuestra habitación. Era el momento de afrontar las consecuencias.


  En el momento en que deslicé nuestra tarjeta de acceso en la cerradura y abrí la puerta, escuché la voz frenética de Vera.


  —¿Mamá? —dijo Vera mientras se sentaba. Apretó las sábanas del hotel contra su cuerpo mientras miraba a lo lejos—. ¿Mamá? Tienes que hablar. No entiendo lo que estás diciendo.


  Mis ojos se redujeron a rendijas e incliné la cabeza hacia un lado interrogante.


  —Joseph —la voz de Vera se quebró.


  Ver a mi chica a punto de desmayarse me sacó de la sobriedad del estupor en el que estaba.


  Froté mis ojos por un segundo antes de decir:


  —¿Qué pasa?


  Vera me ignoró y jadeó.


  —No. No, no la lastimes. Estaré ahí.


  Le quité el teléfono de la mano y lo acerqué a mi oído. Mi chica parecía estar en estado de shock.


  —¿Quién es? —pregunté.


  —Oh, hola, hermano. Supuse que tu pequeña zorra estaba contigo. Estaba pensando, deberíamos tener una reunión familiar.


  Mi sangre se heló ante sus palabras.


  —¿Qué quieres?


  —Exactamente eso, Hamilton. Una reunión. Estaba pensando en un pastel. Quiero un trozo para comer en paz. Demonios, compraría una panadería completa en este momento.


  —Suenas condenadamente psicótico. ¿Qué está pasando? —insistí.


  —Cierto, cierto. Supongo que no me siento yo mismo. Tengo tantos pensamientos, ¿sabes? Tanta rabia. Papá también estaba enojado. Pero ya no más. Lilah sigue sollozando cuando necesito que limpie la sangre. Oh, Dios mío, ¿ya estás en camino? Detente y tráeme un pastel, pastel de cerezas.


  Siempre supe que mi hermano estaba loco, pero esto llevó las cosas a un nivel completamente diferente. ¿Qué diablos le pasaba?


  —Joseph, ¿qué quieres decir con sangre?


  —Me dijiste que corriera, pero recordé algo particularmente importante, Hamilton. Soy un Beauregard. No corro. Arruino a la competencia. Joder, tengo hambre. Date prisa y ven aquí, ¿de acuerdo?


  Joseph colgó el teléfono.


  Mierda. Mierda, mierda, mierda. Mi hermano se había vuelto completamente loco.


  Me tomé un momento para organizar mis pensamientos y repasar todo lo que había dicho.


  Papá también estaba enojado. Pero ya no más.


  Lilah sigue sollozando.


  Necesito que limpie la sangre…


  Necesito que limpie la sangre…


  Necesito que limpie la sangre…


  Necesito que limpie la sangre…


  Necesito que limpie la sangre…


  Vera estaba buscando por el suelo su ropa. Apenas podía ponerse de pie, sus piernas estaban muy débiles y temblorosas por la adrenalina.


  —Tenemos que irnos. Tiene a mi mamá. Me dijo que fuera contigo si quería que ella viviera. ¿Qué está pasando, Hamilton?


  Ella se derrumbó, cayendo de rodillas mientras sollozaba incontrolablemente. No había forma en el infierno de que la hiciera entrar en esta trampa.


  —Voy a llamar a la policía —dije.


  Vera jadeó y se agarró el pecho.


  —Él la matará, Hamilton. No puedes.


  —No voy a jugar a su juego, Vera. ¿Qué otra opción tenemos, irrumpir en la casa y dejar que él también nos mate?


  Ella arrastró sus uñas afiladas por los lados de su rostro antes de dejar escapar un grito áspero.


  —¡No es un juego, Hamilton! ¡Ella podría morir!


  Maldición.


  —De acuerdo. Iré. Llama a la policía cuando…


  Vera se puso de pie y me agarró del brazo, hundiendo sus ágiles dedos en mi carne con sus brillantes ojos muy abiertos por el miedo y mirándome.


  —No vas a ir solo, Hamilton.


  —¿Qué opción tengo, Pétalo?


  Un pensamiento terrible e intrusivo me golpeó. Fue egoísta y equivocado. Tan oscuro que no me atreví a explicárselo a Vera, aunque sabía en el fondo de mis entrañas que ella también lo estaba pensando.


  ¿Y qué si Joseph mató a Lilah?


  —Iré contigo. Llama a Saint. Tiene un arma, ¿no?


  Dejé escapar un bufido. Sorprendentemente, mi hermano probablemente fuera mejor en ser sensato en esta situación. Me di la vuelta y recogí mi celular de la mesa de noche mientras Vera continuaba vistiéndose. Después de marcar el número de Saint, vi a mi chica intentar recuperarse mientras el teléfono timbraba.


  —Hermano, ¿qué pasa?


  —Joseph está en casa de Jack. Está jodidamente maníaco. Amenaza a Lilah. No estoy seguro de qué pasa con Jack, pero mencionó sangre. Está amenazando con matarla si no nos presentamos.


  —No. No negocies con una persona loca. Dios, pensé que tendría que luchar para ser el hermano favorito, pero Joseph hace que mi trabajo sea increíblemente fácil, ¿no es así?


  —No es el momento apropiado para bromas, idiota.


  —Pues, llama a la policía. Quiero decir, si Joseph se está volviendo loco, entonces esta es la evidencia que necesitamos. Son más capaces de manejar una situación de rehenes que nosotros.


  Maldición. De acuerdo. Era un riesgo que tendríamos que correr. Lilah cavó su tumba cuando se negó obstinadamente a irse. Mi prioridad número uno era Vera, y no iba a arriesgarla ni a ella ni a mí mismo en esta situación.


  —Nos vemos en la casa de Jack —le dije a Saint.


  Vera tragó saliva y me miró como si tuviera todas las respuestas.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella.


  Necesitaba ser fuerte por mi chica y ayudarla a superar esto. Colgué el teléfono.


  —Vamos. Saint nos encontrará allí e intentaremos entrar. Entra en el auto, saldré en un minuto. Voy a preparar algo de comida para Little Mama y le diré a Jess que venga aquí, ¿de acuerdo? Te prometo que te ayudaré a salvar a tu madre, Vera.


  Ella asintió, sin siquiera cuestionarme. Solo esperaba que me perdonara si estaba tomando la decisión equivocada. Por primera vez en mi vida, no iba a ser imprudente. Y todo fue por ella. Ella asintió y salió de la habitación del hotel aturdida.


  Tomé mi teléfono, le envié un mensaje de texto rápido a Jess, pidiéndole que recogiera a Little Mama en el hotel, antes de marcar el 911.


  —911, ¿cuál es su emergencia?


  —Hola, me gustaría informar sobre una posible situación de rehenes.


   


  ***


   


  Pude escuchar las sirenas mucho antes de que detuviera mi auto por la sinuosa carretera que conducía a la casa de mi infancia. Vera empezó a hiperventilar. Vi la preocupación en su expresión. Sentí la culpa como si fuera mía. ¿Quién sabe cuánto tiempo llevaba Joseph allí follando con Lilah? Mientras estábamos… estábamos…


  —La policía está aquí —se lamentó—. ¿Quién los llamó? ¿Crees que fue Jack? ¿Y si Joseph lastima a mamá? —No le respondí; en cambio, presioné el pedal del acelerador un poco más fuerte—. ¿Crees que Jack está muerto? —susurró Vera.


  Ni siquiera me había permitido el tiempo para pensar en lo que eso significaría. No había amor perdido entre mi padre y yo, pero había tantos asuntos pendientes que no sabía por dónde empezar. Anhelaba el cierre. ¿Cómo se suponía que iba a navegar por la verdad de lo que él había planeado para mí si nunca tenía la oportunidad de hacer justicia?


  La justicia y la venganza eran las dos caras de la misma moneda. Era una moneda en la que mi familia prosperaba, y ahora estaba considerando la posibilidad de nunca reclamar la deuda que me debía.


  Docenas de autos de policía se alineaban en el camino. Las luces intermitentes azules y rojas asaltaron mi vista. Los vecinos marchaban por la carretera para ver qué estaba pasando. Era solo cuestión de tiempo antes de que aparecieran los paparazzi. Intentaron desviar mi auto, pero lo estacioné y salí.


  —Señor, no puede venir aquí. —El oficial levantó las manos y asintió hacia el auto—. Vuelva a su auto y muévase.


  Era un hombre de baja estatura con el cabello rapado, una mirada aburrida y una nariz grande.


  —Soy Hamilton Beauregard. Mi hermano, mi padre y mi cuñada están todos en esa casa.


  El rostro del oficial mostró simpatía y Vera salió del auto a trompicones hacia nosotros. Se estremeció cuando una ráfaga de viento helado la azotó. Maldición. Ni siquiera le traje una chaqueta.


  —Venga conmigo —respondió el oficial.


  Nos dirigimos al frente de la fila de autos, donde agentes frenéticos formaban una línea policial y gritaban en las radios.


  —No me importa si tienes que arrastrar al detective Burns fuera de su cama de luna de miel con un condón todavía envuelto alrededor de su polla. Tenemos una situación de rehenes en la casa del gobernador y él es el negociador más talentoso que tenemos.


  Aclaré mi garganta. El oficial que gritaba en esta radio era alto, musculoso y le faltaba un diente frontal. Noté un tatuaje rizado alrededor de su cuello. Supongo que no era el típico policía de cuello azul.


  —¿Quién es? ¿Quién eres tú?


  Asintió hacia Vera y yo.


  —Soy Hamilton Beauregard. Hice la llamada después de que Joseph me llamara esta mañana. —Vera jadeó y me miró como si la hubiera traicionado—. Lo siento, Pétalo. Tuve que tomar la decisión que nos mantendría a salvo. No voy a ceder a las demandas de Joseph.


  Se sentía antinatural no dejar que Joseph ganara. Vera parecía herida, pero me humillaría por el resto de mi vida si eso significara mantenerla a salvo. Ella me miró antes de hablar.


  —Hablaremos de esto más tarde. ¿Está mi madre ahí? ¿Se encuentra bien? —interrumpió Vera, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Envolví mi brazo alrededor de ella y miré al oficial. Afortunadamente, ella no me apartó. Sabía que había tomado la decisión correcta. Pronto, ella también lo sabría.


  —Dime todo lo que sabes, Beauregard.


  —Primero responde la pregunta de mi chica —exclamé.


  El oficial puso los ojos en blanco y deslizó su mano por la cabeza calva para limpiarse el sudor. Desde donde estaba parado, podía ver la casa claramente.


  —Soy el oficial Gideon. Los agentes se acercaron a la casa aproximadamente trece minutos después de recibir una llamada. Al llegar, Joseph Beauregard abrió la puerta y apuntó con un arma de fuego a ambos oficiales, diciéndoles que se fueran. Un oficial vio sangre en el suelo y cubría el rostro, las manos y el torso de Joseph. El otro vio a una mujer identificada más tarde como Lilah Beauregard agachada en un rincón. Ambos se retiraron después de que el sospechoso hizo demandas.


  —¿Qué demandas? —pregunté.


  Me miró de arriba abajo.


  —¿Dijiste que tu nombre era Hamilton?


  Fruncí el ceño.


  —¿Sí?


  El oficial miró a su alrededor antes de bajar la voz.


  —Exigió hablar contigo.


  Vera se llevó el dorso de la mano a la boca y gimió.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —pregunté—. ¿Cuál es tu plan?


  El oficial Gideon exhaló.


  —El plan es que me cuentes cada maldita cosa que sepas. No haremos ningún movimiento hasta que el negociador esté aquí. No sabemos si el gobernador Beauregard está muerto. No sabemos quién está en las instalaciones. Ahora mismo, esperamos.


  —¡Déjame pasar, imbécil! —Escuché gritar a Saint. Miré por encima de mi hombro a mi decidido hermano, sintiéndome de repente aliviado de que estuviera aquí. Habíamos comenzado este juego de venganza juntos, y parecía que también lo terminaríamos juntos.


  —¡Déjalo entrar! —grité al oficial que impedía que Saint se acercara.


  —¿El bicho raro que lleva una pajarita rosa y una camisa neón con la palabra Pene en la parte delantera está contigo?


  El oficial Gideon se mantuvo inexpresivo. Sí, era increíblemente raro, pero éramos familia.


  Dejé escapar una bocanada de aire.


  —Ese bicho raro tiene evidencia de que el gobernador Jack Beauregard estaba conspirando para asesinarme. También encontró pruebas de que Joseph Beauregard está lavando millones de dólares a través de Industrias Beauregard.


  Vera se mordió las uñas. Saint sonrió. El oficial Gideon parecía querer estar en cualquier lugar menos aquí. Estoy seguro de que ya estaba contando el lío de papeleo y prensa involucrada.


  —Bueno, déjalo pasar —respondió Gideon—. ¡Que alguien me traiga un paquete de cigarrillos!
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  Mi madre estaba en esa casa. A pesar del mundo de diferencia que nos separaba últimamente, instintivamente supe en mi interior que ella todavía estaba viva. Tenía que estarlo. Nos quedaba mucho por arreglar.


  —¿Vera? ¿Estás ahí? —preguntó Anika.


  El calentador portátil que instaló la policía estatal no fue suficiente para descongelar el frío en mis músculos. Dejé escapar un suspiro antes de responder.


  —Todavía estamos aquí. El negociador ha estado tratando de hablar con Joseph por teléfono durante la última hora.


  En las seis largas horas transcurridas desde nuestra llegada, había llegado el FBI, la prensa había comenzado a cubrir la calle a un kilómetro y medio de distancia, y algunos de los policías habían montado una carpa que actuaba como cuartel general temporal. Le conté y volví a contar mi versión de los hechos al oficial Gideon y luego se lo conté al agente del FBI que se hizo cargo. Respondí preguntas hasta que mi voz se volvió ronca. Afortunadamente, me dejaron tomar un descanso mientras Hamilton y Saint compartían la información sobre el lavado que habían recopilado. No se me permitió decirle mucho a Anika ya que era una situación de rehenes en curso, pero escuchar su voz me tranquilizó.


  —Siento mucho que esté pasando esto, Vera. ¿Puedo traerte algo? Parece que te castañetean los dientes, puedo traerte ropa para abrigarte.


  Ya estaba usando un abrigo. No era el frío en el aire lo que me hizo castañear. Era la adrenalina. Me sentía acelerada y agotada al mismo tiempo.


  —Me vendría bien un poco de sabiduría —admití.


  Anika hizo una pausa por un momento.


  —No creo que las palabras bonitas sean lo que necesitas en este momento. Creo que necesitas gritar. No hay nada que pueda decir que haga que esta situación sea más fácil de tragar. No es el momento de mirar profundamente dentro de ti mismo y buscar las respuestas a la vida a través de una lente filosófica. Es hora de dejar salir el dolor, Vera. No tienes que ser fuerte. Puedes tener miedo. Puedes llorar y preocuparte por tu mamá, ¿de acuerdo? También puedes estar enojada.


  Miré a mi izquierda a Hamilton, que apuntaba a algo en una computadora portátil. Sobre todo, me sentía entumecida. Sentía que de alguna manera había apagado mi mente para poder navegar por la locura que estaba sucediendo.


  —Tengo mucho que trabajar —admití. Todavía estaba enfadada con Hamilton por mentirme y llamar a la policía, pero es cierto que fue la decisión correcta. No estábamos equipados para manejar algo como esto. Odiaba sentirme fuera de control—. Odio sentarme aquí esperando.


  —Avísame si puedo traerte algo. Estoy aquí para ti, Vera.


  —Gracias —respondí con una voz monótona.


  Estaba tan retraída.


  —Bueno, hazme saber si necesitas algo. Estoy aquí para ti, ¿de acuerdo? —repitió.


  —Gracias, Anika.


  Colgué el teléfono y miré la puerta principal de la casa de Jack, pensando en la boda que habíamos organizado aquí y todas las cosas que habían sucedido después de eso. Había hombres con armadura de cuerpo completo alrededor, pero nadie parecía estar alerta. Era como si no se lo tomaran en serio, solo esperaban la rabieta de un niño pequeño.


  —¿Nos vamos a quedar sentados aquí todo el día? —pregunté, mi voz fue estridente y fuerte.


  Uno de los agentes me miró y luego continuó escribiendo en su computadora. Hamilton se disculpó y se acercó a mí.


  —Pétalo, si quieres irte, podemos…


  —¡No me voy a ir! —gruñí—. Mi mamá puede que sea una madre de mierda, y tal vez ya no me sienta obligada a doblegarme y hacer lo que ella quiere, ¡pero no quiero que muera! ¿Qué pasa si nunca tengo la oportunidad de arreglar mi relación con ella? ¿Y si nunca volvemos a hablar?


  Mi pecho se apretó y Hamilton me abrazó con fuerza.


  —El FBI está manejando esto. Todo va a estar bien, Pétalo.


  —¿La va a estar? —pregunté con voz aguda—. ¿Va a estar bien? ¿O nuestra vida va a ser la guerra constante de los malditos juegos de poder orquestada por tu familia?


  —Entiendo que estás molesta en este momento, pero…


  —Deja de hablar y abrázame, por favor —solté.


  Hamilton no lo dudó ni por un segundo, su agarre sobre mí se apretó y dejé que su fuerza se apoderara de mí.


  —Va a estar bien —dijo en un tono tranquilizador una vez más.


  Alguien gritó, y envió una oleada de alerta a través de todos. Hamilton me soltó y me volví para mirar la fuente de la conmoción.


  —¡Alguien está en la puerta principal!


  Inmediatamente me separé de Hamilton y me moví para ver qué sucedía detrás de la seguridad de una línea de vehículos blindados. Hamilton seguía de cerca detrás de mí, sus dedos se agarraron a mi camisa, como si tuviera miedo de que corriera hacia la casa.


  Allí estaba Joseph. Tenía una pistola en una mano y un brazo alrededor de mi madre. Ambos estaban cubiertos de sangre.


  Tragué el vómito que amenazó con subir por mi garganta y lloré.


  —¡Oh, Dios!


  —¡Sáquenla de aquí! —siseó uno de los agentes.


  Hamilton trató de hacerme retroceder, pero planté los pies en el suelo, decidida a ver qué pasaba.


  —¡Tráeme a Hamilton y Vera! —gritó Joseph—. ¡Quiero una jodida reunión familiar o la perra muere!


  Joseph puso a mi madre frente a él, tratándola como un escudo humano. Fue la cosa más horrible que había visto en mi vida.


  El tiempo se detuvo. El horror me dejó helada en el acto. Joseph era esta entidad salvaje, desafiando al mundo con sus ojos enloquecidos y su labio curvado.


  Un hombre con el cabello peinado hacia atrás y un chaleco antibalas avanzó con cuidado con las manos en alto. Lo reconocí como el negociador.


  —¿Joseph? Hola, mi nombre es…


  Joseph ni siquiera le permitió presentarse. En cambio, disparó una bala al aire con un fuerte grito de guerra. Algunos de los oficiales se agacharon. Me quedé paralizada por el pánico.


  —Maldición —maldijo Hamilton antes de que Joseph continuara presionando el cañón de su arma contra la sien de mi madre.


  —No puedo conseguir un tiro claro —dijo alguien por la radio.


  Joseph gritó.


  —Te dije mis demandas. Tráeme a Vera y Hamilton. ¡MALDITA SEA, AHORA! Yo tengo el control. Tengo todo el poder. No puedes derribarme. ¡Soy intocable!


  Sus rugidos sonaban locos.


  —¿Qué le pasó a Jack, Joseph? ¿Está adentro? —preguntó el negociador a través de un megáfono.


  Sonaba nasal pero tranquilo.


  —¡Él está muerto! —Joseph se rio—. ¡Muerto!


  Un murmullo frenético estalló entre la multitud que me rodeaba. Mamá comenzó a sollozar en voz alta, lo que pareció enojar a Joseph. Hamilton abrió la boca con incredulidad. Tomé su mano y la apreté, brindándole un consuelo silencioso.


  Los gritos de mamá se hicieron aún más fuertes, aparentemente enfadando aún más a Joseph.


  —¡Cierra la boca, zorra estúpida!


  Ella cubrió su rostro con las manos y lloró en silencio, obedeciéndole a pesar de la obvia angustia que estaba sufriendo.


  —Joseph. Podemos negociar. No tienes que ser acusado de dos asesinatos hoy —gritó el negociador.


  —Vete a la mierda. ¿Dónde está mi hermano? Sé que está ahí fuera. Puedo sentir su debilidad.


  —Estoy aquí, hijo de puta —gritó Hamilton.


  Me giré para mirarlo.


  —¿Qué estás haciendo? —siseé.


  —Retírese —exigió otro agente.


  Hamilton ignoró las miradas furiosas que estaba recibiendo.


  —Si Joseph quiere hablar conmigo, entonces le hablaré, joder —dijo en voz baja antes de gritarle a Joseph—. ¡Ven a enfrentarme como un hombre! Deja de esconderte detrás de tu esposa.


  El negociador maldijo pero rápidamente hizo un gesto a Hamilton para que siguiera adelante. Hamilton aceptó el chaleco antibalas que le ofreció uno de los agentes y dio unos pasos hacia el negociador.


  —No lo enfades —ordenó el negociador.


  No pude evitar pensar que Hamilton era el hombre equivocado para el trabajo si estábamos tratando de mantener la calma de Joseph. Toda su relación se trataba de irritarse mutuamente.


  —¡No sabes lo que significa ser un hombre! —rugió—. No sabes lo que es tener sangre en las manos. Ver la tenue luz en sus ojos.


  Di un paso vacilante hacia la casa, hacia Joseph. Uno de los agentes se acercó para detenerme, pero Joseph disparó otra bala al aire.


  —Nadie impide que vengan Vera y Hamilton, o le dispararé. La mataré ahora mismo y no me importa si voy con ella. Hasta que la muerte nos separe, ¿verdad, cariño?


  Mi madre gimió.


  —Es demasiado tarde, Joseph —gritó Hamilton. Se movió para pararse a mi lado en el mismo borde de la línea de la policía, todavía protegido por la línea de autos, pero con una vista clara de la locura que sucedía frente a nosotros. Juntamos nuestras manos, decididos a enfrentar esto juntos. Traté de sentir si Hamilton estaba conmocionado o perturbado por la noticia de la muerte de su padre, pero mantuvo su rostro pasivo y sin emociones. No podía decir si solo estaba siendo fuerte por el momento o por su propia cordura—. Tú no tienes poder aquí.


  El labio de Joseph se curvó y comenzó a jadear.


  —Te equivocas.


  —¡Mira a tu alrededor, Joseph! —gritó Hamilton.


  El negociador observó casualmente el intercambio de palabras, procesándolas. Otro oficial susurró a nuestras espaldas.


  —Mantenlo hablando.


  Tragué saliva.


  —Mamá, ¿estás bien? —grité.


  Finalmente se quitó las manos de su rostro y examinó a la multitud. Cuando sus ojos se posaron en mí, exhaló un suspiro de alivio.


  —Estoy bien, cariño.


  —¡Cierra la boca! —gritó Joseph antes de patearle el talón. Casi se cae hacia adelante, pero el brazo que él había envuelto alrededor de su esbelto cuerpo la mantuvo erguida—. Me follaré a tu inútil coño delante de toda esta gente con una pistola en la cabeza, puta. Lo haré. Y no lo pensaré dos veces.


  Sentí náuseas, pero lo único que me mantuvo en calma fue el hecho de que no tenía otra opción.


  —¿Por qué mataste a Jack? —preguntó Hamilton.


  —¡TODO ES TU CULPA! He hecho todo lo que me pidió —respondió Joseph con voz más suave. Casi no lo escuché del todo—. Yo era el hijo perfecto. El empleado perfecto. Lo hice todo. ¿Y quería traicionarme así? Al diablo con eso.


  —¿Por qué no dejar que se pudra en la cárcel? —preguntó Hamilton.


  —No era suficiente. Quería que él pagara. Pensé que estarías feliz, Hamilton. ¡Pensé que te gustaría saber que eliminé a mi querido papá!


  La tensión en el aire era tan densa que ni siquiera se podía cortar con un cuchillo.


  —Deberías haber corrido, Joseph —dijo Hamilton.


  —¡Y nunca debiste haber nacido! —gritó Joseph en respuesta—. ¡MAMÁ TE DIO TODO! TE DEJÓ TODO. ¡¿Cómo podría amar a un maldito bastardo?!


  Noté un movimiento por detrás, un hombre vestido todo de negro ascendía sobre Joseph. La glock en su mano parecía amenazadora. No entendía cómo lo derribarían sin lastimar a mi madre. Joseph tenía el dedo en el gatillo. Un movimiento en falso y…


  —Vete a la mierda. Que se jodan a todos ustedes. ¡No tienes idea de lo que se necesita para ser un Beauregard! ¡Es un poder que no creerías!


  El hombre se acercó a Joseph y tuve que esforzarme para no estremecerme ni mirar fijamente demasiado.


  Hamilton respiró profundo y me acercó más.


  —¡Soy un Dios! —gritó Joseph—. Y no eres nada.


  El hombre se movió rápidamente y colocó el arma en la sien de Joseph. No pasó ni un segundo antes de que el hombre apretara el gatillo. Mamá gritó. Grité. Sangre y cerebro cubrieron el rostro de mi madre. Empapando el porche delantero. Llenó mi visión. El cuerpo sin vida y boca abajo de Joseph se derrumbó en el suelo, llevándose a mi madre con él. Ambos cayeron en un charco de sangre. Mamá se retorció y gritó, tratando de escapar de su agarre mortal. Los agentes federales corrieron hacia ella. Había tanta sangre.


  Carne.


  Cabello.


  Un cráneo fracturado goteando muerte carmesí.


  Hamilton se paró frente a mí, con los ojos muy abiertos por el trauma de lo que acabábamos de presenciar. No lo podía creer.


  —Eso fue…


  —Mírame, Pétalo. No los mires. Mírame.


  Empecé a respirar con dificultad. En algún lugar en la distancia, los hombres gritaban y mi madre chillaba tan fuerte que su voz cortó sus ásperas cuerdas vocales. Más y más. Cerré los ojos y lo único que vi fue la cabeza de Joseph explotando una y otra vez.


  —Abre los ojos, Pétalo. Mírame. Todo va a estar bien.


  Obedecí a Hamilton, sorprendida de que incluso pudiera formar oraciones después de lo que acababa de suceder. Una parte de mí quería correr hacia mi madre, pero la otra parte todavía estaba demasiado aturdida. Mis dedos de los pies, espinillas, muslos, estómago, brazos, dedos, pecho, cuello, mejillas, cada centímetro de mi cuerpo se congeló.


  —Estás conmocionada, Vera. Necesito que te muevas. ¿Puedo conseguir ayuda aquí?


  —¿Mamá? —grazné antes de empujar su pecho. Hamilton no se movió, pero necesitaba ver que estaba bien. Mi garganta se secó. Mi visión se volvió borrosa—. ¡Mamá!


  —¡Cariño! —gritó ella.


  Un latido de mi corazón. Dos latidos. Inhalé, exhalé. Parpadeé dos veces, agarré una parte de mi cordura y empujé a Hamilton para ver cómo estaba mi madre. Estaba envuelta en los brazos del oficial Gideon e intentaba caminar hacia mí, pero sus piernas seguían fallando. Me abrí paso entre la multitud hacia ella, llorando al ver la sangre cubriendo su piel.


  Chocamos dolorosamente. Me obligué a no vomitar cuando me abrazó con fuerza. Contuve la respiración mientras ella sollozaba contra mí. Miré hacia el cielo cuando ella comenzó a repetir lo mismo una y otra vez:


  —Él está muerto.


  —Él está muerto.


  —Él está muerto.
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  Mamá parecía tan frágil en la cama del hospital. Pasó la noche en el hospital por precaución. Tenía magulladuras a lo largo de la mandíbula y el cuello, pero era su mente la que más necesitaba curarse. La silla en la que estaba sentada no era cómoda, pero no podía dormir. Cada vez que cerraba los ojos, lo veía. Veía la muerte. Veía la sangre. Oía los gritos de mi madre.


  Una enfermera entró, con el portapapeles en la mano. Corrió tranquilamente la cortina y me susurró.


  —Sólo quiero comprobar sus constantes vitales rápidamente, ¿está bien?


  Me froté la nariz y asentí.


  —Claro.


  La mujer me miró con ojos de compasión. No me gustó la lástima que había en su mirada. Hamilton había salido a tomar café y aire fresco. Me había apoyado en él, pero ambos necesitábamos tiempo para procesar individualmente todo lo que había pasado.


  —La multitud de afuera es una locura. La policía tuvo que escoltarme para entrar en mi turno hoy, ¿te imaginas? Es tan descortés. ¿No tienen ningún respeto? —preguntó mientras comprobaba las máquinas conectadas a mi madre y su vía intravenosa.


  No quería ni pensar en lo que estaba pasando afuera ni en los rumores que circulaban. Mi madre vivía con Jack cuando su ex marido lo asesinó.


  Sí, lo asesinó.


  Quince balas. Joseph vació quince balas en su padre. No había visto el cuerpo de Jack, pero no pude evitar visualizar un queso suizo. Su cuerpo estaba lleno de agujeros, maltratado y ensangrentado.


  —¿Necesitas una manta, cariño? —preguntó la enfermera. Negué con la cabeza y ella frunció el ceño. No quería su compasión. Quería su silencio. Quería un poco de paz—. Toda esta situación es una locura. Si quieres, puedo hacer que el hospital envíe un consejero a tu habitación… Ha sido un día traumático para las dos.


  —No quiero hablar de que hoy vi a un hombre recibir un disparo en la cabeza. Sólo quiero dormir —respondí con una sonrisa tensa—. Por favor. —Añadí la frase de cortesía como una idea tardía.


  La enfermera delgada y mayor asintió.


  —Sé que es difícil ver lo positivo en estos momentos. Pero al menos el bebé sobrevivió.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué bebé?


  La enfermera frunció el ceño y consultó su ficha.


  —Aquí dice que tu madre está embarazada de seis semanas. El ecografista encontró un latido antes mientras hablabas con la policía.


  Toda la humedad de mi boca desapareció. Dios mío.


  —¿Bebé? ¿Mi madre está embarazada?


  La enfermera asintió.


  —Pensé que lo sabías.


  —¿De seis semanas? —pregunté, con la mano pegada al pecho. Intenté hacer las cuentas mentalmente. ¿Significaba eso que Jack era el padre? ¿O era Joseph?


  Mamá gimió y se movió en el colchón. Me puse de pie.


  —Son pequeñas bendiciones, ¿sabes? —dijo la enfermera, como si se sintiera orgullosa de sí misma por vomitar sabiduría, optimismo y esperanza. ¿Acaso no lo sabía? Un bebé era lo último que necesitaba mi madre—. Te dejaré descansar. Pulsa el botón de llamada si necesitas algo, querida.


  Una vez que la enfermera se marchó, me tomé un momento para cernirme sobre mi madre. Me quedé mirando el hematoma en su mandíbula, el corte en su labio, los enredos en su cabello enmarañado. Parecía tan ingenua e inocente en ese momento. Al mirarla, la rabia me subió por la garganta.


  No. Eso no era rabia, era vómito.


  Me tapé la boca con la mano y cogí una papelera cercana antes de vaciar en ella todo el contenido de mi estómago. Apenas había comido en las últimas cuarenta y ocho horas. No era más que un vómito seco y ácido rodando por mi boca.


  —¿Cariño? —murmuró mamá—. ¿Estás bien?


  Enderecé mi columna y me limpié la boca con el dorso de la mano.


  —¿Quién es el papá, mamá?


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Vera… estoy cansada, ¿podemos hablar de esto más tarde? Ha sido un día horrible. —Las lágrimas se agolparon en sus ojos, y de repente me di cuenta de que Lilah Garner no merecía el enfrentamiento. No iba a avergonzarla por haberse quedado embarazada o por haberse metido en esta situación—. ¿Puedes, por favor, tomarme de la mano? Necesito apoyo ahora más que nunca, Vera. Estaremos juntas en esto. Tal vez conseguir un apartamento y…


  —Me alegro de que estés a salvo, mamá —murmuré antes de ponerme de pie y de ir a buscar mi bolso.


  —¿Vas a buscar comida? Tengo mucha hambre…


  —Me voy a casa. Con Hamilton.


  Puso una mirada de desconcierto.


  —¿A casa? Pero no me darán el alta hasta mañana. He tenido un día muy traumático, Vera. No puedes pensar en serio en dejarme aquí. El amor de mi vida acaba de morir. —Su elección de palabras me desconcertó. Ella necesitaba ayuda.


  Tenía en la punta de la lengua preguntarle de quién estaba hablando. Dos hombres murieron hoy. ¿Lloraba a Jack, su falso héroe? ¿O a Joseph, el hombre que la rompió pero la trajo a esta vida de lujo?


  Había tanto amor en mi corazón por Lilah. Hoy fue una dura bofetada en la cara de que esta vida era temporal, y no quería pasar el resto de mis días resentida u odiándola por lo que era. Costaba mucho trabajo sentir un hilo constante de resentimiento. Había terminado con eso.


  —Te amo, mamá —susurré antes de sentarme en el borde de la cama. Ella me sonrió, como si mi devoción fuera algo lindo que pudiera guardar en su bolsillo y pensar con cariño en ello—. Me alegra que estés bien. Los médicos han dicho que mañana podrían darte el alta. ¿Sabes dónde te vas a quedar? —pregunté suavemente.


  —Bueno, contigo, por supuesto. Soy viuda. No puedo quedarme en esa casa donde… donde… —Su voz se apagó y miró por encima de mi cabeza con ojos vidriosos. Era como si ya no estuviera en esta habitación de hospital, sino que estuviera reviviendo lo que había pasado en la casa de Jack—. Estábamos en la cama —susurró—. Jack y yo. Joseph simplemente apareció. Aunque se rio cuando me vio. Como si no le importara…


  La escuché pacientemente. Se relamió los labios y el monitor cardíaco que llevaba en el pecho empezó a ir más rápido.


  —Joseph arrastró a Jack escaleras abajo hasta la sala de estar. Los seguí. Fue muy rápido, ¿sabes? Primero orinó sobre Jack. Se bajó la cremallera de los pantalones y simplemente…


  —Mamá —comencé suavemente—. Has pasado por mucho. Creo que necesitas hablar con alguien. Sobre esto. Sobre que Joseph te hizo daño. Sobre mí, incluso. —Extendí la mano y aparté su cabello sudoroso detrás de su oreja. Era como una niña, mirándome fijamente, con la boca abierta y los ojos llenos de lágrimas no derramadas.


  —Pero te estoy hablando a ti, cariño.


  Dejé escapar una bocanada de aire.


  —¿Recuerdas el apartamento que teníamos en Atlanta, mamá? —pregunté—. Me encantaba ese lugar. Teníamos una pared en la que marcabas mi altura. Nos quedábamos a dormir en la pequeña sala de estar y veíamos la televisión hasta que salía el sol. Era un lugar tan especial, ¿no crees? Y un día se derrumbó el techo.


  Mamá puso los ojos en blanco.


  —Aquello fue una pesadilla. Todo se arruinó. El jefe de bomberos nos hizo evacuar a todos porque ya no era habitable. No teníamos adónde ir.


  Asentí. Fue parte de la razón por la que terminamos mudándonos a Connecticut.


  —Siempre has sido mi hogar, mamá. Me has dejado vivir, respirar y crecer en un espacio seguro, y te lo agradeceré siempre. —Mamá extendió la mano y me la apretó. Le sonreí con fuerza—. Pero tu casa ya no es habitable. Tienes mucho trabajo que hacer. Paredes que reconstruir. Unos cimientos agrietados. Hay muchos daños, pero creo que eres más que capaz de trabajar desde cero y crear algo mucho mejor que antes. Y espero que no lo hagas por mí o por los hombres con los que sales o la vida que crees que quieres. Ni siquiera por el bebé que crece dentro de ti ahora mismo. Necesito que te construyas para ti. He encontrado un nuevo hogar, y es con Hamilton.


  La cara de mamá se torció de dolor. El corte en su labio se agrietó, y unas gotas de sangre se derramaron. Se las limpió con la mano.


  —Cariño…


  Me levanté.


  —Tienes mi número. Te quiero mucho. Estoy aquí para ti. Sólo necesito un poco de tiempo y tú tienes un hogar que reconstruir.


  Acunó su cabeza entre las manos y sollozó mientras yo salía de la habitación. No pude evitar sentirme esperanzada sobre nuestra relación. Mi madre me enseñó muchas cosas, pero la lección más importante fue cómo amar a alguien sin dejar de amarme a mí misma.
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  Hamilton


   


  Hoy, Jack y Joseph Beauregard fueron enterrados silenciosamente uno al lado del otro en el cementerio de Groves Creek. Los reporteros dijeron que fue un asunto discreto, ni siquiera el ama de llaves asistió.


  Ciertamente yo no lo hice.


  Llevaba un traje completamente negro y, a pesar de no derramar una sola lágrima por ninguno de los dos, mis ojos estaban rojos.


  —Reserva para Hamilton Beauregard —dije a la anfitriona.


  Vera me agarró del brazo y lo apretó. Podía sentir la ligera aprensión en ella. La última vez que estuvimos en este restaurante, terminamos enfrentándonos a Jack.


  No quedaba nada vivo en esta tierra que me impidiera sentarme en el restaurante favorito de mi madre y disfrutar de su recuerdo.


  —Por aquí, señor Beauregard —dijo la anfitriona.


  Rodeé con mi brazo a Vera, que se acurrucó contra mi costado. Pasó todo el día observándome, esperando que me rompiera. Decía cosas que eran tan perfectamente Vera.


  —Está bien llorarlos, Hamilton.


  —Nadie te juzgará si quieres ir al funeral. O si quieres quedarte en casa. Estoy aquí, lo que sea que quieras hacer. No siempre elegimos a nuestra familia, pero es la nuestra.


  —Te amo, Hamilton. Estoy aquí para ti.


  Amaba a mi chica. La amaba tanto que mantuve la ardiente verdad enterrada profundamente en mi pecho. Honestamente, no me importaba que Jack y Joseph estuvieran muertos. Me encantaba saber que ahora mismo ya no eran una amenaza para la sociedad, y tampoco lo eran para Vera.


  Ya no podían lastimar a nadie. Ya no podían mentir.


  —Tomaré agua con gas —le dijo Vera a la camarera.


  —¡Tráeme un poco de ginebra! ¡Esta noche voy a celebrar! —dijo Jess mientras se acercaba a nosotros. Me levanté para darle un abrazo junto a nuestra mesa. Llevaba un esmoquin color rosa y tacones. A su lado, Infinity llevaba un vestido largo verde con cristales. Sonreí a mi mejor amiga, la persona que siempre había sido una constante en mi vida—. ¿Vamos a tomar unos chupitos? Creo que la ocasión lo requiere. —Deja que Jess diga exactamente cómo me siento.


  —Quizás más tarde —susurré en su oído antes de volver a mi asiento.


  Vera sonrió a la puerta y tomó una bocanada de aire. Seguí su mirada y forcé mi rostro a adoptar una expresión agradable al ver a la antigua profesora de Vera, Anika, y a Lilah. Sorprendentemente, las dos se habían hecho buenas amigas. Lilah todavía era un pedazo de mierda en mi mente, pero se había apaciguado un poco. Vera las conectó a las dos cuando Lilah dijo que quería ayuda pero que no quería hablar con un terapeuta. Aparentemente, se reunían para almorzar todos los días. Eso hacía feliz a mi chica, así que estaba dispuesto a portarme agradable. Mientras Lilah trabajara en sí misma y no molestara a Vera, estaba bien con su relación, aunque distante, pero significativa.


  —Hola, cariño. Te ves bien —dijo Lilah antes de acomodarse nerviosamente el cabello detrás de la oreja.


  —También te ves bien, mamá —respondió Vera—. ¿Cómo te sientes?


  —Bien. Con un poco de náuseas…


  Sí. Eso era una maldita locura. Vera y yo ya no estábamos emparentados, pero en unos meses compartiríamos un medio hermano. Tuve que obligarme a no pensar en eso, porque me incomodaba.


  —Hola, Hamilton. Gracias por, eh, invitarme.


  Asentí hacia Lilah. El vestido negro que llevaba era sencillo y largo. No llevaba una cantidad ridícula de maquillaje, y su pelo rizado caía por su espalda. Tampoco tenía las habituales ojeras. A pesar de ser inusualmente tímida, parecía casi… normal.


  Supongo que habían sucedido cosas más extrañas.


  —¿Cómo estuvo tu primera semana de clase? —preguntó Anika a Vera mientras sostenía sus manos.


  Noté que Lilah miraba a Anika y Vera con celos y nostalgia. Podía entenderlo. Anika controlaba a Vera a diario y la ayudaba a prepararse para su primer semestre en su nueva universidad. De alguna manera se había convertido en una figura maternal en la vida de Vera, llenando un papel que Lilah era incapaz de desempeñar.


  —Estuvo muy bien. Me gustan mis profesores. El viaje es largo, pero vale la pena. ¿Te hablé de mi nuevo profesor de ética?


  Las tres se sentaron a la mesa, Anika y Vera charlaban emocionadas mientras Lilah intervenía de vez en cuando.


  De pie, solo y esperando, sentí que los nervios empezaban a aflorar. Me tragué mis emociones y me ajusté la corbata. Nunca me había sentido tan inestable. Era un momento decisivo. Llevaba todo el día temiéndolo y esperándolo. La puerta del restaurante se abrió y entró Saint, con una chaqueta brillante y pantalones morados. Llevaba el pelo peinado hacia un lado y tenía una expresión emocionada en su rostro.


  Estaba feliz de ver a mi hermano. En cierto modo, toda esta experiencia nos había unido. Pero no fue él quien me hizo retorcer en donde estaba, sino la hermosa mujer que llevaba del brazo lo que hizo que me quedara sin aliento.


  Tenía el cabello castaño como el mío, un cuello largo, una sonrisa nerviosa que de alguna forma lograba iluminar la habitación. Llevaba un vestido largo azul marino, tacones color piel y un bolso de mano plateado. Miró alrededor de la habitación con temor, pero finalmente sus ojos se posaron en mí.


  Saint la guio hacia mí, cada paso se sentía como si tomara toda una vida. El sudor goteaba por un lado de mi rostro. ¿Y si no le agradaba? ¿Y si ella no era lo que esperaba? ¿Y si era solo otra persona que me lastimaría? ¿Y si un día se fuera como lo hizo mamá?


  Vera se sentó a mi lado y rápidamente tomó mi mano.


  —Estoy tan orgullosa de ti, Hamilton —susurró en esa forma silenciosa y tranquilizadora que tiene.


  Me incliné para besar la parte superior de su cabeza, justo cuando Saint llegó frente a mí con nuestra madre.


  —Me gusta el traje —le dije a Saint antes de volver a mirarla.


  De cerca, podía ver mucho de mí en sus rasgos. La nariz pronunciada. Los labios con una sonrisa pícara. La determinación juguetona en su mirada.


  —Hamilton —susurró—. Es un placer, por fin, conocerte.


  —Hola —respondí incómodamente.


  —¿Puedo abrazarte, por favor? Es que… siempre he querido…


  Interrumpí sus palabras acortando la distancia entre nosotros y rodeándola con mis brazos. Olía a jardín fresco y sus delgados hombros temblaban mientras lloraba en silencio. Cuando nos separamos, se secó los ojos.


  —Hay mucho de qué hablar. Me he perdido tanto…


  Este reencuentro fue hermoso, pero aún agridulce.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Gabby asintió y otra lágrima de felicidad cayó de sus ojos.


  —Gracias por conocerme. Sé que no soy Nikki. Pero realmente espero que me des la oportunidad de amarte, Hamilton. —Me miró fijamente por un momento más, como si catalogara mis rasgos antes de buscar en su bolso—. Quería darte esto.


  Sacó un sobre largo y me lo entregó.


  —Hace cuatro meses, comencé a limpiar mi casa y encontré esta carta. Nunca la había abierto. No estoy segura de cómo se mezcló con mis cosas. Quiero que la leas cuando estés listo. Pero lo que es más importante, me llevó a una caja de seguridad en el centro de United Trust, donde encontré el testamento de tu madre, Hamilton.


  La conmoción me golpeó con toda su fuerza. ¿Mamá le envió su testamento a Gabby? Eso no tenía sentido.


  —¿Ella te lo envió? —pregunté con incredulidad antes de tomar el sobre de sus manos.


  —De alguna manera, la carta se mezcló en una caja de papeles. Nunca la vi, nunca la abrí. Las cosas estaban muy mal para mí en esa época con el divorcio y la pérdida de mi trabajo. De haberlo sabido…


  —¿Eres la persona que le envió esto a Jack? —pregunté mientras miraba el papel. Saint desvió la mirada—. ¿Sabías sobre esto? —pregunté a mi hermano.


  —No se lo dije a nadie, Hamilton —interrumpió Gabby—. Saint no lo sabía. Ya odio que se ponga constantemente en peligro. No quería que él tuviera nada que ver con esto. Sé de lo que Jack es capaz. Arruinó mi vida.


  —¿Quién le envió el testamento a Jack entonces? —pregunté.


  —Junté cada centavo que tenía y fui a un abogado para comprobar la legalidad de este testamento. Quería que la ley estuviera de mi lado para poder hacer público esto y seguir protegiéndolos a ti y a Saint. Pero creo que el abogado vio una oportunidad para chantajear a Jack. Dejó de atender mis llamadas. Hizo que su secretaria cancelara mis citas. No fue hasta que la noticia salió a la luz que me di cuenta de lo que había pasado.


  Parpadeé dos veces.


  —No puedo creer que te lo haya enviado a ti.


  —Hamilton, quería comenzar nuestra relación sin secretos. Realmente espero que puedas perdonarme por no acudir a ti con esto. Mi único objetivo era protegerlos a los dos.


  Levanté mi mano.


  —Gracias por decírmelo. Yo solo… ¿Mi mamá escribió esta carta? —pregunté una vez más.


  No importaba cuántas veces lo dijera, todavía no podía encontrarle sentido. No me importaba el dinero o el testamento o cómo Jack respondió a eso. No me importaba nada.


  —Sí, cariño. Tu mamá me escribió esa carta.


  Lentamente abrí el sobre, y Vera, Dios la amo, los guio hasta la mesa para que pudiera leerla en paz.


   


  Querida Gabby,


  Lo siento mucho.


  Debes odiarme, Gabby. ¿Cómo es posible que pueda criar a tu hijo mientras tú no tienes nada? Jack me dijo que querías esto, pero ahora sé que no es cierto. Mi esposo no tiene miedo de lastimar a la gente para mantener el status quo.


  Y no puedo obligarme a preocuparme por si extrañas a Hamilton. Él es mío, al menos por ahora, en todas las formas que cuentan. Puede que no sea lo suficientemente buena, pero lo amo. Tiene el corazón más compasivo. Su capacidad para amar y hacer el bien es tan, tan grande. Sé que lo único bueno que tiene mi hijo proviene de ti. Jack y yo simplemente no somos capaces de ello.


  Gracias por dejarme amar a tu hijo. Estoy segura de que fue un gran sacrificio tener tu corazón viviendo y respirando fuera de tu pecho, mimado y cuidado por otra persona. Gracias por darme el amor más grande de mi vida. Tal vez sea egoísta por mi parte tener favoritos. Amo a mis dos hijos, pero siento mi amor por Hamilton un poco más profundo.


  Te escribo esta carta porque no estaré mucho más en esta tierra. Verás, no estoy bien, Gabby. Jack sigue aplastándome, con la esperanza de moldear a la esposa perfecta para colocarla en su estante. Me lastima, Gabby. ¿Alguna vez te hizo daño? Está mal y es debilitante. Las drogas ayudan un poco, pero me encuentro deseando tomar montones de ellas. Puedo sentarme aquí y contar todas las razones por las que debería intentarlo de nuevo, luchar de nuevo. Pero la lista no parece tan importante como la muerte inminente que presiento. Es un cliché trágico escribir una carta suicida a una virtual extraña, pero siento que te conozco. He visto tu alma a través de los ojos de nuestro hijo. Y necesito que me ayudes a protegerlo de Jack. Adjunto los detalles de una caja de seguridad. Por favor, ve a ella y sigue las instrucciones tras mi muerte.


  Hay muchas cosas que quiero enseñarle a Hamilton, pero el mensaje más importante es algo en lo que puedes ayudarme. Enséñale sobre el amor, Gabby, el tipo de amor que no tiene límites. Enséñale también sobre la familia. Me temo que Jack, Joseph y yo le hemos fallado en ese aspecto. Espero que mi hijo nunca sienta la soledad que yo siento. Espero que nunca se sienta vacío.


  Gracias. Por todo.


  Tuya,


  Nikki


   


  El papel estaba manchado con mis lágrimas cuando leí la última línea. Levanté la vista para mirar la mesa llena de gente que me amaba y yo también amaba. Me limpié la nariz y doblé el papel mientras miraba hacia el techo del restaurante favorito de mamá antes de moverme hacia Vera. Silenciosamente se puso de pie y tomó mi mano. En sus ojos, vi amor.


  —¿Estás bien? —preguntó suavemente.


  Me incliné hacia delante para besarla en la frente. No quería insistir en la carta ni en la falta de cierre que aún sentía. Mi madre probablemente tenía grandes esperanzas de que Gabby diera un paso adelante y fuera la madre que estuvo demasiado rota para ser. Ella quería que yo aprendiera sobre el amor y la familia.


  Pero no fue mi madre biológica la que me enseñó lo ilimitado y sanador que puede ser el amor. Fue la chica hermosa, amable y cariñosa parada frente a mí. Vera parpadeó tranquilamente y esperó pacientemente a que hablara.


  —Te amo —susurré.


  —También te amo —respondió ella.


  Jess silbó antes de detener el pesado momento con un fuerte golpe de las palmas de sus manos.


  —Pensé que estábamos celebrando la muerte de la Bruja Mala del Este.


  Vera se mordió el interior de la mejilla, probablemente tratando de ser educada por mí.


  La miré fijamente durante un minuto más antes de guiarla de vuelta a su asiento.


  —Creo que voy a pedir los espaguetis. A mamá le encantaban los espaguetis —empecé.


  Todos parecieron respirar aliviados. Hacía mucho que se había ido el imbécil autodestructivo. Podía soportar recordarla. Podía compartimentar lo bueno mientras seguía lamentando el dolor del que sentía que no podía escapar.


  La charla normal se retomó.


  —Voy a comerme unos palitos de pan —intervino Saint.


  Lilah se rio tanto que casi se atragantó con su propia saliva.


  —¿He mencionado que me gusta tu hermano, Hamilton? Realmente me gusta… —añadió Jess.


  Y así siguió y siguió. Las bromas y la familiaridad. Miré alrededor de la mesa y vi algo que hizo que mi corazón se hinchara.


  Familia.


  Yo tenía una familia.


   


  Epílogo


  Vera


   


  Cuatro años después


   


  —No te voy a follar en este pasillo, Hamilton —dije.


  Mi novio se sentía especialmente excitado hoy. Deslizó sus manos por mi cuerpo, apretándome contra la pared y sin importarle una mierda que la gente pasara por allí. Lo miré con una sonrisa de satisfacción.


  —Vera, este vestido de graduación es mejor que cualquier lencería que haya visto. Por favor, dime que no llevas nada debajo —bromeó antes de presionar sus labios a un lado de mi cuello—. ¿Puedo follarte encima de tu diploma? El muy cabrón me ha robado la mayor parte de la atención de mi chica los últimos cuatro años, así que me parece justo que ría último.


  —Eres imposible —respondí antes de empujarlo en el pecho. Hamilton se veía sexy, y si no estuviéramos llegando tarde, podría haber aceptado su oferta. Pero teníamos lugares donde estar. Gente que ver. Graduaciones que celebrar—. Anika nos mataría si llegamos tarde a la fiesta. Y sabes que ha estado al límite tratando de enseñar a Benjamin a ir al baño.


  —¿Oíste lo que hizo? —preguntó Hamilton antes de reírse.


  —Oh, no. ¿Y ahora qué?


  Nuestro hermanito era todo un niño travieso, pero muy querido.


  —Encontró unas tijeras y se cortó el cabello. Lilah tuvo que ir y poner en práctica su nueva licencia de esteticista y arreglarlo. Supongo que su nueva afición le está resultando útil.


  Me eché a reír.


  —Estás bromeando.


  —Está muy orgulloso de sí mismo, el pequeño duende.


  Sacudí la cabeza y sonreí, asombrada por lo perfecta que se había vuelto mi vida. Vivía con mi maravilloso novio rodeada de nuestra familia poco convencional. Mi madre por fin tenía su vida resuelta, o al menos lo más resuelta posible para alguien como ella. Pero seguía siendo una egocéntrica sin remordimientos. Cuando Anika mencionó que quería tener un bebé propio, llegaron al sorprendente acuerdo de adopción abierta. Mentiría si dijera que no me preocupaba que mamá intentara sacar parte de la fortuna de los Beauregard por el embarazo. Pero resultó que ella quería la libertad más de lo que deseaba empezar de nuevo como madre. Hamilton estableció un fondo fiduciario seguro para Benjamin, pero le dio a mamá la casa de Jack para que hiciera lo que quisiera con ella.


  Hamilton y yo nunca lo discutimos abiertamente, pero el regalo fue una especie de soborno tácito para que mamá no intentara nada. Nos preocupábamos por nuestro hermano y queríamos que tuviera una vida mejor que la nuestra. La casa se vendió por veintisiete millones de dólares. Mamá era feliz, y mi hermanito estaba siendo criado por la mujer que en cierto modo me había adoptado a mí también.


  Hamilton se quedó mirando mis labios, con anhelo en su mirada.


  —Deberíamos irnos —susurré.


  —Deberíamos. —Se inclinó más cerca, rozando su nariz con la mía. Empecé a respirar con dificultad. Maldito Hamilton—. Oh, Vera, si esta gente no estuviera aquí, estarías de rodillas con mi polla en tu boca.


  Mi ritmo cardíaco se disparó, y miré alrededor del pasillo a los otros estudiantes que charlaban excitados con sus familias. Jess, mamá, Anika, Saint e Infinity ya se habían ido para terminar de preparar mi fiesta.


  —¿Ah, sí? —pregunté antes de morderme el labio.


  A Hamilton le encantaba que me mordiera el labio.


  —Vamos, mi perfecta provocadora —susurró Hamilton antes de rodear mi muñeca con su mano y tirar de mí por el pasillo, hacia el exterior y hacia su coche.


  Miró el estacionamiento abarrotado antes de empujarme al asiento trasero y seguirme. En cuanto se cerró la puerta, empecé a quitarme frenéticamente la bata y el vestido que llevaba debajo. Hamilton se desabrochó los pantalones.


  —Así que, dime —susurró mientras apartaba nuestra ropa y me jalaba a su regazo—. ¿Cuál es el siguiente paso?


  Me levanté ligeramente, golpeando mi cabeza contra el techo de su coche.


  —Estaba pensando… —Mis palabras fueron interrumpidas con un descarado beso de Hamilton. Jadeé cuando se apartó, y me tomé un momento para hundirme en su polla. Ambos gemimos al contacto—. De pedirle prestados un par de millones de dólares a mi ridículamente rico novio y fundar una organización sin fines de lucro.


  —¿Oh? —respondió con los dientes apretados. Reboté arriba y abajo mientras echaba la cabeza hacia atrás. Fue estrecho. Fue rudo. Fue tan perfecto. Incluso después de todo este tiempo, la pasión entre nosotros era explosiva—. ¿Y qué tipo de organización sin fines de lucro quieres empezar?


  Dejé de follar con él por un momento.


  —Una red de apoyo para madres adolescentes —susurré.


  Hamilton me acarició el cabello y me sonrió.


  —Amo tu corazón, Vera Garner.


  Sabía que probablemente debería decir algo sentimental, pero para eso teníamos toda la vida.


  —Y amo tu polla, Hamilton Beauregard —bromeé antes de reanudar la hermosa labor de montarlo con tanta fuerza que el auto se sacudió en el estacionamiento.
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Tahúr: Que es muy experto jugando a las cartas, los dados, etc., y lo hace con frecuencia, especialmente para apostar y ganar dinero sirviéndose de su habilidad o recurriendo al engaño y las trampas.
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